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"... En Buenos Aires se vivía en un período de efer¬ 
vescencia popular porque estaban llegando malas 
noticias de la guerra con Napoleón en España. La 
America española pasaría a ser francesa, de un do¬ 
minio español se pasaría a un dominio francés. Esto 
no es bien visto por los sectores humildes de la po¬ 
blación, donde existía un espíritu nacional. Querían 
ser ellos o España..." 


... Un poco curioso es lo que pasa con Urquiza que 
era poderosamente rico pero tenía un afán por el di- 
nem I neo mensurad le. Los mismos brasileros cuando 
escriben este momento de la historia, se admiran del 
extraordinario afán por el dinero de Urquiza Ellos 
cuentan tranquilamente que lo compraron al Gral. ar¬ 
gentino, pero piensan que hubieran ganado la guerra 
del mismo modo. Cosa que yo les discutí en distintas 
polémicas, sin el Gral, argentino los brasileros hu¬ 
bieran perdido Ja guerra..." 

"... Después de la batalla de Pavón la argentina ya 

no tiene sentido nacional. Se elimina la población 
criolla como ya hemos visto, en el interior y en la 
Pcia. de Buenos Aires, Se institucionaliza una ar¬ 
gentina que va a durar muchos años y cuya época 
más importante la podemos considerar en el año 
1880. En este período encontramos una clase domi¬ 
nante, aparentemente dueña del país, pero que en 
realidad son tan solo abogados, gerentes o emplea¬ 
dos de las empresas inglesas que son las auténti¬ 
cas dueñas..." 


Una obra imprescindible que pone Más de 100 páginas con fotos y 
al descubierto las claves ocultas grabados ilustrativos 

de nuestra historia 

PROXIMAMENTE EN SU LIBRERIA 
RESERVE SU EJEMPLAR 






HISTORIA 

DERECHO 





































•Justo José de Urquiza, comandante en Concepción del Uruguay. 
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SUDESTADA 

Popham era un entente marino y los ingle¬ 
ses a su marido be mejores marineros del 
mundo l pero Uniera ciemos Eró ser un baquea¬ 
no del Plata que era lo que importaba en ese 
momento. Poco antee de llegar a Cotonía ha 
empezado a soplar viento sudeste, y Uniere 
sabe lo que es una sudestada de invierna en 
el do: un temporal de vahos días, viento que 
sopla con furia contra la corriente, o las que 
rompen, Popham habría navegado iodos los 
mares, y tomado o corrido tormentas mayo¬ 
res; pero en ninguna parte encontrado la per¬ 
tinacia de sudestada rioplatense que no pue L 
dé navegar ningún profano del río por buen 
marino que fuese. Mientras soplase el sudes¬ 
te, el inglés no osaría levar anclas. Popham, 
sabedor -fy cuándo no!- do los planes de ta 
junta de guerra montevJdeana. había bloquea¬ 
do Colono para no dejar salir un balandro. Li¬ 
mera espero que la sudestada llegase af máxi¬ 
mo (lo que ocurrió a los cinco días) para fil¬ 
trarse impunemente lá noche de l 3 de agosto 
entre tos andados navios de! comodoro in¬ 
glés 

La tormenta le había otorgado la victoria 







































Introducción 

LA TRAICION 
A LA PATRIA 


El artículo 33 cíe la Constitu¬ 
ción Argentina que repite el 103 
de la antigua, dice: "La traición a 
la patria consistirá únicamente en 
tomar las armas contra ella o unir¬ 
se a sus enemigos prestándoles a- 
yuda y socorro". Fue tomado al 
píe de la letra de la norteamerica¬ 
na (art 3, secc, IJt, 1) sin advertir 
los constituyentes de 1853 que el 
adverbio únicamente’ (only) del 
modelo no correspondía al dere¬ 
cho público argentino. Porque en 
el art. 29 (que es el 20 de la ac¬ 
tual) habían creado otro tipo de 
traición a (a patria: la de otorgar ta 
suma del poder público o faculta¬ 
des extraordinarias, que no sola¬ 
mente equiparaban a "la traición a 
la patria" sino que agravaban con 
et calificativo de "infame". 

Existen pues, en nuestro dere¬ 
cho constitucional dos tipos de 
traición a la patria; "tomar las ar¬ 
mas contra ella, o unirse a sus ene¬ 
migos", y "otorgar a los gobernan¬ 
tes facultades extraordinarias o la 
suma del poder público"; ía trai¬ 
ción federal del art. 20, y la trai¬ 
ción unitaria del 33. Si aplicára¬ 
mos retroactivamente ambas dis¬ 
posiciones casi todos los hom¬ 
bres del pasado argentino serian 
merecedores de los cuatro tiros 
clásicos por la espalda. Unos por 
unirse al enemigo exterior, y otros 
porque no se ajustaron a las for¬ 
mas liberales de gobierno. 

La subsistencia de dos tipos 
distintos de "traición" crea un cu¬ 
rioso problema. ¿Es "traidor* e) 
gobernante que asume facultades 
extraordinarias o la suma del po¬ 
der, como medio único para defen¬ 
der justamente la patria de sus e- 
nemtgos de afuera y sus conexio¬ 
nes internas? ¿Lo es a la inversa 
quien se une ai enemigo con et pro¬ 
pósito de restablecer las formas 
normales de gobierno? ¿Fue trai¬ 
dor a la patria Rosas que gobernó 
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dictatoríaimente, o lo fueron ios u- 
nitarios aliados a les franceses o 
Urquiza aliado a Brasil? 

No puede haber dos concep¬ 
tos de patria, ni puede haber dos 
maneras de traicionarla. La lógica 
formal nos enseña tres principios, 
llamados "primeros principios", 
porque son la base misma de todo 
pensamiento: una oosa es una co¬ 
sa (principio de tercero excluido). 
La patria es solamente la patria, 
no puede ser otra cosa, ni puede 
ser en parte la patria y en parte o- 
tra cosa.. O ia Argentina es un 
grupo de hombres que habitan un 
mismo suelo, tienen en común mo¬ 
dalidades características y una pro¬ 
pia tradición: o ia Argentina no es¬ 
tá en los hombres, ni en el sueío 
ni en ía historia, sino en las relacio¬ 
nes políticas liberales entre gober¬ 
nante y gobernados. O se traicio¬ 
na a la patria "únicamente" de ía 
manera que dice el art. 33 o se la 
traiciona también "únicamente" co¬ 
mo lo castiga el art. 20. O Rosas 
y quienes defendieron la sobera¬ 
nía nacional fueron patriotas, aun¬ 
que hayan gobernado en forma 
despótica: o k> fueron los unita¬ 
rios que se aliaron al extranjero co¬ 
mo medio de ignorar formas libera¬ 
les de administración. Pero unos y 
otros no pueden ser considera¬ 
dos patriotas, conjuntamente, 

En las guerras internacionales 
se lucha contra un enemigo cuya 
posición comprendemos y que 
comprende la nuestra. En cambio 
las guerras civiles están origina¬ 
das por una incomprensión funda¬ 
menta!: formas políticas, concep¬ 
tos de patria, etc. De allí que sean 
más cruentas que las guerras inter¬ 
nacionales; así como amamos lo 
que está cerca y comprendemos, 
odiamos to que también está cerca 
y no comprendemos o hemos deja¬ 
do de conprender. Cuando la in¬ 
comprensión es nada menos que 



Por JOSE MARIA ROSA 


del concepto de patria, las gue¬ 
rras civiles toman el carácter de 
verdaderas luchas religiosas. La 
patria es un culto, y quien no lo en¬ 
tienda a nuestra manera se con¬ 
vierte en un hereje digno de la ho¬ 
guera de Torquemada o de Cal- 
vino. 

Barrés ha definido la patria en 
apretada síntesis como "la tierra y 
tos muertos’ que equivale a decir: 
nosotros y nuestros padres, un 
suelo y una tradición que guardar. 
Es la aceptación diríamos univer¬ 
sal del significado de patria, pero 
no es de ninguna manera la de to¬ 
dos los argentinos. 

LAS DOS ARGENTINAS 

Dos Argentinas que no podían 
comprenderse, que necesariamen¬ 
te tuvieron que ser antagónicas, 
chocaron desde tos comienzos de 
nuestra historia. Dos concepcio¬ 
nes de patria que tendían a excluir¬ 
se: para unos la argenüntdad na¬ 
ció consubstanciada con el régi¬ 
men político liberal y el patriotis¬ 
mo consistía en traer la Itamada 
"civilización europea", por lo me¬ 
nos su exterioridad más evidente, 
que era el régimen constitucional, 
A ello se sacrificaba todo, ei pasa¬ 
do del cual se renegaba, tos hom¬ 
bres que se disminuían a "bárba¬ 
ros", la economía, la tierra. No ha¬ 
bía solidaridad con la tierra y tos 
muertos, sino con una determina¬ 
da posición ideológica: "nuestra 
patria es ei universo" decía Eche¬ 
verría en 1845; "la patria es ia hu¬ 
manidad" clamaba Aiberdi en 
1838, idéntica posición; "no es¬ 
tamos preocupados por esa idea 
de la nacionalidad que es patrimo¬ 
nio del hombres desde la tribu sal¬ 
vaje* explicaba Sarmiento, en Fa¬ 
cundo, la posición de tos suyos an¬ 
te el conflicto con Francia. Años 
más tarde Aiberdi diría en las Ba- 









ses que es obra de auténtico pa¬ 
triotismo eliminar a los argentinos 
para establecer la civilización euro¬ 
pea: "No son las leyes que nece¬ 
sitamos cambiar: son los hom¬ 
bres. las cosas. Necesitamos cam¬ 
biar nuestras gentes incapaces de 
libertad por otras gentes hábiles 
para ella. Si hemos de componer 
nuestra población, es necesario fo¬ 
mentar en nuestro suelo ia po¬ 
blación anglosajona. Elia está iden¬ 
tificada al vapor, al comercio; a la 
libertad". 

Pero para otros argentinos la 
patria era algo real y vivo, que es¬ 
taba en los hombres y las cosas 
de la tierra. Era una nacionalidad 
con sus modalidades propias, su 
manera de sentir y de pensar que 
le daban individualidad, y que justa¬ 
mente había que preservar de la 
absorción foránea. No estaba en 
un dígesto legal, sino en el senti¬ 
miento de una tradición común y 
la conciencia de una solidaridad. 

Unos y otros se consideraron 
depositarios exclusivos de la ar- 
gentinidad y se calificaron mutua¬ 
mente de antipatriotas y de traido¬ 
res. Lo hicieron con la misma bue¬ 
na fe y con idéntica convicción. 
Unos y otros dieron origen a las 
dos corrientes políticas que, pro¬ 
longadas a través de nombres 
que poco significaron, han llegado 
hasta nuestros días. Hubo la Ar¬ 
gentina formal que antepuso a to¬ 
do ia existencia de formas burgue¬ 
sas de factura liberal: y hubo la Ar¬ 
gentina nacionalista para quien 
predominaba la existencia y la so¬ 
beranía de la Nación. Una corrien¬ 
te minoritaria pero intelectualmen¬ 
te destacada y otra confíente po¬ 
pular y espontánea. Algún sociólo¬ 
go alemán hablaría de la oposición 
entre la "sociedad* de unión super¬ 
ficial y ía "comunidad" de unión 
profunda, entre lo racional y lo 
sentimental, entre ia "unidad en el 
espacio" y la "unidad en el tiem¬ 
po", entre ía "convivencia por oon* 
trato’ {que entre nosotros diría¬ 
mos "por constitución*) y la "con¬ 
vivencia por estirpe* (es decir, 
por nacionalidad). Algo de eso in¬ 
tuyó Sarmiento en su antinomia 
entre la ciudad civilizada y ía cam¬ 
paña bárbara: solamente que la o- 
posición no era geográfica, ni Ci¬ 
vilización* (que viene de cíves: lo 
propio, b nuestro, puede aplicar¬ 
se a ta extranjero: ni "barbarie" 
(que justamente quiere decir: 
extranjería) a b nuestro.. 


Por eso, porque no hubo en¬ 
tre nosotros una conformidad ple¬ 
na sobre b que es la patria, es 
que nuestras güeñas civiles fue¬ 
ron tan extraordinariamente impla¬ 
cables. Podemos decir que nues¬ 
tras oposicbnes cívicas continúan 
esta tradición, la mejor conserva¬ 
da quizá de nuestras tradiciones 
vernáculas. Tenemos una incapaci¬ 
dad criolla para ponernos de a- 
cuerdo sobre b que es la Argen¬ 
tina, y de allí que nos odiamos hoy 
con idéntico fervor y sinceridad 
que ayer y que siempre. Quienes 
no piensan como nosotros son 
"traidores a la patria", y claro es, 
justificamos con el calificativo to¬ 
da medida contra ellos. No nos en¬ 
tendemos en Ja polémica histórica 
¿Es que no podemos entender¬ 
nos ni hay posibilidades de que po¬ 
damos llegar a hacerlo algún día, 
lograr el imposible tercero exclui¬ 
do que nos reconcilie en una co¬ 
mún idea de patria? Decía San 
Martín en 1829 que la única solu¬ 
ción del problema político argenti¬ 
no era que una facción exluyera 
completamente a ia otra. Pero 
nuestra historia demostraría que 
tampoco es posible que una de las 
ideas excluya absolutamente a la o- 
tra: lo trató de hacer Rosas y fra¬ 
casó; b trataron de hacer los antt- 
rrosisfas después, y también fraca¬ 
saron. Parece que estuviéramos 
condenados a convivir para siem¬ 
pre sin dejar de combatirnos y 
que podemos descansar en la com- 
pieta seguridad de que jamás llega¬ 
remos a entendernos. 

Ta! vez sea una cuestión de 


Los constituyentes de i953. El apuro 
por copiar la Constitución Norteameri¬ 
cana provocó contradicciones, ios 
dos artículos referidos a la 'traición a 
la patria'son prueba de etb. 














Copia del testamento del Gral, José de 
San Martín. El punto tres reza: "... el 
Sable que me ha acompañado en toda 
la guerra de la independencia de la 
América del Sud. le será entregado ai 
General de la República Argentina. 
Don Juan Manuel de Rosas., 


tiempo. Rosas fracasó porque se 
adelantó a su época. Pero con si¬ 
glo y medio de vida independien¬ 
te, ¿andaremos aun muchos a tien¬ 
tas, buscando cuál es.nuestra au¬ 
téntica patria, nuestra verdadera 
razón de ser nacional? 

TRAICION SIN CONCIENCIA 

Alcibíades. Gordiano, e! con¬ 
destable de Bordón, Benedict Ar- 
nold traicionaron sus patrias -su 
"tierra y muertos*'- uniéndose a 
los enemigos que las combatían. 
Despecho o dinero los movieron 
al crimen: los móviles de todos los 
crímenes, desde Caín y Judas Isca¬ 
riote, Tu vieron conciencia de su ac 
ción, el animus que dicen tos pe¬ 
nalistas: y hasta un orgullo del deli¬ 


to, que podríamos llamar satánico, 
con el que ocultaban, posiblemen¬ 
te, sus remordimientos ¡nternos. 
Fueron renegados perfectamente 
conscientes, que pesaron e! pro y 
el contra y se resolvieron con vo¬ 
luntad deliberada a lo que las Par¬ 
tidas llaman el "crimen de los crí¬ 
menes". Lo hicieron por pasión o 
por precio, pero sabían bien lo 
que hacían. 

Entre nosotros encontramos 
algunas actitudes semejantes por¬ 
que los venales o ios apasionados 
no faltan en ninguna parte. Pero 
no pasan de personajes peque¬ 
ños, de traidorzuelos que nadie re¬ 
cuerda: no es este tipo el que nos 
interesa. Es la traición sin concien¬ 
cia de que es traición el "crimen de 
los crímenes" cumplido con toda 
buena fe, como acto patriótico y 
honroso, y hasta con sus vistas a 
la gratitud de la posteridad, lo que 
da una característica, creemos que 
única a la historia argentina. 
Porque toda nuestra hsitoria está 
llena de actitudes contra la patria 
que fueron aplaudidas por sus con¬ 
temporáneos -por lo menos algu¬ 
nos de ellos- y que la posteriori¬ 
dad -también una parte de la pos¬ 
teridad- ha erigido como ejemplos 
proceres. No son posiciones oca¬ 
sionales, errores o crímenes que 
violan una norma, y que demues¬ 
tran que esa norma vive. No son 
delitos: son convicciones. Toda 
traición es violación de una fe, es 
ir contra lo propio, es renegar de 
lo que se amaba. ¿Podemos, en ri¬ 
gurosa justicia decir que traiciona¬ 
ron la patria, quienes jamás sintie¬ 
ron esa fe, y nunca amaran las co¬ 
sas propias” ¿No es más correcto 
discriminar dos conceptos difere¬ 
ntes de patria, en continua oposi¬ 
ción? 

EL REVISIONISMO HISTORICO 

La historia argentina fue escri¬ 
ta por hombres que, en mayor o 
menor grado, tenían de la patria 
un concepto exclusivamente for¬ 
ma!. De allí que nuestra historio¬ 
grafía corriente, especialmente en 
ios textos destinados a ia ense¬ 
ñanza, exalte como valores próce¬ 
ras y califique de patriotas a quie¬ 
nes "se unieron con el enemigo y 
le prestaron ayuda y socorro", pa¬ 
ra rebajar en cambra con califica¬ 
tivos denigratorios a los que resis¬ 
tieron a ese enemigo. En ia re¬ 
volución de mayo ve solamente un 
movimiento doctrinario, y consi¬ 
dera como propósito exclusivo de 
tas luchas civiles redactar una 
"constitución", ñivadavia es ia 
gran figura porque "se adelantó a 
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su tiempo 1 ' con proyectos de re¬ 
forma liberales, y Rosas el "tirano" 
que retardó veinte años la "organi¬ 
zación nacional". 

Nada dice de las causas por las 
cuales se perdió medro virreinato, 
de las tentativas de reconstruirlo, 
de los motivos Que obligaron al le¬ 
vantamiento de los caudillos, de la 
defensa de la soberanía en 1838 y 
en 1845, de la independencia eco¬ 
nómica y causas que motivaron su 
pérdida, de ia posición internacio¬ 
nal, etc. Nada sobre una interpre¬ 
tación social de la Argentina. Lo 
que no es "institucional" (tomado 
como sinónimo de libera!} no inte- 
resa a la historiografía didáctica. 

Contra esa historiografía libe¬ 
ral en todos sus matices: desde 
fas crónicas de Funes a la "nueva 
escuela histórica" contemporánea, 
es que ha surgido el revisionismo 
histórico. Sus propósitos son es¬ 
tos dos: reconstruir al pasado 
conforme a una auténtica crítica, y 
valorarlo de acuerdo a la mejor 
conveniencia nacional. Auténtica 
tiene el significado de crítica me¬ 
tódica y veraz, que es siempre di¬ 
fícil donde tantas resistencias se 
levantan contra quien dice "toda 
la verdad, y nada más que la ver¬ 
dad". Y nacional, que ios hechos 
históricos han de ser interprela¬ 
dos y valorados con prescinden- 
cia de una ideología determinada, 
(y mucho menos desde aquellas 
abstracciones corrientes: humani¬ 
dad. civilización, progreso, etc.) ; 
ue deben interpretarse de acuer- 
o a la mejor conveniencia de los 
argentinos como hombres y de 
los destinos de la Argentina como 
Nación. Escribir y enseñar una his¬ 
toria, que sea historia de la Argen¬ 
tina y no de las ideas liberales en 
la Argentina, necesariamente tuvo 
que producir una revolución en la 
jerarquía de próceres que había le¬ 
gado la historiografía anterior. 
Quienes estaban muy bien desde 
las "instituciones", estaban mu¬ 
chas veces muy mal desde la “na¬ 
cionalidad": en cambio los “tira¬ 
nos" y caudillos, denigrados u olvi¬ 
dados por la generación anterior 
hubieron de ser reivindicados a 
título de su firme patriotismo. No 
era una posición política anlilt- 
beraf, como se dijo: se respetaron 
las teorías como doctrinas polí¬ 
ticas o económicas, pero no se las 
consideró la patria misma, no la 
actuación de los gobiernos libe¬ 
rales, especialmente en la época 
de Rivadavia, mostró la cantidad 
de retórica inconducente, y ca¬ 
rencia de tino político que hubo 
en hombres que tenían una indu¬ 
dable cultura: que su desconoci¬ 


miento del país y de sus hombres 
corría parep con su familiaridad 
con los tratadistas europeos de 
derecho público, y que tras ellos - 
tal vez sin saberlo plenamente- se 
agitaban intereses comerciales de 
fuertes potencias extranjeras. 

Del revisionismo surgió total¬ 
mente cambiada la figura de Ro¬ 
sas. en el tirano de ia vieja historia 
se encontró a un estadista de sin¬ 
gulares dotes de habilidad, popu- 
raridad, energía y sobre todo pa¬ 
triotismo; se vio en el gaucho de 
la pampa al argentino por exce¬ 
lencia: laborioso, leal con los su¬ 
yos, que sabe respetar y hacerse 
respetar. Se supo que su gobier¬ 
no, conducido con mano fírme, 
produjo la unidad nacional, la in¬ 
dependencia económica, el res¬ 
peto por ia soberanía, y hubiera 
llegado a constituir un sólido Mo¬ 
ren el virreinato si no cayera en 
1652 por obra de Brasil. 



Anverso de una medalla de plata (arri¬ 
ba) con la imagen tía Urquiza, acuñada 
&n 1951. Aviso (abajo) publicado en la 
4a. página de M La Gaceta Mercantil”co¬ 
rrespondiente ai n ? 3939 dei mi&erdes 
27 de julio de 1836. 


(Colección Juan M. BcraáateguL) 



| VIVA LA FEDERACION ! 

A LOS AMANTES DE LA PERSONA 

DEL 

ILUSTRE RESTAURADOR 
De las Leyes» 
GOBERNADOR 

Y Capitán General de la Pro¬ 
vincia 

D. Juan Manuel de Rusas. 

A los Verdaderos Federales . 

E N la calle de la Universidad No. 150 
se han recibido retratos de S. E. en 
busto de cuerpo éntero. gran uniforme, 
j banda punzó ; las sienes ceñidas con una 
corona de laurel, y colocado en una manga 
de vidrio. 
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No es que el revisionismo se 
circunscríba a la figura de Rosas: 
pero el conocimiento claro y la in¬ 
terpretación argentina de su épo¬ 
ca es fundamental, para nuestra 
historia, por los grandes proble¬ 
mas que se agitaron en ella. Y es, 
sobre todo, que el choque de las 
dos ideas de patriotismo, que decí- 
a más arriba, se presenta muy evi¬ 
dente en la interpretación del Dic¬ 
tador que, armado de (a suma del 
poder público, defendió su tierra 
contra la agresión de Francia e In¬ 
glaterra, auxiliadas por un partido 
argentino. 

La polémica histórica, iniciada 
en el recogimiento de las acade¬ 
mias, ganó inmediatamente la ca¬ 
lle. No podía menos de ser así por 
la índole del tema discutido. No se 
trataba únicamente de la 
veracidad de este o de aquel he¬ 
cho. Se discutió lo que es la pa¬ 
tria, y quienes fueron sus servido¬ 
res leales y los desleales, los efica¬ 
ces y los retóricos. Fue tomando 
el tono agrio de una disputa teoló¬ 
gica, y como tal ¡legaron las exco¬ 
muniones para los adeptos de la 
nueva fe. Se tos acusó de "ofen¬ 
der a los próceras", hubo decre¬ 
tos y proyectos de tey condenan¬ 
do a años de prisión por este deli¬ 
to y ios revisionistas se defendie¬ 


ron demostrando que eran los 

S róce res del liberalismo quienes 
abían ofendido antes a la patria. 
Y que cuando el presunto prócer 
estaba contra la patria, no podía 



Juan bautista Aberdi (arriba) diría qua 
as obra patriótica suplantar gauchos 
por europeos. Parte de! articulo Vil 
(abajo) y firmas de la constitución de 
los Estados Unióos de América. Tradu¬ 
cida velozmente por bs constituyen¬ 
tes se convirtió en neustra Constitu¬ 
ción Nadonal 


condenarse a quien se quedara 
con ia patria y no con el prócer. 

Fueron empleadas todas las ar¬ 
mas para silenciar ei revisionismo, 
no ya para rebatir sus argumen¬ 
tos, o oontestar su documenta¬ 
ción: las academias se cerraron pa¬ 
ra sus historiadores, Ja prensa ca¬ 
lló o tergiversó sus enseñanza; 
hasta t94E, los profesores revi¬ 
sionistas eran amonestados o ex¬ 
pulsados de sus cátedras, no obs¬ 
tante la libertad de opinión y de 
enseñanza del credo liberal. Se Jos 
expulsaba precisamente por decir 
la verdad y por decirla con lengua¬ 
je argentino. Cuando el revisionis¬ 
mo ganó la calle, hubo un minis¬ 
tro del Interior que ordenó muy se¬ 
riamente a sus agentes de policía 
que disolvieran tos actos públicos 
cuando los oradores "ofendiesen 
a los próceras". A criterio def a- 

Í jente o del ministro. Por supues- 
o que nada detuvo la ola revisio¬ 
nista. Es que el formal concepto 
liberal de la patria-instituciones, 
que fue la base de la historia vieja, 
ya había ido cediendo ante el crite¬ 
rio que identifica la patria con los 
hombres las cosas y la traición de 
este suelo. El proceso de recupera¬ 
ción de la argentinsdad, debía ser 
precedido, necesariamente, por la 
recuperación de nuestra historia. 

































1976: LAS CLA VES DE 
LA INFAMIA 




* 


Suele decirse que a partir de 
marzo de 1976 la Argentina vivió 
una segunda Década Infame, 
como calificara José Luis Torres el 
lapso transcurrido entre tos gol¬ 
pes militares de 1930 y 1943. Co¬ 
mo entonces, la infamia y la entre¬ 
ga signaron el período. Sin embar¬ 
go, ésto es cierto sólo parcialmen¬ 
te: hubo algo más. El golpe militar 
del 24 de marzo de T976 marca 
un punto de inflexión en la histo¬ 
ria reciente de la Argentina. Nada 
sería igual después de ese comple¬ 
jo proceso que asoló al país como 
el viento de la desgracia, pa¬ 
ra usar la expresión de Gabriel 
García Márquez. 

Pero a diferencia de to que ocu¬ 
rre con el realismo mágico culti¬ 
vado por el escritor colombiano, 
los hechos que nos ocupan pue¬ 
den ser explicados: hay hechos 
anteriores que dan cuenta -ai me¬ 
nos parcialmente- de ellos. A la 
vez, sus consecuencias les sobre¬ 
viven y forman parte de nuestro 
presente. Ningún proceso históri¬ 
co surge de la nada ni se agota en 
sí mismo. 

La Argentina de 
los años TO 

Gran parte de la historia econó¬ 
mica de la Argentina de este siglo, 
puede ser interpretada como la 
pugna entre dos diferentes y o- 
puestos modelos de desarrollo: 
por un lado, un modelo de capita¬ 
lismo relativamente autónomo e in¬ 
tegrado, basado en la sustitución 
de importaciones y la expansión 
del mercado interno (lo que impli¬ 
ca cierta redistribución del ingre¬ 
so y crecimiento de la ocupación, 
así como protección de las activi¬ 
dades no "eficientes'’ o competiti¬ 
vas); y por otro lado un modelo 
de desarrollo capitalista-de¬ 
pendiente, apoyado en et creci¬ 
miento "hacia afuera" y el desaco¬ 
llo de un sector "eficiente" de la e- 
conomía orientado hacia el merca¬ 
do externo (lo que supone con¬ 
centración del ingreso, menor ocu¬ 
pación, apertura de la economía y 
supresión de toda protección a 
las actividades no competitivas). 


ESCRIBE HORACIO MACEYRA 



De la alternancia de esos dos 
modelos -delineados en sus carac¬ 
terísticas más generales- resultaría 
fa estructura económica y social 
de la Argentina al promediar la dé¬ 
cada deí 70 . La misma exhibía un 
grado relativamente arto de com¬ 
plejidad y diversificación: a ia per¬ 
sistencia de la tradicional base a- 
groexportadora propia de las eco¬ 
nomías primarias y semicoloniales 
-advertlble en la estructura del co¬ 
mercio exterior-, se sobreimprimía 
la existencia de un sector indus¬ 
tria! relativamente amplio, que ge¬ 
neraba aproximadamente el 40% 
de la ocupación y el 35% del PBI. 

Hada los años 70' la industriali¬ 
zación argentina era incompleta y 
dependiente: se habían completa¬ 
do las primeras etapas sustituti- 


A tos 76 años muere Juan Domingo 
Perón, ai dolor detpueblo ©s inconteni¬ 
ble. Al paso de la cureña que transpor¬ 
ta tos restos del líder, un sobado no 
puede contener su llanto, el suyo era 
el gesto de todo un pueblo ante la 
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ufa dependiendo en alto grado 
e la importación de insumos, tec¬ 
nología y bienes de capital que no 
se producían localmente. Registra¬ 
ba una importante presencia de ca¬ 
pitales extranjeros, concentrada 
en las tartas más modernas y diná¬ 
micas. Sin embargo, tenia un peso 
cuantitativo importante -según se 
ha dicho- en cuanto a generación 
de puestos de trabajo y participa¬ 
ción en el producto bruto. 

El sector terciario de la econo¬ 
mía aparecía oon un peso muy des¬ 
tacado, generando aproximada¬ 
mente el 30% del empleo. Dentro 
del mismo era fundamental la parti¬ 
cipación del Estado, que absorbía 
alrededor de! 20% de la población 
económicamente activa. La pre¬ 
sencia del Estado no se limitaba ai 
sector terciario y a los servicios 
públicos: había una importante 
presencia en ciertas ramas de la in¬ 
dustria, como el sector energético 
y la metalurgia. También en la ban¬ 
ca. Ésta presencia del Estado re¬ 
sultaba un dato político nada des¬ 
deñable, en tanto dos tipos de 
consecuencias a tener muy en 
cuenta en el proceso posterior: 
por un lado la existencia de un fre¬ 
no a la penetración de la inversión 
extema en ciertos sectores claves 
de la economía, y por otro lado la 
posibilidad de emplear un aparato 
estatal muy interpenetrado en la 
economía como palanca de trans¬ 
formación de la misma. El sentido 
de tales transformaciones depen¬ 
dería de ios objetivos asumidos 
por los grupos de poder que se 
sucedieran en su manejo. 

Las dificultades de 

funcionamiento del modelo 
capitalista-dependiente 

La implantación y el funciona¬ 
miento "eficiente" de un modelo 
capitalista-dependiente (propicia¬ 
do por el núcleo más concentrado 
de los sectores dirigentes: empre- 
sariado vinculado a la banca y la in¬ 
dustria de capital externo, gran 
empresariado rural) encontraba 
dos tipos de obstáculos en la Ar¬ 
gentina de los años 70*. 

La estructura del Estado, con 
su fuerte presencia en la vida eco¬ 
nómica (estructura cuyo diseño 
provenía -en lo fundamental- de la 
década peronista), expresada en 
el Banco Central que centralizaba 
el control monetario, el monopolio 
estatal de los servicios públicos, e! 
control y la propiedad estatal de 
los recursos del subsuelo. Esta 
presencia estatal sustraía ciertos 


segmentos fundamentales de la e- 
conomía a la posibilidad de pene¬ 
tración del capital multinacional (y 
a la captación de ciertos segmen¬ 
tos del mercado de bienes y servi¬ 
cios, que el Estado mantenía "cau¬ 
tivos"), sobre todo en la medida 
en que el poder político fuera con¬ 
trolado por partidos o sectores 
de orientación dirigista y/o nacio¬ 
nalista (como el caso del peronis¬ 
mo). 

La presencia de la ciase obre¬ 
ra, fuertemente sindícaltzada y nu¬ 
clearia en torno a una central úni¬ 
ca (CGT), con peso institucional 
y numérico y con un grado impor¬ 
tante de activación política. Ca¬ 
paz de imponer orientaciones y 
reivindicaciones, si bien no ajenas 
al sistema capitalista, sí de tipo na¬ 
cionalista y distríbucionista, que 
operaban como obstáculo frente 
-por ejemplo- a cualquier proyecto 
de acumulación basado en la explo¬ 
tación intensiva del trabajo o en la 
disminución de la de la ocupación. 
También frente a tas intentos 
"racionalizadores" que incluyeran 
disminución de la ocupación en el 
Estado. 

El peronismo: el "hecho 
maldito" 

Estos obstáculos operarían 
con particular intensidad durante 
la primera parte del gobierno pe¬ 
ronista que asumió en marzo de 
1973. El retorno del peronismo al 
poder tras dieciocho años de pros¬ 
cripción fue ia culminación ae un 
proceso largo y conflictivo, cuyo 
análisis excedería tas limites de es¬ 
te trabajo. Pero las algaradas calle¬ 
jeras que saludaron la asunción de 
Héctor Cámpora, constituían la e- 
videncta palpable de! fracaso de 
todos tas intentos realizados a 
partir de 1955 por borrar de la 
memoria colectiva ese "fenómeno 
maldito de la política argentina". 

Sin embargo, el peronismo que 
retornaba no era el de dos déca¬ 
das atrás. La rápida y reciente in¬ 
corporación de sectores juveniles 
de clase medía -realizada al catar 
del enfrentamiento con la dictadu¬ 
ra militar de Onganía- le agregaría 
un elemento de radicalización, cu¬ 
ya expresión más inquietante sería 
la guerrilla . Por otra parte. Ja re¬ 
sistencia y la proscripción habían 
generado -junto a los sectores 
conciliadores y participacionistas- 
exprestones duras y aun clasistas, 
en una clase obrera cuya identidad 
política seguía siendo -mayoritaria- 
mente- peronista. El ancho movi- 


La crisis devenida anta ia muerta del 
Grat. Perón demostró que su 
conducción era insustituible, ia 
inoperancia del gobierno de Isabel fue 
la antesala de la infamia. 











miento nacional vería crecer su ala 
izquierda por ese doble aporte de 
jóvenes de dase media y obreros 
combativos. 

La presión de estos nuevos sec¬ 
tores por ganar espacios y la resis¬ 
tencia de Tos elementos tradiciona¬ 
les del peronismo a esos intentos, 
serían determinantes de un conflic¬ 
to intemo que estallarla de mane¬ 
ra sangrienta. Especial papel juga¬ 
ría en ello la dirigencia sindical, per¬ 
manente blanco de las diatribas 
de los jóvenes y sepultada sin ma¬ 
tices bajo el mote lapidario de “bu¬ 
rócrata". Esta ofensiva -que no a- 
cenaba a distinguir a la derecha 
partidaria y a los burócratas reales 
de los dirigentes ortodoxos, pero 
honestos y representativos- servi¬ 
ría para aislar del movimiento a los 
mismos que la impulsaban. 

Por lo demás, la reconstrucción 
del frente nacional -que e! peronis¬ 
mo había logrado articular a partir 
de 1946- presentaría serias dificul¬ 
tades, en tanto las condiciones e- 
conómicas no eran ya tan propi¬ 
cias: había menos margen para la 
distribución "indolora". Era distin¬ 
ta la relación de fuerzas entre los 
factores de poder, así como la 
profundidad de sus demandas y la 
capacidad de imponerlas. 

La política económica, atacada 
por la izquierda y trenada en su a- 
plicación por la derecha partidaria - 

3 ue ganó ascendiente frente al 
esplazamiento de los sectores ju¬ 
veniles, tras la caída de Cámpora- 
, carecería de la profundidad y fir¬ 
meza necesarias, afrontando se¬ 
rios tropiezos a corto plazo. 

En ese clima altamente conflicti¬ 
vo, signado por el enfrentamiento 
interno, la creciente actividad de 
la guerilla -a la que seguiría la vio¬ 
lencia ejercida por grupos parapo- 
iiciales- y las dificultades económi¬ 
cas, la muerte de Perón agregaría 
un elemento de ¡ncertidumbre y ca¬ 
os de imposible superación: el pul¬ 
so del país entero había latido al 
ritmo del de ese anciano de casi o- 
cberria anos, cuyo liderazgo resul¬ 
taba insustituible. 

Activación popular y 
ortodoxia económica 

Sin embargo -y más allá de las 
dificultades que habían jalonado el 
desenvolvimiento del gobierno 
desde ios primeros meses- algo 
quedaba claro: con el peronismo 
en e! poder, el modelo capitalista- 
dependiente no podía funcionar 
con eficiencia, gran parte del em¬ 
presarial y tos economistas "se¬ 



rios" señalaban el "desborde sindi¬ 
cal", la "indisciplina laboral" -fíw 
mentada por la Ley de Contrato 
de Trabajo-, el "exceso" de partici¬ 
pación de los asalariados en el in¬ 
greso nacional y el intervencionis¬ 
mo estatal, como causas de la dis¬ 
minución de la rentabilidad y de la 
desinversión. 

Los primeros intentos de ajus¬ 
tar la economía de pautas ortodo¬ 
xas tuvieron lugar durante el mis¬ 
mo gobienro justicialista. a partir 
de la muerte de Perón. Tras un pe¬ 
ríodo de transición -durante el 
cual se intentó una política estabili- 
zadora de corte ortodoxo-, la in¬ 
fluencia desmesurada de López Re- 
ga en el gobierno impuso la desig¬ 
nación de Celestino Rodrigo al 
frente del Palacio de Hacienda. La 
olítica de "shock" intentada por 


Ft 


a- 

a" 

te- 


lodrigo procuró deprimir los sa 
ríos y ei consumo, poner en "ca 
las demandas sindicales restab 
ciendo !a disciplina laboral, produ¬ 
cir un vueloo hacia el capital priva¬ 
do y extranjero, disminuir la parti¬ 
cipación del Estado en la economí- 
a y el déficit publico e impulsar una 
incipiente liberación del mercado 
financiero. 

Pero esa política no podía lle¬ 
varse a cabo mientras los sindica¬ 
tos aparecieran como un factor in¬ 
corporado a la estructura de po¬ 
der que sustentaba al gobierno pe¬ 
ronista. El gobierno de Isabel Pe¬ 
rón procuró reducir el poder sindí- 


De la mano de Martínez de Hoz se 
produjo una valentísima transferencia 
de ingresos desde et sector asalariado 
hada el sector empresario. 
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cal y produjo un choque frontal al 
anular las paritarias de junio de 


1975, generando una respuesta 
dura: una huelga general que aca¬ 
bó por impulsar el relevo del minis¬ 
tro de economía y la salida del pa¬ 
ís de López ftega (mentor del 
plan). El sindicalismo logró influir 
Brevemente en el rumbo del go¬ 
bierno, por la falta de objetivos 
claros por parte de la dirigencia o- 
brera y la decisión presidencial, lle¬ 
varon a otro intento ortodoxo: 
Mondelli procuraría hacer, ya so¬ 
bre el fiilo de la caída del gobier¬ 
no. una versión atenuada de la po¬ 
línica de Rodrigo. 

El gobierno peronista aparecía 
privado de sus apoyos naturales, 
pues su política ya no interpretaba 
los intereses de la clase obrera en 
particular, ni de bs componentes 
del frente nacional en general. Sin 
embargo, la amenaza del desbor¬ 
de sindical tampoco le abría crédi¬ 
to como garantía de funcionamien¬ 
to eficiente" del sistema.En ese 
contexto, la izquierda peronista 
-reducida prácticamente a su ex¬ 
presión armada ("Montoneros") y 
privada de toda posibilidad políti¬ 
ca- se lanzaba a una orgía de vio¬ 
lencia, que contribuiría eficazmen¬ 
te a crear las condiciones para el 
golpe militar. 


el país. Había sido diseñada cuida¬ 
dosamente bastante antes del gol¬ 
pe, y el equipo que habría de ejecu¬ 
tarla estaba ya conformado 
tiempo atrás. 

Por la profundidad de la rees¬ 
tructuración que se proponía reali¬ 
zar, requería el sustento de un po¬ 
der político capaz de forzar su a- 
píícación hasta sus últimas conse¬ 
cuencias, acallando toda protesta 
y sojuzgando -medíante métodos 
represivos- (as previsibles resis¬ 
tencias. El autoritarismo resultaba 
ta condición necesaria para la a- 
piicación de una estrategia que se 
proponía alterar las estructuras so¬ 
ciales y económicas, basándose 
para ello en el dominio del aparato 
estatal puesto al servicio de un 
grupo económico muy concentra¬ 
do. Este sector dirigente, que ali¬ 
mentó, sustentó y fue usufructua¬ 
rio directo del nuevo orden imple- 
mentado, incluyó a tos ampos na¬ 
cionales constituidos sobre la ba¬ 
se de la fracción de la oligarquía 
que expandió sus intereses hacia 
la industria y las finanzas, y a las 
empresas multinacionales que di¬ 
versificaron sus actividades a di¬ 
versas ramas de la economía. 

"Normalización" y 
redistribución de ingresos 



Jorge Rafael Vidala y Emilio Massera. 
Desda al astado se implemantaría el 
terror como elemento fundamental 
para reprimirla resistencia social que 
provocaría el plan da Martínez de Hoz. 


La política económica del 
proceso: loa mecanismos de 
la Infamia 

La política económica inaugura¬ 
da por el gobierno militar mostra¬ 
rla una coherencia y continuidad 
no conocidas hasta entonces en 


Ei primer objetivo -eficazmen¬ 
te cumplido- consistió en la "nor¬ 
malización" de las relaciones labo¬ 
rales. Se comenzó por modificar 
la Ley de Contrato efe Trabajo en 
todas aquellas cláusulas que los 
sectores patronales consideraban 
lesivas de la rentabilidad y la pro¬ 
ductividad y se puso un freno ab¬ 
soluto de toda demanda sindical 
(eliminación de comisiones inter¬ 
nas, despido de activistas). Así, el 
sentido de ia "normalización" fue 
revertir tos avances logrados por 
el sector laboral en las etapas pre¬ 
cedentes y establecer un grado de 
autoridad patronal discrecional. 

Esto se acompañó de una vio¬ 
lentísima transferencia de ingre¬ 
sos desde el sector asalariado ha¬ 
cia ei sector empresario (la partici¬ 
pación del salario en el ingreso pa¬ 
só del 50% en 1974 a! 35% en 
1983). dentro del sector empresa¬ 
rio se verificaron, asimismo, impor¬ 
tantes flujos de ingresos desde 
las pequeñas y medianas empresas 
nacionales hacia tos grupos empre¬ 
sarios más poderosos (nacionales 
y transnacionales) y desde el sec¬ 
tor industrial hacia el sector finan¬ 
ciero. También desde el sector es¬ 
tatal hacia ei sector privado, a tra- 


















vés de la subvaluación de bienes y 
servicies provistos por empresas 
públicas y cuyos principales deman¬ 
dantes eran grupos empresarios 
vinculados al sector que deten¬ 
taba el poder. 


La desindustrialización y 
sus secuelas sociales 

La reforma financiera -que libe¬ 
ró las tasas de interés- unida a la 
restricción crediticia operada des¬ 
de el Banco Central, produjo una 
elevación sin precedentes de los 
costos financieros. Por otra par¬ 
te, tuvo tugar una apertura indis¬ 
criminada del mercado intemo a 
los productos importados median¬ 
te la rebaja arancelaria y el retraso 
del tipo de cambio. Esas dos cir¬ 
cunstancias, combinadas con el a- 
chicamiento del mercado interno 
por la calda salarial, produjeron en 
conjunto una quiebra masiva del 
sector industrial, particularmente 
en tas pequeñas y medianas empre¬ 
sas nacionales (sin posibilidades 
de reasignar recursos y autofinan- 
ciarse). Esto provocará un acelera¬ 
do proceso de desindustrializa- 
dón, a la vez que una rápida con¬ 
centración en el sector industrial 
sobreviviente. Hubo fusiones y ab¬ 
sorciones de empresas en situa¬ 
ción de quebranto por parte de 
las empresas grandes que -tanto 
por la política diferencial practica¬ 
da por el Estado, como por su 
vinculación al sector financiero y 
su acceso al crédito externo- pu¬ 
dieron afrontar ventajosamente la 
crisis y desalojar del mercado a ías 
competidoras más débiles. 

En verdad, no puede hablarse 
de la desindustrialización como 
producto de una crisis, sino como 
resultante de un conjunto de políti- 
casdeliberadamenteensambíadas,- 
que produjeron una profunda re¬ 
estructuración de la economía y 
de ta sociedad. A la disminución 
de la otase obrera industrial y de 
los sectores asalariados en gene¬ 
ral, así como a su pérdida de capa¬ 
cidad de presión política, se sumó 
la casi desaparición de los secto¬ 
res empresarios pequeños y media¬ 
nos de capital nactonal, ligados a 
la industria. Con ello se desactiva¬ 
ba cierto tipo de alianza política vi¬ 
gente durante el desarrollo del es¬ 
quema sustítutivo de importacio¬ 
nes: la que vinculaba a la clase ó- 
brera industrial con el empresaria- 
do ligado al mercado interno, ge¬ 
neradora de los movimientos po¬ 
pulares del Jipo del peronismo. 


El sector financiero y 
su hipertrofia 

A expensas de ia producción se 
expandió en forma parásita el sec¬ 
tor financiero de la economía. Hu¬ 
bo una monumental transferencia 
de recursos hacia ese sector, que 
merced a los elevados spreads y 
al alza de las tasas, estuvo en con¬ 
diciones de obtener diferencias al¬ 
tísimas y practicar una verdadera 
exacción del resto de ia economía 
como las empresas compensaban 
a elevación de los costos financie¬ 
ros con la disminución de los oos- 
tos salariales, esta exacción termi¬ 
nó practicándose a costa del sec¬ 
tor laboral). 

La deformación se expresó tam¬ 
bién en el comportamiento finan¬ 
ciero de las empresas más favore¬ 
cidas por la política en vigencia, 
que desarrollaron actividades ex- 
trabancarias, creando un mercado 
interempresario caracterizado por 
tasas usurarias. 


Endeudamiento externo: 
garantía de continuidad 

Escaparla a los límites de esta 
nota la descripción detallada de 
los mecanismos que produjeron el 
gigantesco endeudamiento exter¬ 
no que tuvo lugar en la Argentina 
posterior a 1986 (7). Baste decir 
que ese endeudamiento -generado 
en gran parte debido a la toma de 
crédito por empresas del Estado- 
sirvió para que ciertos grupos pri¬ 
vados compraran dólares baratos 
en el mercado libre, y los giraran a 
cuentas en el exterior como garan¬ 
tía de nuevos créditos. Esos crédi¬ 
tos -aprovechando el retraso cam¬ 
biar» y las elevadas tasas vigen¬ 
tes- eran convertidos a pesos o 
colocados a corto plazo en el mer¬ 
cado financiero. Vencidas las im¬ 
posiciones, se reconvertía a dóla¬ 
res (ía diferencia obtenida permi¬ 
tía comprar más que los recibidos 
en préstamo) que eran girados 
nuevamente al exterior para repe¬ 
tir el ciclo. Este tipo de operacio¬ 
nes tuvo como principales prota¬ 
gonistas a los sectores económi¬ 
cos más directamente emparenta¬ 
dos a I esque ma de pode r. 

Hubo también beneficiarios "me¬ 
nores" del endeudamiento: los sec¬ 
tores de las clases media y alta 
que dispusieron de divisas baratas 
para viajar al exterior y comprar 
mercaderías importadas, contribu¬ 
yeron a acrecentar la deuda y pa¬ 
saron .a engrosar la base consen- 



Juan Domingo Perón en su última 
aparición pública. A su emocionado 


discurso de despedida antecedió un 
mensaje donde denunciaba a sus 
propios dirigentes como obstáculo 

pan lograría liberación nadonsú. 
















suai del plan económico. 

La masa de deuda así contraída - 
como resultado del comportamien¬ 
to especulativo de una minoría- 
quedaría "socializada y pesaría so¬ 
bre toda la comunidad: de hecho, 
buena parte era pública, puesto 
que se había endeudado delibe¬ 
radamente a las empresas estata¬ 
les (más allá de sus necesidades y 
posibilidades de pago) con el obje¬ 
to de proveer las divisas que se 
evadirían luego del país. En cuan¬ 
to a la deuda privada, gran parte 
de ella sería nacionalizada en 1981 
or el sistema de seguros de cam- 
So. 

Desde otra perspectiva, ios ob¬ 
jetivos políticos de los sectores 
ue crearon ís condiciones de en- 
eudamiento se revelan al reparar 
que el mismo, alcanzada cierta 
magnitud, constituyó una garantía 
de continuidad de ciertas condicio¬ 
nes básicas de ta política que lo en¬ 
gendró, En el corto plazo, la deu¬ 
da era también reaseguro de la 
continuidad del mismo equipo eco¬ 
nómico: dada la ligazón de Martí¬ 
nez de Hoz y su grupo con la ban¬ 
ca acreedora y los organismos in¬ 
ternacionales de crédito, sólo su 
mantenimiento podía asegurar el 
flujo de divisas, cuya interrupción 
habría precipitado la crisis del sec¬ 
tor externo. 

Esta es una de las claves que - 
conjuntamente con la reestructura¬ 
ción de las relaciones de poder en 
la Argentina- harían poco menos 
que imposible ta "vuelta atrás", el 


objetivo político de largo plazo ha¬ 
brá sido, pues, asegurar la estabili¬ 
dad de las condiciones necesarias 
para el funcionamiento eficiente 
del modelo de acumulación propio 
del capitalismo-dependiente. 


Desde 1955 se habían multipli¬ 
cado los intentos de hacer desapa - 
recer al peronismo de fa escena 
política, en fa convicción de que ía 
potencialidad cuestionados de 
sus bases sociales, representaba 
la mayor amenaza existente para 
el funcionamiento del capitalis¬ 
mo dependiente. El fracaso de 
esos intentos -y la conciencia de 
su inutilidad- dio lugar a una estra¬ 
tegia más afinada: si no se podía 
desvanecer el fantasma del pero¬ 
nismo, era menester someterlo a 
un vaciamiento capaz de neutrali¬ 
zarlo. El pian económico desindus- 
triaüzado fue uno de los pilares de 
esa estrategia: apuntó a la médula 
del movimiento nacional, ai debili¬ 
tar severamente sus bases socia¬ 
les. El otro pilar fue la violencia, 
que encontró su justificación en ei 
accionar previo de la guerrilla. Ven¬ 
cida la subversión, ei terrorismo 
de estado fue el medio idóneo pa¬ 
ra amordazar toda disconformi¬ 
dad y cualquier intento cuestiona* 
dor del plan económico. A la vez, 
la identidad de los principales des¬ 
tinatarios de esa violencia -militan¬ 
tes jóvenes y muy especialmente 
activistas gremiales, indiscrimina¬ 
damente englobados bajo un con¬ 
cepto lato de "subversión’ 1 - reveló 
su consistencia con ios objetivos 
de la política económica. 

Así desnudada, ta estrategia en¬ 
sayada por los dueños del poder a 
partir de 1976 se nos muestra exi¬ 
tosa en lo inmediato, al tiempo 
que revela sus costados más pro¬ 
fundamente antinacionales. Con¬ 
sumada la infamia, el país -y el mo¬ 
vimiento nacional- deberán buscar 
una nueva alternativa a partir de 
una realidad distinta. Tal el desafío 
detíuturo próximo. 


La miseria y la desocupación fueron 
las consecuencias inmediatas del 
cumplimiento de la aplicación del plan 
económico del Proceso de 
Reorganización Nacional. Se buscaba 
de este forma la desaparición de la 
clase obrera industrial como elemento 
de presión política. 

























En el año 1967, Eugenio P. Rom grababa en Madrid una 
serie de conversaciones con Juan Domingo Perón que 
sirvieron como base para la posterior edición de su libro: "Así 
hablaba Juan Perón". En etas charlas e! líder justicialista 
vierte valiosísimos relatos que muestran cuál era su 
visión sobre los hechos históricos fundamentales, que son 
las claves permanentes de la Argentina contemporánea. De 
este interesante libro rescatamos este capítulo cuyo título 
nos exime de hacer otros comentarios 


Corre el año 1846. El ejército del 
Brasil está apostado en la frontera 
con Uruguay, Se tiene la impresión 
de que estallará la guerra con el im¬ 
perio de un momento a otro. 

Los exiliados unitarios se embar¬ 
can en la flota imperial y actúan co¬ 
mo siempre de "asesores”» esta vez 
del Brasil. 

Pero, en Europa la cosa no da para 
más* La opinión pública presiona y se 
decide negociar la paz. A tal efecto 
se envían nuevos Embajadores al Río 
de ía Plata. 

La negociación es larga, porque 
Rosas se muestra irreductible* 
Sostiene que Francia e Inglaterra de¬ 
ben retirarse, devolver todo lo que 
han tomado y desagraviar al Pabellón 
Argentino. 

La negociación entra en un calle¬ 
jón sin salida* Las potencias extran¬ 
jeras consideran que no pueden hacer 
ese papelón ante el mundo. 

Pero Rosas puede esperar, Y espe¬ 
ra. En esos momentos todo el país es¬ 
tá en orden. No queda ninguna tropa 
unitaria operando en el interior y no 
tiene ningún conflicto fronterizo. 
Salvo la situación del Brasil, claro» 
pero bueno» eso es "crónico". 

Cansada de seguir en este asunto, 
Inglaterra» por su cuenta, decide le¬ 
vantar el bloqueo y allanarse en las 
negociaciones de paz, 

No así Francia» que inicia sus con 


tactos con el Brasil para una acción 
conjunta. Por supuesto que, por me¬ 
dio de los uní arios de Montevideo, 
En eso están cuando en París estalla 
una revolución y se instala la Repú¬ 
blica. 1848, El panorama cambia com¬ 
pletamente. El jefe de Ja escuadra, 
por Jas dudas, y por su cuenta» levan¬ 
ta el bloqueo. 

El puerto de Buenos Aires, queda 
nuevamente libre. 

Brasil da marcha atrás apresurada¬ 
mente. Sabe muy bien que solo", no 
puede enfrentar a la Argentina. 

En adelante inicia una larga, pa¬ 
ciente, y prolija búsqueda de nuevos 
aliados. Con el tiempo encontrará u~ 
no ideal, ya lo veremos* 

Mientras tanto» las potencias ne¬ 
gocian la paz con Rosas. El sigue “en 
sus trece": devolución de todo y desa¬ 
gravio a la Bandera, Tanto Francia co¬ 
mo Inglaterra, reciben el mismo tra¬ 
to* Respetuoso pero irreductible» por 
parte del Jefe de la Confederación Ar¬ 
gentina. 

Finalmente en el ano 1849, se fir¬ 
man íos tratados de paz, en tas condi¬ 
ciones que exige nuestro País* 

Cumpliendo el mismo» se levanta 
también a las tropas europeas que es¬ 
tán en Montevideo y Ja dos escuadras 
se retiran. 

Es el triunfo total de la política 
de soberanía argentina. 

Suenen los cañonazos de Jas escua¬ 


dras antes de partir» en desagravio a 
la bandera azul y blanca de nuestra 
patria. Las escuadras que parten, son 
nada más, que las de las dos naciones 
más poderosas de Ja tierra. 

Las noticias llegan a Francia, jus¬ 
to a tiempo para alegrar los últimos 
días del general San Martín, Muere 
en 1850. 

En un inciso especial de su testa- 
mentó» lega su sable de la Indepen¬ 
dencia ,f al general argnetino Don Juan 
Manuel de Rosas, como prueba de la 
satisfacción que como argentino» he 
tenido al ver con cuanta altura ha sos¬ 
tenido el honor de la Patria', 

Está todo dicho. 

Los preparativos bélicos del Bra¬ 
sil sufren una nueva demora. Esta¬ 
llan movimientos republicanos en el 
interior y se desata una ola de peste 
amarilla. 

Rosas, rompe relaciones con el 
Imperio y se prepara para ía guerra. 

Reconstruye la escuadra y refuer¬ 
za con todo el material y hombres 
que puede, al Ejército de Operacio¬ 
nes, al mando deí general Uiquíza. 

Pero el Imperio no se mueve. Has¬ 
ta que no encuentre un aliado» no 
piensa hacerlo, si la güera Comenzara 
en esos momentos, nadie duda que el 
triunfo sería para la Argentina. 

En eso estaban las cosas al co¬ 
mienzo del año 1851» cuando se pro¬ 
duce el hecho más increíble de la hi$- 
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El grabado reproducido de L'lHustration 
de Parts muestra un soldado de la Legión 
Francesa en Mentevideo, Estos 
mercenarios con sueldo servirían a las 
órdenes de Garibaldi, junto ú ellos se 
encontraban los exiliados argentinos que 
combatían contra su propia patria. 



loria argentina y uno de Jos aconteci¬ 
mientos más vergonzosos de la histo¬ 
ria universa]. 

£1 genera] en Jefe del Ejército de 
Operaciones argentino, para la guerra 
contra el Brasil; Don Justo José de 
Urquiza, entra en tratativas con el e- 
nemigo, para pasarse a él, y arrastrar 
las tropas que el país ha presto bajo 
su mando y responsabilidad. Así tam¬ 
bién, todos los pertrechos y armamen¬ 
tos a su disposición. 

Por supuesto que las negociacio¬ 
nes son lentas y "secretísimas". La po¬ 
sición de Urquiza, al mando del ejér¬ 
cito más poderoso de esta parte de Su- 
daméríca, en esos momentos, le da u- 
na caria de triunfo que sólo está dis¬ 
puesto a entregar a muy alto precio. 
Sobre todo dinero. Mucho dinero. 

Y además Ja flota del Brasil, que 
es indispensable en este caso. Con la 
del almirante Brown no puede con¬ 
tar, El Almirante no "se vende". 

La coordinación y el "manejo" de 
las tratativas, desde luego que está, 
como siempre, a cargo de los exilia¬ 
dos argentinos de Montevideo. Ro¬ 
sas, que ignora todo esto, declara for¬ 
malmente la guerra al Brasil. 

Urquiza se pronuncia en marzo de 
ese mismo año contra Rosas. Ya ha 
"arreglado’' con el Brasil, Acto segui¬ 
do, entra en el Uruguay para atacar al 
ejército de Oribe que sitia Monte vide- 
o y permanece leal. 

En cumplimiento de lo "pactado", 
las tropas del Brasil cruzan la fronte¬ 
ra y entran también en el Uruguay. 
Las comanda el Marqués de Caxias. 

No hay batallas. Oribe nada puede 
contra esas tropas. Entrega su ejérci¬ 
to y se le permite retirarse. Otra cosa 
no podía hacer, traicionado por Urqui¬ 
za, el país queda desguarnecido. 

Rosas ha perdido en dos meses, 
sus dos mejores ejércitos. 

Se dirige precipitadamente a San¬ 
tos Lugares, a organizar una fuerza 
en base a tropas reclutadas a último 
momento y sin ninguna experiencia, 
la mayoría de ellos. 

Pero, dice, "Buenos Aires no se en¬ 
tregará al extranjero sin luchar". 

Desoye el consejo de sus generales 
de internarse en el interior y esperar 
los refuerzos de los caudillos, que le 
son adictos en su totalidad. 

Urquiza, con su ejército reforzado 
con las tropas tomadas a Oribe, con 
más, las tropas del ejército brasileño, 
emprende el camino de Buenos Aíres. 
Cuenta con casi 40.000 hombres. An¬ 
tes de movilizarse ha exigido que se 
le de "todo el dinero prometido". 

Se le da la mayor parte, "el resto" 
íú entrar en Buenos Aires. Quedan en 
el Uruguay 12*000 hombres del Bra¬ 
sil. Por las dudas* 


Ante la entrada de las tropas brasi¬ 
leras al territorio argentino, Rosas 
recibe numerosas adhesiones Entre e- 
!las la de varios jefes unitarios, que 
se sienten "repugnados” por lo que es¬ 
tá ocurriendo y vienen a ofrecer sus 
espadas para luchar contra el extran¬ 
jero y contra ios traidores. Rosas los 
acepta y Ies da mando de tropas. 

La batalla se dio en Morón. Las 
fuerzas nacionales pudieron hacer con¬ 
tra un enemigo que las duplicaba en 
número y armamentos. 

La historia escolar, la conoce co¬ 
mo de "Caseros”, porque los brasile¬ 
ños exigieron que así se llamara, da¬ 
do que a la División de ese país le to¬ 
có pelear en un sector conocido como 
"Palomar de Caseros". 

En la historia de Brasil, se llama 
la revancha de Uuzaingó" y Tin de 
la guerra contra Argentina". 

En todas las ciudades de ese país, 
hay una calle o avenida que lleva su 
nombre. Es lógícol 

Lo realmente increíble, es que 
Buenos Aires y varias ciudades del 
interior, también hay calles que se 
llaman así. 

Bueno, Rosas renunció y se asiló 
en Inglaterra. 

Urquiza se proclamó Director 
provisorio de la Confederación. El di- 
a 20 de febrero de 1852, aniversario 
de la batalla de ltuzaingó, el ejército 
brasilero entró en Buenos Aires, con 
charangas y banderas desplegadas a su 
frente. 

Se fusiló y degolló a tanta gente, 
que el río que cruza Palermo, dicen 
los testigos de la época, bajaba con 
sus aguas de color rojo. 

Urquiza con ía cabeza fría, apro¬ 
vechando la euforia de sus partidarios 
con el triunfo, pidió más dinero ai 
Brasil. Se So dieron, pese a que ya ha¬ 
bían empezado las discusiones y las 
desavenencias entre ellos. 

En esto estaban, cuando saltan a 
la luz ios acuerdos secretos, y Brasil 
comunica que se queda en el Uru- 

n , con su ejército. Exige a ese pa- 
uatro millones de pesos fuertes, 
como gastos de guerra se incauta de 
los territorios orientales cedidos por 
Urquiza* 

Ante los hechos consumados, In¬ 
glaterra movilizó su diplomada para 
tratar de recuperar las ventajas comer¬ 
ciales, que había perdido dos años an¬ 
tes, en el fracaso del bloqueo al puer¬ 
to* 

Por lo pronto, exigió la famosa 
h líbre navegación" de los ríos interio¬ 
res. 

Instalado en Buenos Aires, Urqui¬ 
za también moviliza su estrategia. 
Por lo pronto, le convenía mantener 
al elenco de gobernadores resistas en 











las provincias del interior. 

Si se entregaba totalmente a los 
unitarios, estos a la larga, seguramen¬ 
te le 11 presentarían la cuenta" de su 
muchos afios al servicio de la Federa 
dóre 

Su "espada libertadora" había cor 
tadp muchas cabezas de unitarios y és 
tos no ío habían olvidado. Así qut 
comisionó a Bernardo de Irigoyen a 
interior, para invitar a las provincias 
a una reunión conjunta y allí fijar la 
conducta a seguir. 

La provincia de Buenos Aires, fue 
convocada a "elecciones". Por supues¬ 
to que con lista única. Ganan los uni¬ 
tarios. 

Eligen Gobernador, por pedido de 
Urquiza, al viejo don Vicente López 
y Planes. Presidente de! tribunal de 
Justicia de Rosas, 

Los caudillos del interior, se reú¬ 
nen en San Nicolás de los Arroyos y 
firman, pxec ipitada man te, un "acuer¬ 
do* 1 . 

Se designa a Urquiza Director de 
la República Argentina y se llama 
también a un Congreso Constituyen¬ 
te. 

La reciente implantada Legislatu¬ 
ra de Buenos Aires, rechazó el acuer- 
do y el viejo López debió renunciar. 

Muy disgustado Urquiza, intervi¬ 
no la provincia y resolvió "asumir el 
gobierno de la provincia* 1 . Días más 
tarde, le devuelve el gobierno al au¬ 
tor de las "Odas Patrióticas". Duró 
poco, lo hacen renunciar de nuevo los 
unitarios. 

Resultado, Urquiza volvió a "asu¬ 
mir". 

En fin, un cuento de nunca acabar. 
Y lo peor es que mis o menos así va 
a seguir la cosa por bastante tiempo* 

Mientras en el resto del país, los 
gobernadores enviaban a sus diputa¬ 
dos por cada estado, para la Asamble- 
a Constituyente a celebrarse en Santa 
Fe, Urquiza se traslada a esa provin¬ 
cia, para la inauguración. Garó, en 
un barco de la flota británica. 

Los barcos ingleses están aquí, pa- 
ra exigir la libre navegación, de los 
ríos. Después de esto, demás está de¬ 
cir que la obtienen. 

Muy bien. Ahora, los unitarios 
porteños, aprovechan la ausencia de 
Urquiza para hacer una revolución* 
Retiran sus diputados al Congreso de 
Santa Fe y separan el Estado de Bue¬ 
nos Aires de la Confederación. 

Inmediatamente comienzan los 
preparativos para una gueua, esta 
vez, contra Urquiza. Pero cuando es¬ 
tán en eso, se les subleva el Coman¬ 
dante de Luján, coronel Lagos, que 
hiera resista y en esos momentos es¬ 
taba con Urquiza. Lagos levantó las 
tropas de la campaña de la provincia 


y exigió el retiro del gobierno unita¬ 
rio. Acto seguido, puso sitio a la ciu¬ 
dad del puerto. 

A los pocos días, la flota Confe¬ 
derada capturó a la del Estado de Bue¬ 
nos Aires, y apoyó el sitio con el blo¬ 
queo del puerto* 

En medio de esta confusión, a Ur¬ 
quiza no se le ocurrió mejor idea que 
la de iniciar tratad vas para proponer 
separar Entre Ríos y Comentes del 
resto del País y proclamar la Repú¬ 
blica de la Mesopotamia. Inglaterra 
se lo prohibió. 

No tuvo más remedio que presen¬ 
tarse en Buenos Aires en el carácter 
de "mediador de paz". Los unitarios 
no lo recibieron. 

Se reiniciaron las hostilidades. 
Urquiza tomó el mando de los ejérci¬ 
tos sitiadores* 

Bueno, en esos montemos y en me¬ 
dio de ese ambiente, llegó Ja noticia 
de que en Sama Fe, se acababa de vo 
tar la Constitución Nacional, Es ei 
año 1853. 

La Constitución fue "promulga¬ 
da" por Urquiza desde su cuartel de 
San José de Flores. 

Muy bien, ahora, los unitarios 
porteños, consiguen levantar el blú- 

J ueo del puerto por parte de la flota 
e la Confederación. 

¿El sistema? El de siempre; sobor¬ 
nar al Jefe, comodoro Coe, con 


Las faenas brasileñas -se ve su pabellón 
desplegado en plena baíalla- combatieron 
junio a las tropas argentinas r de Piran y 
Galán enfrentando la artillería de 
Chiiovert\ en la batalla de Monte 
Caseros. La traición de Urquiza fue 
despreciada hasta por tos mismos 
brasileños. 



20.000 onzas de oro . Este se marcha 
a los Estados Unidos de Norteaméri¬ 
ca. No regresa nunca más. El "maes¬ 
tro" tiene buenos discípulos. El mal 
ejemplo cunde. 

El dinero del puerto, comienza a 
correr a manos llenas entre las Filas, 
de los sitiadores* Poco a poco, co¬ 
rrompe a todos los Jefes. Los oficia¬ 
les "confederados" abandonan las Fi¬ 
las y concurren a cobrar “su paite". 

Urquiza se pone nervioso y pierde 
todo disimulo* Anuncia que lo mejor 
es que este asunto, lo resuelva el re¬ 
presentante de La flota británica, to¬ 
davía surta en el Río de la Plata. 

Una actitud realmente poco "sobe¬ 
rana". 

Acto seguido, recurre al Brasil y 
le dirige idéntico pedido al Ministro 
del Imperio en Buenos Aires. Otra. 

Y, como final. Triste Final, se 
coloca en la cola de los que reciben 
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El cuadro de G líbert nos muestra una 
escena de la batalla de Quebracho. La 
misma significó una tremenda derrota de 
te flota extranjera que intentó avasallar 
te dignidad nacional. Luego de ella no 
volvieron a navegar impunemente el 
paraná mientras Rosas se mantuvo en el 
poder. 


dinero de los unitarios 'para retirar¬ 
se". 

Sólo que en su caso la suma es 
mucho más grande, y se recibe como 
"indemnización". Dos millones* El 
mejor "negocio'', lo hizo Coe. 

El bueno de Lagos, que está de 
buena fe en todo esto, sólo pide una 
amnistía general para todas las tro¬ 
pas. 

Se la dan, por supuesto, A quien 
le importaba eso! 

Concluido este "asunto 11 * las tro¬ 
pas se retiran y el Director de la Re¬ 
pública Argentina lo hace en compa¬ 
ñía del representante inglés. Marcha 
a la cabeza de una caravana de muías 
como transporte del dinero. Se embar¬ 
ca en la escuadra británica, se retira a 
Santa Fe. 

Bueno, tiene que ir allí, pues se a- 
caban de iniciar ios festejos "naciona¬ 
lescon motivo de la proclamación 
de la Constitución, 

Allí reinaba un ambiente de "cul¬ 
to optimismo 11 . 

En realidad, no tuvieron demasia¬ 
do trabajo. Prácticamente las comisio¬ 
nes se limitaron a copiar el texto de 
la Constitución de los Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica, 

Lo hicieron con tan poco disimu¬ 
lo, que en algunos casos* aparecían pa¬ 
labras en inglés. En otros, la traduc¬ 
ción literal era tan confusa al no exis¬ 
tir sinónimos que resultaba difícil¬ 
mente comprensible. 

Bueno* hubo que pasaría en lim¬ 
pio después de promulgada, Y ya es¬ 
tá* los festejos no podían detenerse* 

El "estado de Buenos Aíres" la re¬ 
chazó. 

Sus portadores llegaron a La ciu¬ 
dad, pero fueron amenazados con a- 
horcarlos, Se retiraron precipitada- 
mente. 

No era para menos. 

Los festejos* después del arreglo 



del sido de Buenos Aires, habían in¬ 
cluido gran cantidad de fusilamien¬ 
tos, como parte del espectáculo. Va¬ 
rios resistas, que se habían salvado 
de matanzas anteriores, fueron "in¬ 
cluidos" esta vez. 

Ellos no estaban 11 amparados ' por 
la "amnistía 11 . Eran Civiles. 

A todo esto, en Santa Fe* Urqui- 
za es elegido Presidente de la Confe¬ 
deración, 

Buenos Aires* elige a Pastor Obli¬ 
gado como gobernador* y se da su pro¬ 
pia Constitución, 

Ambos Estados* se preparan para 
una guerra inevitable. 

Para matizar el ambiente, se pro¬ 
duce una invasión de los indios del 
sud. Invaden territorios de ambos Es¬ 
tados. Resulta casi cómico. En el in¬ 
terregno, Valentín Atsina reemplaza 
como gobernador a Pastor Obligado, 
Hay de rodo; sobornos* presiones 
diplomáticas* fraude* etc.* pero sobre 
todas las cosas» violencia y come¬ 
dón. 

Aprovechando esta situación, el 
Brasil permanece militarmente en la 
República Oriental del Uruguay, con 
el pretexto de "preservar el orden ". 

Los Estados guardan silencio. El 
Brasil domina la legión. 

Envalentonado, trata de hacer lo 
mismo con el Paraguay, Le va muy 
mal. Lo sacan con "cajas destempla¬ 
das". 

Ya por ese entonces el Imperio ha 
comprado todo el sobrante de la 
Guerra de Crimea. Nadie duda de a- 
donde pensará usarlo. 

Bueno* sí no se armó un "zafarran¬ 
cho" más grande, fue sencillamente 
porque Inglaterra no Jo permitió, 
Brasil dominaba la región* pero 
Inglaterra gobernaba el mundo. 

Urquíza para "tranquilizar" al Pa¬ 
raguay* y no tener problemas en ese 
frente* le entrega todos los territo¬ 
rios al norte del río Bermejo. Vale 
decir; toda Formosa y pane de Salta 




my. 


£1 Estado de Buenos Aires enalbó¬ 
la su propio pabellón. Es necesario 
* distinguirse" <kl re sto del país. 

Recuerda aquella bandera de Ma¬ 
yo? que levantara La valle fraudulen¬ 
tamente? La que se embarcó en la flo¬ 
ta Francesa? La "celeste y blanca 1 ' con 
el celeste de La divisa unitaria? Esa 
misma. Se manda a guardar para siem¬ 
pre a la bandera azul y blanca de Bel- 
grano y de la Asamblea del año 13. 
La de Salta y Tueumán* la de Jos An¬ 
des* la de Ituzaingó* La de Obligado, 
la de Brown y de Bouchard. 

Bueno, esa que se la guarden los 
"gauchos del interior ". 

La Argentina es un país, y Bue¬ 
nos Aires es otro. Y a otra cosa. 

















Mitre es el General en Jefe de los 
porteños. 

Urquiza, de la Confederación, La¬ 
mentablemente, no hay otro* Para no 
variar, pide dinero al Brasil antes de 
iniciar la campaña. 

El pretexto esta vea es ''cuidar las 
concesiones" que ya Ies ha otorgado. 

Chocan en Cepeda. En un episodio 
muy confuso, la batalla se inclinó 
por la Confederación. 

En realidad, la batalla en sí t fue 
un caos* En un momento dado, ambas 
faenas cargaron en forma "oblicua", 
como estaba de moda en los "tácti- 
eos" de la época, y prácticamente se 
pasaron aJ lado una infantería de la 
otra. 

Ambos se atribuyeron haber "ahu¬ 
yentado" al enemigo. 

No pasó lo mismo con la caballe¬ 
ría* La del interior, literalmente ''ba¬ 
rrió" a la porteña. 

Mitre, que en la confusión de las 
infanterías, se creyó victorioso, se 
dio cuenta de |olpe que estaba perdi¬ 
do. Procedió a iniciar una "gloriosa re¬ 
tirada 11 , al grito de; ¡victoria! 

Llegó a San Nicolás y se embarcó 
en la flota porteña. Regresó así a Bue¬ 
nos Aires. Fue recibido en triunfo. 

Á los pocos días, al llegar los res¬ 
tos de la caballería, se descubrió la 
verdad. Cuando los jefes y oficiales, 
en vez de hablar de la “ victoria" empe¬ 
zaron a calificar la batalla como "de¬ 
sastre 11 . Se había perdido toda la arti¬ 
llería, las municiones, las caballadas 
y 2.0GO prisioneros. Además de dejar 
500 muertos. 

Urquiza que perdió en total, 300 
hombres, avanzó con los 16.000 res¬ 
tantes sobre Buenos Aires, donde cun¬ 
dió d pánico* 

Pero, una vez más, pasó lo de 
siempre. Na debemos olvidar, quién 
estaba a cargo del ejército victorioso. 
Se produjo un "acuerdo de media¬ 
ción", por parte del general paragua¬ 
yo Francisco Solano López. Se llegó 
a un armisticio y un "pacto 11 . "Secre¬ 
to", por supuesto. 

A los 15 días, Unqulza se retira a 
Santa Fe con todas sus tropas. 

Mitre, queda dueño dei puerto y 
es elegido Gobernador al poco tiem¬ 
po. 

Mientras en la Confederación, asu¬ 
me Derqui como Presidente. 

Se inicia una "luna de miel" entre 
ambos Estados. A tal punto que Ur 
quiza concurre especialmente invitado 
a Buenos Aires para los festejos del 9 
de Julio. 

Habló de "retirarse" y colocó fuer¬ 
tes sumas en inversiones de negocios 
en Buenos Aires. No duró mucho to¬ 
do esto* Apenas se retiró, los porte¬ 
ños empezaron a hablar de "revan¬ 


cha 11 . 

Para empezar, el dinero del puer¬ 
to, "pilotea" varias revoluciones en el 
interior, mientras se rearma el ejérci¬ 
to porteño. 

Los liberales, invaden el interior 
con su dinero. Derqui, descubre todo 
el "complot" a Urqtriza y le pide res¬ 
paldo, este se lo da, pero de mala ga¬ 
na* Está dedicado a otros "negocios". 
Recibe nuevamente el mando deí ejér¬ 
cito Confederado. Grave error del 
Presidente Derqui. Con extraordina¬ 
ria lentitud, y de mala gana, remida 
las operaciones. 

Llegados a este pumo, se produjo 
una verdadera "maratón " de "diploma^ 
da". 

Ambos Estados, se disputan el r, a- 
poyo" del Brasil y Paraguay. 

Bueno, los Ejércitos, se encuen¬ 
tran nuevamente. Esta vez es en el a- 
rroyo Pavón, en septiembre de 1S6L 
Mitre, ataca primero. Como de cos¬ 
tumbre, la caballería del interior des¬ 
banda a la porteña. Esta pone los 
"pies en polvorosa" con tamo entu¬ 
siasmo, que no para hasta Luján, en u- 
na carrera que dura dos días. 

Le fue mejor a la infantería porte¬ 
ña, que logra hacer retorceder a la del 
general Victorica -yerno de Urquiza- 
lentamente. 

Pero -impredecible Urquiza- cuan¬ 
do se esperaba la entrada en batalla 
de las reservas de Entre Ríos, que de¬ 
berían definir todo y no han interve¬ 
nido aún, el Comandante en Jefe, a- 
bandona el campo de batalla ante el 
desconcierto de todo el mundo. 

Se retira ri al ooteciEo 11 al frente 
de sus entrerrianos. 

El ejército, cuyo mando se le ha 
confiado, queda victorioso, pero aban¬ 
donado a su suene. Las fuerzas porte¬ 
ñas, que se han atrincherado, esperan- 
do el ataque, no saben qué hacer. 

Al día siguiente, al salir el sol, 
se dan cuenta que nadie los ataca. De¬ 
ciden retirarse nuevamente a San Nico¬ 
lás, repitiendo el episodio de Cepeda* 
y embarcarse en la flota. Pero, ai lle¬ 
gar a San Nicolás., no teniendo ni la 
menor noticia del ejército de Uiqui¬ 
za, deciden atrincherarse allí y espe¬ 
rar. 

Urquiza a todo esto, ya ha cruza¬ 
do Rosario y está en San Lorenzo. 

Nadie se explica lo ocurrido y a 
nadie da explicaciones el entrerriano. 

Tranquilamente, embarca sus tro¬ 
pas y cruza a su provincia. De allí a 
su palacio de San José, de Concepción 
del Uruguay, 

Así terminó Pavón. 

A todo esto, Mifre, creyéndose 
denotado, sigue atrincherado en San 
Nicolás. En Buenos Aires, las noti¬ 
cias son trágicas. Las traen los fugiti¬ 


vos de la caballería portena. Nueva¬ 
mente se habla de un fí desastre". Cun¬ 
de el pánico otra vez. 

Pero allí se enteran, antes que 
Mitre, de los movimientos increí¬ 
bles de Urquiza. cuando éste cruza el 
Paraná, la gente se lanza a La calle a 
festejar. 

Se recibe un parte dé Mitre, di¬ 
ciendo que se retira a San Nicolás por 
razones lácticas"'. Le creyeron. 

Poco a poco, se fueron dando cuen¬ 
ta -antes que Mitre, por supuesto- 
que se había ganado la batalla. 

¡Increíble! 

¡Claro! los habitantes del país, 
en ese entonces, los dirigentes poli ri¬ 
cos, y hasta la historia misma, se pre¬ 
guntaron: ¿Qué motivos tuvo e! gene¬ 
ral Urquiza para esa actitud? 

Pero nosotros no, nosotros no 
nos preguntamos. Conocemos bien al 
hombre y no tenemos dudas aJ respec¬ 
to. 

La razón es la N de siempre". No 
creemos que haya variado* Con los an¬ 
tecedentes que contamos, podemos es¬ 
tar seguros. 



Sólo el asesinato quedó como alternativa 
pora desplazar a Rosas del poder . A ello 
apelaron los exiliados de Montevideo 


mandando la famosa máquina infernal. 
La misma no funcionó por una falla dd 
mecanismo, salvando milagrosamente tú 

ida IfiimiT^irn tjiiiim la afrió & 17 de 
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Mis adelante, vamos a ver que de 
todas ias consecuencias que tuvo esta 
batalla para el interior del País, una 
sola persona salió indemne. Nt su pro¬ 
vincia, ni sus posesiones, o sus inmen¬ 
sos bienes fueron tocados: el general 
Urquiza. 

Lamentablemente, no ocurrió lo 
mismo con el interior. Fue 'barrido" 
por los generales uruguayos de Mi¬ 
tre. Comando desde luego* con el a- 
plauso caluroso de los "liberales 11 uni¬ 
tarios. 

En fm, abandonado por todos, el 
Presidente Derqui terminó por renun¬ 
ciar. 

La República, fue 'unificada" por 
3a espada del "miuismo", y se le dio 
un nuevo presidente: Mitre, por su- 
puem 

El general Urquiza, encerrado en 
su feudo de Entre Ríos, nada dijo. En 
el resto dei país, se fusiló, se dego¬ 
lló y se sometió at "credo* liberal a 
todas Jas provincias. 

A todas y cada una, se colocó a un 
gobernador "liberal" r Generalmente 
un foicial de las tropas unitarias que 
ocuparon el país y que en varios ca¬ 
sos, nunca había pisado "su provincia" 
con anterioridad. 

Las tropas porteñas, con la enseña 
de Mayo al frente* recorrieron el pa¬ 
ís sembrando el terror. 

Confiscando y persiguiendo a todo 
el que se opuso a sus designios y "bo¬ 
rrando" de la faz de esta tierra a todo 
lo que fuese nacional y/o siguiese a la 
vieja y odiada Bandera Argentina. 

Así termina esta primera parte de 
nuestra historia. 

Con el entierro de la Patria Gran¬ 
de, De la Argentina concebida para 
ser el Estado fuerte de la América 
del Sud. 

Y con el nacimiento de una "facto¬ 
ría 11 internacional. Manejada desde el 
puerto de Buenos Aires, al servicio 
de una oligarquía que se adueña de to¬ 
dos los resortes del poder y los pone 
a su disposición. 

Los próximos pasos que daremos 
con nuestro "amigo" el Brasil, esta¬ 
rán encaminados hacia la "elimina¬ 
ción" de nuestro más leal hermano te¬ 
rritorial. El país de donde salieron 
los fundadora del Puerto de Buenos 
Aíres* y donde nacieron sus primeros 
pobladores. El Paraguay. 

Primero antes que nada, había que 
atropellar a nuestra hermana más dé¬ 
bil. 

Aquella a quien más obligados es¬ 
tamos a respetar, A nuestra Banda Q- 
riental del Uruguay. Así se hizo. 

Todo comenzó con una maniobra 
de Mitre y su ministro Elizalde. Es¬ 
te que fuera anteriormente el más le¬ 
ía 



Juan Domingo Perón jumo a Eugenio 
Rom en Madrid en ¡96?, en un descanso 
de las charlas . 


al y genuflexo de los diputados fede¬ 
rales en la Legislatura resista se pro¬ 
pone colocar a uno de sus "generales 
uruguayos", en la presidencia de ese 
país. 

Mientras el candidato general 
Flores* se prepara, El iza! de da toda 
clase de "garantías” al presidente uru¬ 
guayo Berro* con respecto al apoyo ar¬ 
gentino a su persona. 

__ Los brasileños, simultáneamente, 
inician una campana de acusaciones al 
Uruguay* diciendo que ese país está 
invadiendo sus fronteras. Bueno, es¬ 
to, ya es realmente gracioso. 

Cuando lodo está listo en d año 
63* Flores embarca sus fuerzas rum¬ 
bo a la costa oriental. 

Las naves son argentinas, por su¬ 
puesto. al igual que los uniformes y 
Jas armas. 

Lleva además, una cantidad de oro 
en monedas. 

Mitre y su ministro Elizalde, ofi¬ 
cian al Presidente uruguayo manifes¬ 
tándose "sorprendidos 11 por todo es¬ 
to. 

A las fuerzas de Flores se les ín- 
corpo ra n "espo n tánea mente" * tropas 
reclutadas en Comentes y en el sur 
del Brasil 

La poderosa flota dd Brasil, lle¬ 
ga "casualmente" al Río de la Plata, 
Ha llegado "de visita". 

Flores va y vuelve de una fronte¬ 
ra a otra de acuerdo a como le vayan 
las cosas. Las fuerzas nacionales del 
Uruguay, no gozan de esa "movili¬ 
dad". 

¡Cuando no! Urquiza* ofrece 'sus 


servicios", a todos los bandos en pug¬ 
na. Pero nadie quiere saber nada con 
él. En fm. Queda a la expectativa. 
Algo va a sacar de todo esto, eso es 
seguro. Por de pronto, los brasileños 
le mandan algún dinero a cambio de 
que no haga nada". Ya es algo. 

Líbre su camino, Flores avanza so¬ 
bre montevideo, mientras una misión 
del brasil viaja a Buenos Aires para 
firmar un acuerdo. 

Es extraño, vienen a firmar algo 
de lo que aparentemente no so ha con¬ 
versado nada. Las tropas del Brasil 
"cansadas de los atropellos urugua¬ 
yos' 1 , cruzan la frontera y entran en 
territorio oriental. 

Silencio absoluto del gobierno ar¬ 
gentino. 

Es entonces, y con ese claro moti¬ 
vo, que se presenta el redamo para¬ 
guayo. Exige el inmediato retiro de 
las tropas imperiales. 

Ni lerdo ni perezoso, Urquiza o- 
frece ' sus servicios" a los paragua¬ 
yos, Envía un delegado a tal efecto, 
Flores, detiene su ofensiva. Espera pa¬ 
ra unir sus tropas a las de Brasil. 

Mientras, desata una verdadera 
"carnicería" entre sus compatriotas. 
Especialmente en Paysandú, con ayu¬ 
da del Brasil. 

La misión brasileña, llega a Bue¬ 
nos Aires, En el acto, Urquiza apro¬ 
vecha para venderles 30.000 caballos 
"al doble de lo que valen". 

Pero, los brasileños no tienen al¬ 
ternativa. es mejor comprárselos a 
él, a que satg;i a venderlos a otros. 

El Jefe de Estado del Paraguay, 
Mariscal Solano López, que está en 
tratatívas con él entrerriano sobre e- 
se y otros temas, le envía una nota 
manifestándole 3a "penosa impresión" 
que le ha causado el "negocio" de los 
caballos. 

A Urquiza no se le mueve un pe- 
lo. Embolsa el dinero y adiós. 

Al poco tiempo el ejército brasi¬ 
lero entra en Montevideo, A la cola 
de las tropas brasileñas, entra el gene¬ 
ral Flores y asume la presidencia. Co¬ 
rre el año 18óó. 

Paraguay declara la guerra al Bra¬ 
sil y a la Argentina, 

Valiente y digna actitud. 

Eí gobierno argentino, oculta la 
noticia. Espera a que las tropas para¬ 
guayas entren en territorio nacional, 
para aparecer ante la opinión pública 
e internacional, como "agredido". 

En realidad, las tropas paraguayas 
sólo pasan por Corrientes con rumbo 
al Brasil Ellos, se ubican muy bien 
con respecto a quienes son sus verda¬ 
deros enemigos. 

A los pocos días, se firma en Bue¬ 
nos Aires el tratado denominado co¬ 
mo de ia Triple Alianza. 

















Al general Flores, Presidente del 
Uruguay, se Je informa por una nota 
que se ha adherido al tratado. 

Tanto el Tratado como el Protoco¬ 
lo adicional contienen cláusulas tan 
vergonzosas* que se resuelve mante¬ 
nerlos en secreto. Después de esto, se 
inicia una penosa convocatoria de tro¬ 
pas para la guerra. 

Nadie quiere ir, Toda la opinión 
está del lado de los paraguayos y de 
los uruguayos invadidos por los bra¬ 
sileños. Sólo se presentan como 'ofi¬ 
ciales" los jóvenes hijos de familias 
de la oligarquía. 

Se confía el mando del Ejército de 
Vanguardia: Urquizaü 

Ya nadie le responde. Las tropas 
que recluta a la mañana, 'desertan 11 a 
la noche. Sus generales, directamente, 
se niegan a acompañarlo* finalmente, 
con un refuerzo de tropas correntín as 
y algunas porteñas* emprende una len¬ 
ta marcha hacia el norte. 

Lo primero que hace, como siem¬ 
pre, es ponerse en contacto con el ge- 
neral paraguayo de las tropas de van¬ 
guardia Robles. Le propone entrar en 
'tratadvas 11 . Por supuesto que el gene¬ 
ral paraguayo se negó. Lo propuesto 
por Urquiza era simplemente "traicio¬ 
nar a su País". 

En fin al entrerriano no le parecía 
"nada realmente grave" eso. 

El presidente Mitre, Comandante 
en Jefe de las Fuerzas de la Tipie A- 
lianza* imparte la orden a Urquiza de 
avanzar con su ejército. Este no obede¬ 
ce y se va a entrevistar con Mitre a 
Buenos Aires. 

Claro apenas abandona el campa¬ 
mento* sus tropas* que lo conocen, 
creen que los ha abandonado y co¬ 
mienzan a dípersarse. 

Tiene que regresar apresuradamen¬ 
te, cuando ya han desertado 3.000 
hombres. De resultas de esto. Mitre 
retira a Urquiza del mando del Ejér¬ 
cito de Vanguardia* Lo sustituye por 
el general Flores, Este, inmediata¬ 
mente, moviliza las trapas y derrota 
a los paraguayos en Yatay* Las tropas 
de los "aliados", se unen en un solo e- 
jército. Este ejército, numéricamente, 
es muy superior ai paraguayo. Mitre 
toma el mando supremo. 

A todo esto el Imperio del Brasil - 
que no ha abolido la esclavitud- con¬ 
vierte a los prisioneros de guerra pa¬ 
raguayos en esclavos. 

Amenaza con vender a quién no 
quiera pasarse a sus filas, y combatir 
contra su propia patria. La mayoría 
no acepta. Son vendidos. Todo esto an¬ 
te el silencio del Comandante en Je¬ 
fe. 

Urquiza, mientras tanto, ha conse¬ 
guido que los aliados le den un dine¬ 
ro "para formar otro ejército". 


Increíble! 

Cuando junta algunos hombres* L 
nicia la marcha. Delante de su vista, 
las tropas se fugan en todas direccio¬ 
nes. Debe regresar a su palacio. 

Pero, don Justo José a esta altura 
del partido, ya ha descubierto un "nue¬ 
vo negocio’ 1 . Será el proveedor de car¬ 
ne de ios ejércitos aliados, durante 
cuatro años. Ganará millones. 

La guerra continúa con un retiro 
de los ejércitos paraguayos, que cru¬ 
zan a su propio territorio y se prepa¬ 
ran para luchar defendiéndolo hasta 
morir. La escuadra brasileña domina 
los ríos* y las tropas aliadas invaden 
el Paraguay. Pero tienen que pagar 
con sangre cada paso que dan. Los pa¬ 
raguayos se defienden heroicamente. 

Mitre ha prometido "terminar la 
guerra en pocos meses". No será asf. 
Su incapacidad en el mando* unida a 
la valentía de los guaraníes, prolon¬ 
gan este "episodio" a cuatro años. Cua¬ 
tro años de sangre, fuego y horror. 

El mundo entero observa avergon¬ 
zado esa carnicería. 

Bueno, finalmente después de mil 
equivocaciones,los aliados dan el man¬ 
do de las tropas* al general brasileño 
Craxias.Estü* indudablemente contri¬ 
buye a mejorar el cuadro militar. 

La última etapa de la guerra, es 
triste y vergonzosa. Prácticamente no 
quedan más que mujeres o ancianos en 
el país, han muerto hasta los niños* 
combatiendo. 

Los vencedores asesinan al Maris- 
cal López y sus hijos, menores de e- 
dad. Después de desnu darlos * los aban¬ 
donan sin sepultar. 

Así comienza el reparto del Para¬ 
guay. 

Fue una infamia. Un crimen come¬ 
tido contra un país hermano. Un país 
al que debíamos sólo apoyo y amis¬ 


tad. 

Lejos de brindarle eso, oficiarnos 
de 'mercenarios" del Imperio brasile¬ 
ño* nuestro único y natural enemigo* 
Estúpidamente colaboramos en la ma¬ 
sacre de nuestro natural aliado, 

Pero aún así* aceptando la guerra 
debimos habernos retirado de la con¬ 
tienda* apenas se desocupó nuestro te¬ 
rritorio. La prosecución de la guerra, 
después de que el Mariscal López* pi¬ 
dió condiciones de paz* fue una ver¬ 
güenza. 

Lejos de darnos honor, nos cubrió 
de desprestigio.El pueblo y el ejérci¬ 
to paraguayos, sí que se cubrieron de 
gloria.Es por eso que tengo en un 
gran orgullo el que se me haya hecho 
General de su glorioso Ejército. 

A nosotros los argentinos* la gue¬ 
rra nos fue impuesta de "prepo", por 
el Brasil y una ''camarilla" íocaí. Fue 
un acto de tal deshonor, que nuestro 
propio país no perdonó nunca a los 
responsables. 

Este resultó ser uno de los pocos 
casos en que, un Jefe de Estado y Ge¬ 
neral de un "ejército victorioso”* fina¬ 
lizada la contienda, no sólo recibe la 
repulsa general de su país, en una e- 
leccíón* sino que nunca más pudieron 
retomar al poder ni él ni los principa¬ 
les responsables* 

Ni Mitre ni ninguno de su "acóli¬ 
tos" volvieron jamás al gobierno del 
país* que ellos mismos habían ‘mode¬ 
lado' 1 . 



La entrevista de Solano López con Mitre 
y Venancio Flores fue un inútil inenta de 
detener la masacre contra el pueblo 
paraguayo. La *Triple Infamia" se 
desarrollar ía hasta su triste final. 

















Por José María Rosa 


LA MISION GARCIA 
ANTE LORD STRAGFORD 


El 28 de enero se embarcaba con rumbo a 
Río de Janeiro el doctor Manuel José García, quien llevaba dos 
importantes comunicaciones para entregar al embajador 
británico ante la corte lusitana, vizconde de Strangford. 

Estos pliegos, firmados por el Director Supremo el 25 de enero, 

se hallaban destinados ai propio Lord Strangford, 

y al ministro de Relaciones Exteriores inglés, Lord Castlereagh. 

También llevaba una carta del Director Alvear 

para sen/irle de presentación ante el diplomático británico. 


García era uno de los hom¬ 
bres más representativos y ca¬ 
pacitados del gobierno direc- 
torial, no obstante contar sola¬ 
mente treinta años. Hijo de 
don Pedro Antonio García, el 
célebre comandante de Mon¬ 
tañeses, pertenecía a una de 
las familias de mayor arraigo 
social en Buenos Aires; había 
estudiado en Charcas donde 
obtuvo el grado de doctor en 
derecho, y desempeñado du¬ 
rante algún tiempo fundones 
administrativas en ei Aito Perú 
durante el último año de la do¬ 
minación española. Pero ple¬ 
gado a la causa revo’uciona- 
ria, como su padre, había re¬ 
gresado a Buenos Aires don¬ 
de, entre otros cargos, obtuvo 
el de regidor del cabildo para 
el año 1812. Y no obstante ha¬ 
ber sido separado de sus fun¬ 
ciones comunales por la revo¬ 
lución de! 8 de octubre de ese 
año, acababa por adherir -co¬ 
mo tantos otros- a los vence¬ 
dores hasta llegar a ser uno 
de los jefes del partido triunfan¬ 
te. 

Ocupaba en enero de 
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1815 el altísimo cargo de Con¬ 
sejero de Estado y Secretario 
de ese cuerpo, para el cual 
fuera designado por el ex di¬ 
rector Posadas el 4 de febrero 
de 1814. Se encontrába, 
pues, interiorizado de todos 
los pormenores de la política 
directorial, y es presumible 
que fuera uno de los orientado¬ 
res de la misma, 

García, a estar las referen¬ 
cias de quienes lo trataron, e- 
ra un diplomático nato. 

Hombre culto, de excelente 
educación y finas maneras, 
de palabra fácil y clara, reuní- 
a esas condiciones exteriores 
a una penetrante inteligencia 
y a una prudencia que llega¬ 
ba hasta la astucia, fue, junto 
con don Manuel de Sarratea, 
el gran diplomático de Ja prime¬ 
ra mitad del siglo pasado. Tal 
vez su escepticismo lo hizo a- 
ceptar algunas negociaciones 
que pueden criticarse severa¬ 
mente, pero en todos los ca¬ 
sos trató de obrar conforme a 
lo que creía los intereses inme¬ 
diatos de! gobierno que lo co¬ 
misionaba. 


LOS PLIEGOS 

Sobre e! contenido de los 
pliegos que llevaba García, 
Mitre en su Historia de Belgra- 
no (II, 232 y sgtes.) transcribe 
párrafos del uno y dei otro, y 
da a entender que ambos eran 
de distante redacción aunque 
"vaciando los mismos concep¬ 
tos". De ia misma opinión es 
López (Historia Argentina VI, 
66 y sgtes}. Rivadavia en car¬ 
ta a Alvear de 3 de marzo de 
1815 -de la cuaí hablaré des¬ 
pués- dice que ambos eran i- 
dénticos, aunque esta identi¬ 
dad bien puede referirse a! fon¬ 
do que no a la forma. 

El pliego a lord Strangford 
decía así: 

"El Supremo Director don 
Carlos Alvear ai Lord Strang¬ 
ford 

Muy señor mío: D. Manuel 
García, mi consejero de Esta¬ 
do instruirá a V.E. de mis últi¬ 
mos designios con respecto a 
la pacificación y futura suerte 
de estas provincias. 

Cinco años de repetidas 
experiencias han hecho ver a 












todos los hombres de juicio y 
opinión, que este país no está 
en edad ni en estado de gober¬ 
narse por sí mismo, y que ne¬ 
cesita una mano exterior que 
lo dirija y contenga en la esfe¬ 
ra del orden, antes que se pre¬ 
cipite en los horrores de la a- 
narquía. 

Pero también ha hecho co¬ 
nocer el tiempo la imposibili¬ 
dad de que vuelva a ia anti¬ 
gua dominación, porque el o- 
dto a ios españoles, que ha ex¬ 
citado el orgullo y opresión 
desde el tiempo de ia conquis- 
a, ha subido de punto con los 
sucesos y desengaños de su 
fiereza durante ia revolución. 
Ha sido necesario toda la pru¬ 
dencia política y ascendiente 
del gobierno actual, para apa¬ 
gar la irritación que ha causa¬ 
do en la masa de los habitan¬ 
tes el envío de Diputados al 
Rey. La sola idea de composi¬ 
ción con los españoles los e- 
xalta hasta el fanatismo y to¬ 
dos juran en público y en se¬ 
creto morir antes de sujetarse 
a la metrópoli. 

En estas circunstancias so¬ 
lamente la generosa nación 
británica puede poner un re¬ 
medio eficaz a tantos males, a- 
cogiendo en sus brazos a es¬ 
tas provincias que obedece¬ 
rán a su gobierno y recibirán 
sus leyes con el mayor placer; 
porque conocen que es el úni¬ 
co medio de evitar la destruc¬ 
ción del país, a que están dis¬ 
puestos antes de volver a ia 
antigua servidumbre, y espe¬ 
ran de la sabiduría de esa Na¬ 
ción una existencia pacífica y 
dichosa. 

"Yo no dudo asegurar a 
V.E. bajo mi palabra de honor, 
Que este es el voto y el objeto 
de las esperanzas de todos 
los hombres sensatos, que 
son los que forman la opinión 
real de los pueblos, y si algu¬ 
na idea puede lisonjearme en 
el mando que obtengo, no es 
otra que la de poder concurrir 
con autoridad y poder a la re¬ 
alización de esta medida toda 


vez que se acepte por la Gran 
Bretaña. 

Sin entrar en los amaños 
de la política del gabinete In¬ 
glés, he llegado a persuadir¬ 
me que el proyecto no ofrece 
grandes embarazos en su eje¬ 
cución. La disposición de es¬ 
tas provincias es la más favo¬ 
rable, y su opinión está apoya¬ 
da en la necesidad y en la 
conveniencia, que son el es¬ 
tímulo más fuerte del corazón 
humano. 

Por lo tocante a ta Nación 
inglesa no crea que puede 
presentarse otro inconvenien¬ 
te, que aquel que ofrece la de¬ 
licadeza del decoro nacional 
por lasconsideraciones a la a- 
Itanza y relaciones con el Rey 


Escudo nobiliario de lord Strmgford 
(arriba}, embajador británico enRtú de 
Janeiro, Fue ¿i destinatario de la corta de 
Carlos de Atvear (abajo) en la que éste 
solicitaba que Inglaterra colocara bajo su 
rotectorado a las Provincias Unidad del 
■ del Plata. 
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Lord Cost&reagh, Ministro británico de 
Relaciones Exteriores. Era et destinatario 
de todas ios informaciones que sobre los 
sucesos del rio de la Plata recababa lord 
Strangforé, 



de España. 

Pero yo no veo que este 
sentimiento de pundonor haya 
de preferirse al grande interés 
que puede prometerse la Ingla¬ 
terra de la posesión exclusiva 
de este continente, y la gloria 
de evitar la destrucción de u- 
na parte considerable del nue¬ 
vo mundo, especialmente si 
se reflexiona que la resisten¬ 
cia a nuestras solicitudes, tan 
lejos de asegurar a los espa¬ 
ñoles la reconquista de estos 
países, no haría más que au¬ 
torizar una guerra civil intermi¬ 
nable, que los haría inútiles 
para la metrópoli en perjuicio 
de todas las naciones europe¬ 
as. La Inglaterra que ha prote¬ 
gido la libertad de los negros 
en la costa de Africa, impidien¬ 
do con la fuerza el comercio 
de la esclavatura a sus más ín¬ 
timos altados, no puede aban¬ 
donar a su suerte a los habi¬ 
tantes del Río de la Plata en el 
acto mismo en que se arrojan 
a sus brazos generosos. Crea 
V. E. que yo tendría el mayor 
sentimiento, si una repulsa pu¬ 
siese a estos pueblos en los 
bordes de la desesperación, 
porque veo hasta que punto 
llegarían sus desgracias, y la 
dificultad de contenerlas, 
cuando el desorden haya he¬ 
cho ineficaz todo remedio. Pe¬ 
ro yo estoy muy distante de i- 
mag inarfo, porque conozco 
que la posesión de estos paí¬ 
ses no es estorbo a la Inglate¬ 
rra para expresar sus senti¬ 
mientos de adhesión a Espa¬ 
ña, en mejor oportunidad y 
cuando ei estado de los nego¬ 
cios no presente los resulta¬ 
dos funestos que tratan de evi¬ 
tarse. 

Yo deseo que V.E. se dig¬ 
ne escuchar a mi enviado, a- 
cordar con él lo que V.E. juz¬ 
gue conducente, y manifestar¬ 
me sus sentimientos, en la in¬ 
teligencia que estoy dispuesto 
a dar todas las prueba.^de la 
sinceridad de esta comunica¬ 
ción y tomar de consuno las 
medidas que sean necesarias 
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para realizar el proyecto, si en 
ei concepto de V.E. puede en¬ 
contrar una acogida feliz en ei 
ánimo del Rey y de la Nación. 
Dios guarde etc. Buenos Aí¬ 
res, 25 de enero de 1815. 

Carlos de Alvear. Excmo. Sr. 
Vizconde Strangford, embaja¬ 
dor de S.M.B. en la Corte del 
Brasil". 

El otro pliego -mucho más 
explícito dentro de la misma i- 
dea- tenía estos otros párrafos 
que no existen en la comunica¬ 
ción al embajador ante la cor¬ 
te de Río; "Estas provincias 
desean pertenecer a !a Gran 
Bretaña, recibir sus leyes, o- 
bedecer a su gobierno y vivir 
bajo su influjo poderoso. Elias 
se abandonan sin condición 
alguna a la generosidad y 
buena fe del pueblo inglés, y 
yo estoy dispuesto a sostener 
tan justa solicitud para librar¬ 
ías de los males que las afli¬ 
gen. Es necesario que se apro¬ 
vechen los momentos, que 
vengan tropas que impongan 
a los genios díscolos, y un je¬ 
fe autorizado que empiece a 
dar al país las formas que se¬ 
an del beneplácito del rey y 
de la nación, a cuyos efectos 
espero que V.E. me dará sus 
avisos con la reserva y pronti¬ 
tud que conviene preparar o- 
portunamente la ejecución". 

Finalmente el documento 
que servía de presentación a 
García estaba concebido en 
estos términos: “Excmo. Se¬ 
ñor: El estado de los asuntos 
en este país nos obliga a en¬ 
cargar a Don Manuel José 
García Secretario de este Go¬ 
bierno, de la obligación de co¬ 
municarse verbaimente con 
V.E. en la esperanza que se 
determine algo, que pueda ser 
conveniente para los intere¬ 
ses de la Gran Bretaña, y tan 
eficaz para estas provincias 
como las circunstancias re¬ 
quieren. Ei líeva las instruccio¬ 
nes y autorizaciones necesa¬ 
rias. Tengo una legítima espe¬ 
ranza que V. E. estará dispues¬ 
to a dar a estos países una 


nueva prueba de su disposi¬ 
ción para protege rlos.Tengo 
de honor etc. Carlos de Alve¬ 
ar. Buenos Aires, enero 25 de 
1815, Al Sr. Vi 2 cnde Strangf¬ 
ord, embajador de S. M. B. an- 
e la Corte de Brasil". 

LA SUMISION A 
INGLATERRA 

Aparentemente, pues, ia 
guerra de la independencia 
se terminaba con la transforma¬ 
ción de la colonia española 
en colonia inglesa. Ha sido lla¬ 
mada esta negociación pedi¬ 
do de protectorado a Inglate¬ 
rra, pero en realidad es algo 
más que el protectorado io 
que solicitaba Alvear en sus 
notas: es la completa sumisión 
a Inglaterra, la transformación 
en Colonia británica. No de o- 
tra manera se pueden interpre¬ 
tar los párrafos: "Acogiendo 
(Inglaterra) en sus brazos a es¬ 
tas provincias que obedece¬ 
rán a su gobierno, y recibirán 
sus leyes" de la nota a Strang¬ 
ford; y "Estas provincias dese¬ 
an pertenecer a la Gran Breta¬ 
ña, recibir sus leyes, obede¬ 
cer a su gobierno... se abando¬ 
nan sin condición alguna... 
que venga un jefe autorizado 
que empiece a dar al país las 
formas que sean del beneplá¬ 
cito del Rey y de la Nación" 
de la similar al Ministro de Re¬ 
laciones Exteriores británico. 
Mitre -que critica justamente y 
con duros términos la gestión- 
la llama empero "alianza o pro¬ 
tectorado de la Inglaterra”. El 
término ambiguo se impuso y 
es empleado por López, que 
disculpa la gestión por las ne¬ 
cesidades de la época y la se¬ 
guridad de que sería rechaza¬ 
da, aunque "la prueba de que 
nuestros hombres tenían ra¬ 
zón, es que la Inglaterra hizo 
todo lo que ellos le pedían, 
aunque usando de otros me¬ 
dios más disimulados, que le 
permitieron mantenerse irre¬ 
prochable en las formas" (V, 
238). Por la imposibilidad- de 
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Manuel José García con apenas treinta 
años era uno de tes hombres más 
representativos y capacitados del 
gobierno directorio!. En uno de tes pliegos 
que entregó a Lord Strangford se tete: 
if ...solamente la generosa nación 
británica puede poner un remedio eficaz 
a tantos mates,.” 


mantener un comando político 
que se ie escapaba de fas ma¬ 
nos, y poseído de la certeza 
de que fuera de su partido no 
había más meta que la anarquí- 
a y la ruina de las Provincias 
Unidas, e) Director Alvear so¬ 
licitaba ía anexión a Inglate¬ 
rra, y se ponía a las órdenes 
del embajador inglés hasta tan¬ 
to llegaba "el jefe autorizado". 
A lo menos eso decían los plie¬ 
gos de los que era portador 
García, dejando para otro lu¬ 
gar de este estudioel análisis 
de la suposición, planteada 
por algunos, sobre la falta de 
sinceridad de la propuesta. 

La causa del pedido a In¬ 
glaterra era ia necesidad del 
partido gobernante para man¬ 
tenerse en Ja administración 
con tropas extranjeras 
"impusieran a los geni 
los". Pero el hecho 
que lo desencadenó rué ia a- 
menaza de la expedición espa¬ 
ñola que se preparaba en Cá¬ 
diz, y la falta de fe para espe¬ 
rar el triunfo de Buenos Aries 
en esta emergencia. 


EN RIO DE JANEIRO 

García llegó a Río de Janei¬ 
ro el 23 de febrero y solicitó in¬ 
mediatamente audiencia a 
lord Strangford. Es sugerente 
que esta audiencia se realiza¬ 
ra la noche del 26, no sola¬ 
mente por lo inusitado de ia ho¬ 
ra, sino por cuanto el 26 fue 
día domingo. 

Pero hay algo más extraño 
aún. se encontraban en la mis¬ 
ma ciudad Rivadavia y Belgra- 
no desde los primeros dias de 
enero, y no solamente García - 
colega y amigo de ambos- no 
los buscó, sino que su actitud 
da la impresión de que se ocul¬ 
taba de ellos. 

El día 23 Rivadavia escri¬ 
bió extrañadísimo a Alvear en 
el párrafo final de una larguísi¬ 
ma carta: "iba a seguir con las 
noticias del día. pero vengo 
de ver a lord Stranford, y este 
me ha sorprendido con la noti¬ 
cia de que García ha estado 
con él, que le ha hablado so¬ 
bre vahos particulares... Lo 
mandamos buscar... No se ha 
podido encontrar a García, só¬ 
lo hemos averiguado que ha¬ 
ce seis días que llegó... esta 
conducta es muy extraña... 
Strangford que ha extrañado 
lo que era indispensable que 
no supiese yo de García, me 
ha mandado preguntar por su 
secretario si he encontrado a 
dicho García, y si he sabido 
su objeto o comisión... en fin 
esperaremos a la inteligencia 
de estos misterios". 

Sin hablar pues con sus co¬ 
legas. sin enterarse personal¬ 
mente de las disposiciones 
del embajador inglés por boca 
de Rivadavia y Belgrano, sin 
estar al tanto de todas las co¬ 
sas de, que podían instruirlo 
los comisionados de Posadas 
(que ya llevaban cuarenta dí¬ 
as en la ciudad), García quiso 
hablar con Lord Strangford. Es 
evidente que obraba así por la 
conveniencia de su misión, 
de la cual no quería participar 
ni dejar traslucir nada, a los o- 
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tros delegados. Tal vez tuvo la 
esperanza, luego frustrada, 
de embarcarse de regreso in¬ 
mediatamente, sin que Rivada- 
via ni Belgrano se enteraran si¬ 
quiera de su paso fugaz por et 
Brasil. 

El día 26 se realizaba la 
conferencia. En la información 
que escribió García el 27 so¬ 
bre la misma, nada dice de ia 
presentación de los pliegos. 
Hace una relación suscinta y 
aparentemente inocente en su 
comunicación ai gobierno: 

Lord Strangford: comenzó ha¬ 
blando de ia "buena disposi¬ 
ción efe su gobierno para con¬ 
tribuir en cuando io permitie¬ 
ran los compromisos con-S. M. 
Católica a fin de que tas Pro¬ 
vincias del Río de la Piafa ob¬ 
tuviesen todas aqueitas mejo¬ 
ras a que tenían indudable¬ 
mente derecho". 

García: planteó dos cues¬ 
tiones: i e "si S.M.B. podría in¬ 
terponer su influjo a fin de que 
se suspendieran las hostilida¬ 
des y se entablase una nego¬ 
ciación pacífica entre la metró¬ 
poli y los insurrectos", y 2 a "si 
en caso de ser desairada su 
interferencia podría prestarles 
a aquellos su protección e im¬ 
pedir el bloqueo del río de la 
Plata toda vez que lo intenta¬ 
se S. M.C.", agregando estas 
palabras pronunciadas por 
él... "me veo obligado a rogar 
a V. E. quiera darme respues¬ 
tas positivas, pues son de ab¬ 
soluta necesidad a mi gobier¬ 
no para la dirección ulterior 
de sus negocios". 

Lord Strangford (después 
de un corto silencio) contestó 
"que nada positivo podía ase¬ 
gurar sobre los puntos indica¬ 
dos: y que de hecho sus ins¬ 
trucciones no le facultaban pa¬ 
ra oponerse al bloqueo del ñí- 
o de la Plata ni a las hostilida¬ 
des de S. M. C." 

García: El objeto de mi mi¬ 
sión ante V. E. se ha cumpli¬ 
do. Mi gobierno deberá a la 
franqueza de V. E. un desen¬ 
gaño de precio incalculable 


en las circunstancias actua¬ 
les". 

Lord Strangford; te expresó 
entonces el deseo "de tener 
por escrito lo sustancial” de lo 
hablado. 

Al día siguiente García le 
entregó el Memorial que ana¬ 
lizaré más adelante, y Strang¬ 
ford le “ratificó los mismos prin¬ 
cipios" expresados la noche 
anterior. 

Salta a la vista que e! infor¬ 
me del 27 de febrero es incom- 
leto. Hay algo que el comisio¬ 
nado argentino no dice, y es¬ 
pera que comprenda ei gober¬ 
nante porteño entre los renglo¬ 
nes de sus frases. 

No es posible que Garcí- 
a abandonara sus funciones 
delicadas en el Consejo de Es¬ 
tado -precisamente en esos 
momentos- y realizado un lar- 


Reproducción fotográfica de ia panada 
de ia Gazcta del ¡5 de enera de ISIS, 
donde se publica la crónica de la 
asunción de Álveos al cargo de Director 
Supremo, 


75 






















En las Instrucciones Secretas dadas a 
Rivadavia se lee: "...convertirá el 
diputado toda su atención en las cortes 
extranjeras para sacar algún partido 
ventajoso que asegure la libertad civil de 
estas Provincias, sin detenerse en admitir 
tratados políticos y de comercio que 
puedan estimular su ambición; porque el 
fin es conseguir una protección respetable 
de alguna potencia de primer orden..." 


go viaje de treinta días para 
¡ríe a repetir a Lord Stranford 
el mismo pedido que habían 
hecho Rivadavia y Belgrano. 
No es posible que ese sola¬ 
mente fuera todo el objeto de 
su negociación, ni que mani¬ 
festara tan profundo "desenga¬ 
ño de. precio incalculable" sim¬ 
plemente porque el embajador 
inglés no tenía instrucciones 
para oponerse al bloqueo es¬ 
pañol. ¡Cómo podía suponer 
sinceramente García que In¬ 
glaterra aliada de España por 
el tratado de 1809 (todavía no 
conocía el tratado de 1814) i- 
ba a dar instrucciones a su em¬ 
bajador, precisamente, de vio¬ 
lar 5a aliada! ¡Y cómo podía 
suponerse que creyera since¬ 
ramente que el embajador po¬ 
dría obrar en ese sentido sin 
Instrucciones terminantes! 

EL MEMORIAL 

El informe de García oculta 
o disfraza la verdad, aunque 
hay algo en su redacción que 
hace comprender su verdade¬ 
ro propósito: explicarle a Alve- 
ar la rotunda negativa del em¬ 
bajador inglés, pero de modo 
26 


tal que solamente el remitente 
de los pliegos pudiera enten¬ 
derlo, Fueron muchas las pre¬ 
cauciones enigmáticas que u- 
saron e! Director Supremo y 
su Consejo de Estado para de¬ 
jar los menores rastros posi¬ 
bles de la desgraciada nego¬ 
ciación. 

Lo cierto es que García no 
entregó los famosos pliegos, y 
en su lugar confeccionó un 
Memoria! a pedido del embaja¬ 
dor que éste hizo seguir a In¬ 
glaterra. Pero pasa otra cosa 
enigmática con este Memo¬ 
rial: a estar e! informe del 27 
de febrero éste fue entregado 
el mismo día. Pero el original 
que se encuentra en el Archi¬ 
vo Británico lleva fecha 3 de 
marzo. Y la copia que remitió 
García a Buenos Aires tiene o- 
tra fecha: 4 de marzo. Y entre 
e! ejemplar de Londres y el de 
Buenos Aires hay diferencias 
muy grandes en el tono gene¬ 
ral, como, en párrafos que han 
sido omitidos tanto en uno, co¬ 
mo en otro. Para aumentar 
más e! problema hay una ter¬ 
cera versión del Memorial, ba¬ 
sada en los borradores exis¬ 
tentes entre los papeles de 
García, que difiere de los o- 
tros dos textos: este borrador 
no lleva fecha. 

Da la impresión de que Gar¬ 
cía confeccionó un primer Me¬ 
morial, que entregó el 27 de fe¬ 
brero a Lord Strangfdord, co¬ 
municándoselo a su gobierno 
ese mismo día. Pero sus térmi¬ 
nos no debieron complacer al 
embajador que solicitó correc¬ 
ciones, tal vez en más de una 
reunión, A través de la copia 
enviada a Buenos Aires, y de 
los borradores, puede seguir¬ 
se la evolución que tomó el do¬ 
cumento para llegar a su for¬ 
ma última. 

Veamos: la copia del Archi¬ 
vo de Buenos Aires después 
de historiar ia revolución ar¬ 
gentina, dice: "en esta tentati¬ 
va se han sostenido los gobier¬ 
nos provisionales del río de Ja 
Plata hasta que S, M, B., a cu¬ 


ya sombra se acogieron des¬ 
de luego, quisiese su desti¬ 
no". El original del Archivo 
Británico dice en lugar del pá¬ 
rrafo subrayado: "hasta que 
S.M.B. cedería a las súplicas 
de su infortunado pueblo, y 
les haría conocer su destino". 

La copia de Buenos Aíres, 
dice: "sin embargo del silen¬ 
cio que ha guardado ei gabi¬ 
nete británico en todas nues¬ 
tras instituciones". Ei original 
de Londres agrega: "... sobre 
las repetidas y patéticas peti¬ 
ciones que se le han hecho”. 

La copia de Buenos Aires, 
"Inglaterra lo deja al pueblo 
(argentino) abandonado a sí 
mismo y se niega a sus recla¬ 
maciones". El original: "...rehú¬ 
sa escuchar sus humildes sú¬ 
plicas”. 

La copia: “Pero el honor 
mismo del gobierno del Rio de 
ia Plata exige que detenga en 
lo posible ei terremoto de tan¬ 
tos males y que tome un parti¬ 
do más conveniente que ei 
que ie dicta la desesperación. 
Todo hasta la esclavitud es 
preferible a la anarquía. En ta¬ 
les circunstancias una sola 
palabra de la Gran Bretaña 
bastaría a hacer la felicidad 
de mil pueblos y abriría una es¬ 
cena gloriosa al nombre in¬ 
glés y consolante a la humani¬ 
dad", El borrador -que sirvió 
a Mitre en su versión-: "Todo 
es mejor que la anarquía, y a- 
ún eí mismo gobierno español 
después de ejercitar su ven¬ 
ganza y de agobiar al país 
con su yugo de fierro, dejaría 
alguna esperanza más de 
prosperidad que las pasiones 
desencadenadas de pueblos 
en anarquía”. El original in¬ 
glés en cambio dice: "y aún el 
más tiránico mantendrá mejor 
esperanza de prosperidad 
que ia desordenada voluntad 
del populacho”. 

Finalmente, el original de Lon¬ 
dres tiene un párrafo muy elo¬ 
gioso para Strangford "a quien 
ha considerado siempre como 
eí órgano de la voluntad del 







gobierno británico respecto a 
estos países agregando que 
te hace esas declaraciones 
“por consideraciones a la par¬ 
ticular confianza que tiene V. 
E. el gobierno del Río de la 
Plata". Que no contiene la co¬ 
pia enviada a Buenos Aires. 

¿Cómo se explican esas 
modificaciones? Posiblemente 
el documento de Buenos Ai¬ 
res fue copia de una versión 
no aceptada por Strangford 
-tal vez de la primera versión- 
y el borrador que se encuen¬ 
tra entre los papeles de Garcí- 
a de una segunda versión, 
también rechazada. Puede fun¬ 
darse esta hipótesis en las si¬ 
guientes circunstancias: 
t e ) Que la copia de Buenos Ai¬ 
res contiene expresiones cla¬ 
ras sobre un pedido de protec¬ 
torado que no podían conve¬ 
nir a !a situación de Inglaterra 
con España. 

2 2 ) Que indudablemente el em¬ 
bajador británico no aceptó el 
párrafo: "Inglaterra se niega a 
sus reclamaciones" cuyo tono 
no admitió, e indicó su sustitu¬ 
ción por: "rehúsa escuchar 
sus humildes súplicas" más 
conforme con la índole de la 
misión. 

3 2 ) Que Inglaterra, aliada de 
España, no podía aceptar los 
párrafos ofensivos para esta 
como “el gobierno español 
después de ejercitar su ven¬ 
ganza y de agobiar la país 
con su yugo de hierro" que 
fue sustituido por eí imperso¬ 
nal "y aún el más tiránico...". 

4°) Que por indicación de 
Lord Strangford, o para com¬ 
placer a éste, García agregó a 
la versión definitiva los párra¬ 
fos elogiosos para el embaja¬ 
dor, que sería para los argenti¬ 
nos the right man in the right 
place, A los menos en un do¬ 
cumento que iría a manos de 
sus superiores jerárquicos en 
tiempos difíciles para su carre¬ 
ra. 

Es decir que el propio em¬ 
bajador frenaba losimpulsos 
argentinos. Lord Stranford no 


quería nada que pudiera inter¬ 
pretarse como una petición, 
aún implícita, de colonialismo. 
El Memorial, por lacrimosa 
que fuera su redacción, ya no 
era lo mismo que el luego fir¬ 
mado por Alvear. 

"HE DESCONOCIDO 
A UD. EN 

SEMEJANTE PASO” 

La misión García había fra¬ 
casado y por lo tanto García 
pudo visitar a Rivadavia y Bel- 
grano. Alborozado el primero 
escribe a Alvear el 3 de mar¬ 
zo: “Ya hemos hablado larga¬ 
mente con García". 

El Secretario del Consejo 
de Estado hizo conocer a los 
comisionados de Posadas el 
secreto de su misión, que ya 
no había necesidad de guar¬ 
dar, y entregó el pliego desti¬ 
nado a Lord Castlereagh a Ri¬ 
vadavia. Alarmadísimo éste es¬ 
cribe en la misma carta a Al¬ 
vear: "Pero lo que más ha pas¬ 
mado sobre todo, es el pliego 
para Inglaterra y el otro idén¬ 
tico para Strangford aún más. 
Yo protesto que he descono¬ 
cido a usted en semejante pa¬ 
so, Este avanzado procedi¬ 
miento nos desarma del todo y 
nos ponía en peligro de hacer 
¡a triste figura que hicieran los 
catatanes en tiempo de Felipe 
IV y Carlos II por haber dado 
un paso semejante". 

Pero lo que alarmaba a Ri¬ 
vadavia no era el contenido 
dei priego en sí, sino el hecho 
de haberse olvidado de ellos 
y de sus informes, que hubie¬ 
ran demostrado la inutilidad 
de la venida de García, “Pero 
¿es posible que no se haya 
podido esperar a nuestras no¬ 
ticias? ¿Se ha podido creer 
que dejaríamos de dar los pa¬ 
sos convenientes a las cir¬ 
cunstancias y a io que la situa¬ 
ción del país reclama, o que 
ignorásemos cuáles eran, o el 
modo de practicarlos? No 
hay remedio mi amigo: o uste¬ 
des nos han hecho una gran 


injusticia, o nuestro Herrera 
se ha olvidado de las instruc¬ 
ciones" (Rivadavia tenía sus 
instrucciones reservadas -en 
pliego que debería abrir en 
Londres- y en ellas se lo auto¬ 
rizaba para gestionar el protec¬ 
torado de Inglaterra. Este pá¬ 
rrafo demostraría que estaba 
enterado de las mismas). 

García fue amonestado al 
poco tiempo por Sarratea por¬ 
que informó a Rivadavia sobre 
e! grave paso dado. Pero acla¬ 
ró que el hecho no tenía ma¬ 
yor importancia pues "en el pa¬ 
ís no se tenía por traición cual¬ 
quier sacrificio en favor de los 
ingleses y aún la completa su¬ 
misión, de la alternativa de 
pertenecer otra vez a España" 
(febrero 5 de 1816). 


Manuel José García.,. “En el pote no se 
tenía por traición a cualquier sacrificio 
en favor de los ingleses y aún la completa 
sumisión, de la alternativa de pertenecer 
otra vez a España.,1* 














CUANDO LA INFAMIA ES, 
ADEMAS, TRAICION 


Alguna vez hemos escrito que la Historia es como la 
madre: hay una sola. Paro f en nuestros países depen¬ 
dientes, suelen existir dos versiones -antagónicas y 
contrapuestas- de la misma Historia, Una la que escribe 
el pueblo con sus anhelos y sus luchas, Interpretando 
esa epopeya cotidiana que es el sobrevivir en medio de 
la dependencia en tanto se pelea denodadamente por 
eliminarla. Otra la que tergiversan los enemigos de la Na¬ 
ción, el imperialismo de turno y sus ínfaltables amanuen¬ 
ses nativos. 

Estos últimos son los que, como bien decía Don Ar¬ 
turo Jauretche, *en vez de hacer una historia de la polí¬ 
tica han estructurado una política de la historia"; circuí 
tanaa facilitada por una razón que, por elemental, no de¬ 
ja de ser importante y merecedora de tenerse en cuenta 
permanentemente: la historia la elaboramos entre todos, 
pero no la relatamos entre 
todos, A los efectos de su 
falseamiento y adaptación a 
una det e rm i n ada perspecti¬ 
va ideológica, resulta mu¬ 
cho más trascendente escri¬ 
birla que hacerla. Lo que la 
realidad se ha encargado 
de demostrar en múltiples 
oportunidades, a pesar de 
que la aseveración parezca 
demasiado distante del sen¬ 
tido común. 


De la traición y 
su Lógica 

Es por ello que ef pro¬ 
pio criterio de la traición de¬ 
be definirse previamente 
desde un ángulo particular, 
y acotarse en las dimensio¬ 
nes y características que la 
determinan como un acto 
que tiende a favorecer el ac¬ 
cionar del enemigo. Y de allí surge 



Las dos primeras décadas del sigfo fueron fértiles en 
huelgas y movimientos obreros. Aquí vemos a los 
Peones vareadores en una oña popular 
durante una huelga. 


- — una primer faceta 

que impide fa confusión de ambas situaciones: el ene¬ 
migo no es traidor* simplemente es ef enemigo. Los trai¬ 
dores son aquellos que salen -o se súpoos que emer¬ 
gen- de las mismas filas del bando que resulta objeto 
de la traición. Por eso, en el período de la infamia -co¬ 
mo tan ajustadamente to retratara José Luís Torres- í- 
naugurado aquel triste 6 de setiembre de 1930, cuando 
se abonara el primer proyecto nacional def presente si¬ 
glo, liderado por Hipólito Yrlgoyen, no es dable conta¬ 
bilizar la traición de los Ur iburu y los Justo, por cuanto 
ellos defendían Ja propuesta proimepríaJista que alenta¬ 
ba una Argentina dependiente y sometida. Formaban, 
pues, por propio derecho, en el bando antinacional. La 
traición, en cambio, aleteaba su presencia en lee filas 


del afvearísmo y de los demás partidos -supuestamen¬ 
te populares-, los que, por acción o por omisión (y son 
tan culpables, a nivel de resultados históricos, una co¬ 
mo otra) conformaron la "concordancia", basada en el 
"fraude patriótico* y el desconocimiento total y absoluto 
de los objetivos auténticamente nacionales y populares. 

No obstante, si bren es cierto que tos traidores per¬ 
tenecen a este lado de la trinchera*, aunque más no sea 
por origen, son quienes suelen constituir el batallón 
más importante de las fuerzas enemigas. Su acto vil que¬ 
da solamente evidenciado, entonces, cuando ambos 
campos están perfectamente delimitados: el de la Na¬ 
ción y el de quienes pretenden oprimirla. 

La traición histórica es, pues, una actitud conciente 
contra la Nación y su Pueblo. Premeditada y voluntaria, 
aún cuando sus formas puedan aparentar equivocacio¬ 
nes accidentales, por inca¬ 
pacidad oongénita o por in¬ 
decisiones ante momentos 
circunstancialmente comple¬ 
jos de la historia. 

Pero esas épocas don¬ 
de la traición domina hasta 
el punto de que su "prota¬ 
gonismo" define amplios pe- 
todos en (a vida de las co¬ 
munidades durante fa tra¬ 
yectoria temporal de su e* 
volución -positiva o negati¬ 
va-, no carecen de sus ele¬ 
mentos rescal abfes, aún 
cuando éstos resulten una 
minoría apabullante frente a 
Ja mayoría indiferente o re¬ 
signada, Tal opuesto dialéc¬ 
tico también resultó detes¬ 
table durante tos años de fa 
"década infame". Fueron -y 
no por casualidad, precisa¬ 
mente- los "marginados™ de 
las crónicas; las de enton¬ 


ces y aún las posterioras, como un precio que siempre 
pagan quienes se oponen al sistema de la dependencia 
desde fuera del sistema, es decir, cuestionándolo como 
un todo, global mente. 

No obstante, resultaría un error grave suponer que 
tales posturas -la traición, y ía lealtad con un proyecto 
nacional que mantuvieron pequeños grupos, gene raí¬ 
mente inte!actualizados- surgieron cuasi mágicamente a 
partir del golpe cívico-militar (nunca una acción prolmpe- 
rialista fue encarada sólo por uniformados) da setiembre 
da 1930, La cuestión venia de mucho antes, aún en el 
sano de la propia Unión Cívica Radical, el partido gober¬ 
nante. Ya el alvearísmo era una realidad concreta que 
confrontaba Interna y externamente con las propuestas 
yrigoyenlstas. 
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Es natural que así fuera. La historia ne genera mila¬ 
gros sino hitos reales. No es ni una su mato ría de inten¬ 
cionalidades ni una constelación de casualidades; se 
configura como un conjunto de circunstancias concre¬ 
tas.Sus procesos se manifiestan en algún punto del 
tiempo, y, a veces, hace su presentación a través de fal¬ 
sas conexiones causales, pero, en verdad, se incuban 
©n largos períodos, generalmente debajo de tas calmas 
aparentes. Nuestro "racconto* comenzará, pues, muy le¬ 
jos de los hechos setembrinos, porque allí principia la 
traición que se conjuga con la infamia de aquella déca¬ 
da. 

El proyecto yrígoyenísta 

La 'república liberal y mercantil' -como acertadamen¬ 
te la califica Ernesto Palacio en su "Historia de la Argen¬ 
tina*-. asentada sobre la derrota nacional de Caseros^ 
parecía agotar su vitalidad, otorgada por ta tan famosa 
como nefasta generación deL 80*, en los orígenes de ía 
segunda década del presente siglo. 

La lucidez de la oligarquía -no siempre evaluada en 
términos adecuados y justos- i a llevó a ser ella misma 
quien sancionara la "ley Saénz Peña", concediendo el 
voto secreto y ob!¡galcrío -equivocadamente pensado 
como universal, ya que apenas superaba el 20% de tos 
habitantes el supuesto "universo" comida!*; sólo el Pe¬ 
ronismo ampliaría ia base decisión al de la democracia 
argentina hasta llegar a los dos tercios de Ja población- 
(Véa$e F Oscar J. Sbarra Mitre "Realizaciones Justiciáis 
tas”, "Cuadernos del Movimiento", Bs, As. 1983), lo que 
equivalía, al menos en apariencia, a un verdadero suici¬ 
dio político. La historia demostraría, posteriormente, 
que manejaría rrfedios alternativos para conservar y/o re¬ 
cuperar el poder, de los cuales el golpe del 6 de setiem¬ 
bre de 1930 constituye un ejemplo significativo. 

De todos modos, la sanción legal posibilitó lo que 
José María Rosa denomina la "reparación*, simbolizada 
en aquella memorable explosión de júbilo popular que 
significó la primera asunción presidencial de Don Hipó¬ 
lito Yrigoyen, el 12 de octubre de 1916. Recuerda el au¬ 
tor citado -en el comienzo del tomo X de su ^Historia 
Argentina"- que el flamante Presidente fue "acompañado 
de una multitud jamás vísta en esos actos* (hasta enton¬ 
ces, por supuesto), y que "al ir a la Casa de Gobierno el 
público desenganchó los caballos del carruaje y F como 
a Rosas en 1635, lo arrastró a pulso con fervorosa devo¬ 
ción*. La comparación es acertada, pues señala, más 
que una coincidencia histórica de personas, la continui¬ 
dad de un proyecto nacional interrumpido premeditada¬ 
mente por ía acción combinada de las fuerzas imperiales 
y los traidores vernáculos, 64 años antes. Posteriormen¬ 
te se registrarían situaciones similares en las tres oportu¬ 
nidades en que el General Perón asumió la Primera Ma¬ 
gistratura de la Nación por los mecanismos constitucio¬ 
nales vigentes. El Pueblo reconocía, inapelablemente, 
los periodos en que el objetivo de la Liberación pasaba 
a primer plano en función de la explícita voluntad de los 
gobernantes que se identificaban en plenitud con los 
anhelos populares. 

El primer período presidencial de el ‘Peludo^-co- 
mo cariñosamente lo llamaban sus partidarios no ca¬ 
reció, por cierto, de contradicciones. Es más, probable¬ 
mente tales altibajos f ueron una de las causas de! surgi¬ 
miento de una sustancial corriente "ant i personalista" (es¬ 
to es: a nt i-yrigoyen isla) en ej seno de ía propia Unión 
Cívica Radical. EJ radicalismo 'galerita"que, casi desde 
su inicio- lideró Marcelo T, de Alvear, sería el origen de 
la traición que cristalizaría, a partir del golpe uríburista, 



Un apellido se comenzaría a hacer tristemente célebre: 
Martínez de Hoz. Federico Martínez de Hoz t hacendado y 
presidente de la Sociedad Rural había sido llevado a la 
gobernación de Buenos Aires por et GraL Uriburu. aquí fa 
vemos en diálogo con los periodistas. 


en el "climax* de su "protagonismo* histórico como 
socios primordiales de la "concordancia", una suerte de 
alianza contra el "populismo" yrigoyenista, basada en el 
fraude y la represión. 

El primer gobierno de Yrigoyen se caracterizó tan* o 
por la afirmación de un sentido nacional profundo, co¬ 
mo por una celosa custodia del criterio de soberanía y 
la asunción de posiciones claramente independentistas 
en lo internacional, cuyo punto culminante fue la perti¬ 
naz defensa de la neutralidad ante el primer choque in¬ 
terimperialista del siglo XX, a pesar de fas enormes pre¬ 
siones que los *alsadóíilos" -en realidad adherentes al im¬ 
perialismo británico y agentes del mismo en nuestro pa¬ 
ís- desataron sobre el gobierno para forzar un participa¬ 
ción inclusive militar da la Argenlina en la conflagración 
que asolaba el territorio europeo. A ello debe sumarse 
una actitud netamente nacional en Jo económico, apun¬ 
talada por hechos trascendentes como la interven¬ 
ción estatal en el ámbito ferroviario y en ía incipiente, 
por entonces, actividad petrolera, así como alguna preo¬ 
cupación -no siempre avalada por un congreso que, pri¬ 
mero por la presencia conservadora heredada en 1916. 
y luego por la creciente división en el partido oficialista 
que ya hemos apuntado; no siempre le fue favorable ai 
Presidente, y, más bien, le resultó casi permanentemen¬ 
te hostil- por estructurar una marina mercante nacional 
(fa guerra había puesto de relieve la debilidad argentina 
en este medio de transporte) y una linea aérea con per¬ 
sonal y elementos del Ejército para unir con el resto del 
territorio los amplios espacios australes, lo que hubiera 
constituido de lograrse, un valioso antecedente de lo 
que luego serian las Líneas Aéreas de! Estado (LADE), 
Si a esto se suma el acercamiento con América Latina y 
la renuncia a integrar la Sociedad de las Naciones, en 
tanto su manejo postergaba a los países "periféricos", 
como al nuestro, y a los pueblos vencidos en el choque 
bélico (y ante ello la Argentina sostuvo d principio de la 
absoluta igualdad entre todos los miembros dd organis- 
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Hipólito Yrigoyen en momentos de emprender un viaje a 
Córdoba, con motivo de proclamarse en aquella 
provincia íá fórmula Soria-Gaiíardo, en 1925. 


mo internacional y su oposición a cualquier tipo efe 
diferencias entre triunfadores y derrotados en la guerra 
interimperíafisfa), el "haber" resurta considerable. 

En el "debe" de la gestión yrigoyenista debe cargar* 
se> fundamentalmente^ su más que enérgica política 
frente a las buegas que, en número inusitado hasta a- 
sos tiempos, se produjeron" durante los años del gobier¬ 
no radical, Episodios como los de la '"semana trágica" 
[principios de enero de 1919) y las huelgas patagónicas 
(octubre de 1920 a febrero de 1921 y setiembre de 
1921 a diciembre de 1921) t con las dolo rosas secuelas 
de una represión casi indiscriminada como respuesta a 
las legítimas reivindicaciones planteadas por los trabaja¬ 
dores. manchan de manera indeleble el primer período 
presidencial de Ea U.tXR. Mucho se ha dicho -y escrito* 
sobre los desbordes de la policía en un caso y el ejérci¬ 
to en ambos, pero resulta indudable qu© no puede exi¬ 
mirse de tales resultados, cruentos y repudia bles, a la 
autoridad presidencial 1 . 

La vigencia de Jas libertades públicas, ía legendaria 
modestia del Presidente y la adhesión popular que man¬ 
tuvo durante todo su mandato -confirmada eí día del 
traspaso del gobierno a Marcelo T, de Alvear-, comple¬ 
tan les datos de un balance ampliamente favorable de 
una gestión inédita en la Argentina posterior a Caseros. 

El germen de la perfidia 

Como bien se sabe -y múltiples veces Jo ha demos¬ 


trado la historia de nuestro país- el imperio, y quienes 
lucran con la dependencia, siempre han pretendido que¬ 
brar o el poder o la continuidad de los regímenes popu¬ 
lares, Lo primero lo han tratado de lograr a partir de li¬ 
cuar la posibilidad de su acceso al parlamento, a través 
de métodos como el del voto cantado o la representa¬ 
ción proporcional, para marcar ejemplos que conforman 
los extremos de una larga historia d© tácticas antipopu¬ 
lares. Lo segundo está establecido en la Constitución 
de 1853, un auténtico programa deE liberalismo, super¬ 
puesto al de cualquier otro partido político, so pretexto 
de la intangibilidad cuasi litúrgica de una Carta Magna 
qu© no significa otra cosa que fa prevalencia de princi¬ 
pios ideológicos con los que no está comprometido si¬ 
no un sector menor de la sociedad argentina. 

Como siempre sucede, fas acciones históricas tie¬ 
nen nombre y apellido concretos, al menos en sus mo¬ 
mentos culminantes, Marcelo T. de Alvear fue el corres¬ 
pondiente a esta circunstancia. Había sido elegido, para* 
dójicamente, por el propio Yrigoyen como su sucesor. 
Quizás por cuanto resultaba el más "potable” para ©I vie¬ 
jo caudillo, ubicado como elector inapelable de su suce¬ 
sor en la Presidencia de la Nación. El 10 de marzo de 
1922, la Convención Nacional de la U.G.R proclamó la 
fórmula presidencial, Marcelo Torcuata de Alvear- Elpi- 
db González, hombre, éste último, totalmente leal a 
Don Hipólito, y una suerte de reaseguro para @1 proyec¬ 
to de! “Peludo". El 12 de octubre tía 1922. ambos acce¬ 
dían a la Casa da Gobierno, previas elecciones donde 
la U.C.R. había vuelto a aplastar, comidalmente, a sus 
adversados políticos: conservadores, socialistas y de¬ 
mócratas progresistas. 

A partir de entonces, un nuevo "personalismo" empe¬ 
zó a acuñarse en la Argelina. Un personalismo que una 
década después tendría sombrías repercusiones en la 
historia de nuestro pueblo. El "alvearismo" comenzaba a 
despuntar como polo dialéctico del Yrigoyenismo que 
el pueblo había consagrado casi desde principios de si¬ 
glo. 

El Interregno alvearisla (1922*1928) aparentó un lap¬ 
so de tranquilidad e ininterrumpido crecimiento del pa¬ 
ís. Por supuesto, no mucho más que las apariencias que 
a menudo reflejan los valores estadísticos medios, don¬ 
de no se evidencian las asimetrías distributivas que sue¬ 
len ser el oscuro subsuelo de tales datos promedio. En 
cambio, lo apacible no trascendió a lo político, ámbito 
en el que -pese a la formal "prescindencía" del propio 
Alvear- se formalizó la división entre "yrigoyenlstas" y 
“antipersonalistas", "galeritas 1 ' o "contubernistas", como 
se conoció al "alvearismo*, dadas sus características o- 
puestas al manejo unipersonal -y "autoritario", según ca¬ 
lificaban los seguidores de Don Marcelo al "Peludo"-, su 
atuendo oligárquico o sus "componendas" con los con¬ 
servadores y miembros de otros partidos menores, co¬ 
mo ios "socialistas Independientes 1 '. 

En agosto de 1924, a partir de las parejas resultados 
de las internas radicales que se llevaron a cabo en ese 
mes y año, se explícita la fragmentación del aparato par¬ 
tidario, lo cual no era sino un reflejo secundario de lo ya 
acontecido en la Cámara de Diputados, prácticamente 
desde los comienzos de la administración de Alvear, 
Los puntos cumbres fueron el tema del proyecto de in¬ 
tervención a Córdoba gobernada por los conservado¬ 
res- propugnado en 1923, por los "peludistas" resistido 
por los legisladores adictos al Presidente, que lo frus¬ 
tran en alianza con los conservadores; y el acto de des¬ 
aire en la inauguración del año legislativo correspondien¬ 
te a 1924, cuando ni los legisladores yrigoyenistas ni el 
propio vicepresidente Elpidio González, concurren a fa 
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Asamblea Legislativa, 

El di stand amiento se iría acrecentando hasta desem¬ 
bocar en laíárrnuía*amipersonalista N p Leopoldo Meto-V¡- 
cente C. Gallo, que enfrentaría a Yrigoyen en 1928, 

Dos opciones merecen rescatarse para pintar, de 
cuerpo entero. Jo que resultó el proyecto alvearista y 
en (o que terminó convirtiéndose, por acción u omisión 
de sus impulsores. La primera corresponde a Horacio J. 
Guiod -historiador, colaborador de "Todo es Historia", 
hijo de un destacado "galerita", Mario M. Guido (Presi¬ 
dente “a nt i personalista" de la Cámara de Diputados), 
quien acompañó a Alvear desde la formación del famo¬ 
so grupo "azul", que, allá por 1909, comenzó los escar¬ 
ceos opuestos a la conducción de Don Hipólito’, quien 
sostiene: "La historia dió finalmente Ja razón a Yrigo¬ 
yen- Et ala ant¡personalista de la U.C.R. libró una lucha 
limpia contra el caudillo radical hasta 1928. Después, 
frente al abrumador peso del "plebiscito p \ muchos da 
sus dirigentes prefirieron conspirar. Y, con posteriori¬ 
dad al golpe de 1930, no vacilaron en colaborar con el 
gobierno de Justo, ai lado de los conservadores y de 
los socialistas independientes. Mi padre y otros ex 
antipe rsonalistas o entraron en esas aberraciones, y re- 
grasaron al viejo tronco radical: podían haber enfrenta¬ 
do a Yrigoyen, pero no tenían '‘estómago" para unirse a 
los adversarios de siempre. Y el antipersonalismo aca¬ 
bó por diluirse en Jas tinie¬ 
blas de la historia. Con esc¬ 
asa gloria...” ("E! liderazgo 
'Cuestionado*, en "Nuestro si¬ 
glo", tomo IV, pág. 120). Li¬ 
na adecuada -e insospecha¬ 
ble de parciaidad- pintura 
de como se gestó la "con¬ 
cordancia", como conclu¬ 
sión lógica de la traición in¬ 
cubada contra Yrigoyen y 
su proyecto nacional, popu- 
lar, ahílolígárquóo y antiim¬ 
perialista. 

El restante testimonio 
del conocido dirigente d© la 
U.C.R. Francisco Hipólito U- 
za!, militante del Movimien¬ 
to de Intransigencia y Reno¬ 
vación, que allá por 1945 (e- 
xactamente, a partir del 
Congreso de AveIIallaneda, del 4 de abril de ese año), 
aglutinó orgánicamente a los hombres que, dentro del 
partido, habían luchado per manante mente contra quie¬ 
nes pretendían desvirtuar el sentido nacional y popular 
que encarnó la conducción de Yrigoyen. En “Todo e$ 
Historia". Uzal analiza el protagonismo partidario del V 
monismo" (heredero del antipersonalismo", y animador 
de la “Unión Democrática", estruendosamente derrotada 
por el Peronismo naciente, ©I 24 de febrero de 1946), 
en un artículo titulado "¡Qué renuncie el comando de la 
derrota!" ("Todo es Historia*, año XVJi, númeroSGl, 
págs. 8/40, enero de 1984), y allí recuerda, de! período 
comenzado aquel triste 6 de setiembre de 1930: * Alvear 
y los suyos apenas veían la mecánica electoral, y, por 
eso, sólo redamaban para el pueblo elecciones libres y 
respeto a la Constitución y a la ley. Pero, aún en ese 
respeto, su actitud -repetimos- fue una protesta plañide¬ 
ra y blanda, despojada de todo desplante viril, como si 
al cabo se hubiera acostumbrado al fraude y se adecua¬ 
ra resignacfamenle a él, Podría decirse, aunque parezca 
un poco cruel, que terminó convirtiéndose en un ele¬ 
mento cómplice del sistema fraudulento impuesto al 


país aoostumbrado al fraude y se adecuara resignada- 
mente a él. Podría decirse, aunque parezca un poco 
cruel que terminó convirtiéndose en u elemento cóm¬ 
plice del sistema fraudulento impuesto al país desde 
1930. Eso fue la síntesis de la conducción alvearista". La¬ 
pidario. eufemismos aparte, quizás determinados éstos 
por la delicadeza con que el autor trata a un ex-correlt- 
g tonar io, ya desaparecido. 

Victoria y caída 

La elección del primero de abril de 1928 sería, verda¬ 
deramente, histórica. Un auténtico plebiscito. La fórmu¬ 
la Hipólito Yrigoyen -Francisco Beiró- apenas elegida u- 
na semana antes: el 24 de marzo- obtiene 833.583 vo¬ 
tos, con 245 electores, contra 414.026 (71 electo¬ 
res) del binomio Meto-Gallo [antipersonalistas y conser¬ 
vadores unidos), y 64.985 del sqáfalisrito (Mario Bravo- 
Nicolás Repetto). sin electores. Los tres electores res¬ 
tantes son acaparados por los “bloquistas" sanjuaninos, 
con 6.001 votos, único distrito donde no ganó el yrígo- 
yenismo, sencilla meto© porque no se presentó ante los 
atropellos *de Jos elementos de acción" de Federico 
Cantoni, según acota José María Rosa ("Historia Argen¬ 
tina", tomo X, pág. 249). 

En verdad, tas elecciones en algunas provincias {Sal¬ 
ta. Tucumán, Santa Fe y 
Córdoba), llevadas a cabo 
entre diciembre de 1927 y 
marzo de 1928, marcan o- 
tros tantos triunfos yrígo- 
y en islas -con las siglas de 
la U.C.R -, y el consecuente 
desmoronamiento de las es¬ 
peranzas del "contubernio" 
conformado por la Unión 
Cívica Radical Antipersona- 
lista y los conservadores. El 
12 de junio de ese año el 
Colegio Electoral consagra 
la fórmula Yrigoyen-Beiró, 
y el repentino I ai leo i miento 
del vicepresidente, 10 días 
después, el 22 de junio, lle¬ 
va a una nueva reunión de! 
Cuerpo que elige para a- 
companar al "Peludo", al go¬ 
bernador de Córdoba, dr. Enrique Martínez, 

Los 76 años de Yrigoyen, p re anunciaban, ei 12 da 
octubre de 1928 -cuando asume por segunda vez la 
presidencia- una gestión azarosa y plagada de dificul¬ 
tades, muchas de ellas surgidas de la natural declina¬ 
ción del ciclo vital del Primer Mandatario. Ño obstante, 
los desaciertos no llegaron al nivel que la leyenda pos¬ 
terior -hábilmente acuñada por conservadores y a nt i per¬ 
sonalistas- falseó hasta dar la imagen de un auténtico 
desgobierno. Valga acotar que -no por azar, precisa¬ 
mente- algo más de cuatro décadas después, volverían 
las falacias para tergiversar el último periodo presiden¬ 
cial de Juan D. Perón, 

Sin enbargo. no es dable ocultar los problemas que 
asolaron aquel gobierno, como el asesinato de! ese-go¬ 
bernador de Mendoza Carlos Washington Lenoinas, he¬ 
cho totalmente ajeno a Fa voluntad de Yrigoyen, por su¬ 
puesto, pero que le fue “cargado" en su cuenta, quizás 
porque el ejecutor del crimen se confesó yrigoyen isla. 
Las iniciativas rechazadas en el Congreso -como la ley 
de nacionalización del petróleo o la que Instituía un vas* 
to plan de obras públicas*, y el impacto de la crisis mun- 



Manifestantes anarquistas al 1 de mayo de 1909. 
Los problemas sociales, agravados por la guerra, 
llevaron a través de h$ años a un crecimiento 
considerable da las fuerzas anarquistas e 
ideológicamente afines a ta revolución rusa, 
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dial desalada en octubre de 1929, cuyos coletazos co- 
menearon a hacerse sentir en términos de desocupa¬ 
ción y malestar social consecuente, marcaron un agudo 
descenso en la popularidad del "Peludo". La d abade se 
reflejó en las elecciones do renovación parcial de la Cá¬ 
mara de Diputados, el 2 de marzo de 1930, cuando el 
yrigoyenismo reuntó sólo 655.000 votos contra 695.000 
del resto de los partidos (compárense con los resulta¬ 
dos de 1928 y se verá lo intenso del desgaste de Don 
Hipólito), perdiendo, incluso en la Capital Federal, don¬ 
de el oficialismo, con 82,713 sufragios, quedó tercero, 
detrás del socialismo (83.076) y el socialismo indepen¬ 
diente, que triunfa con 109.292 votos. 

La conspiración, a esa altura, ya se encontraba 
lo suficientemente robustecida como para que el des¬ 
tino det gobierno estuviera sellado. El "pase0"o desfile 
militar de Uriburu -desde el colegio Militar a la Gasa de 
Gobierno- no tiene oposición organizada alguna, a fa¬ 
vor de la enfermedad que aquejaba aE Presidente y de la 
inef¡ciencia y contradicciones que impiden que las fuer¬ 
zas leales (muy superiores en número) puedan contener 
a los cadetes sublevados. José Félix Uriburu es, ape¬ 
nas, un títere no demasiado útil, para los auténticos áje¬ 
les" del golpe, entre quienes se destaca ía figura del ex¬ 
ministro de Guerra de Marcelo T, de Alvear: el general, 
retirado, Agustín P. Justo. 

Pero la traición loma verdadero cuerpo en 
ios sectores sociales que apoyan el golpe, comenzan¬ 
do por los aniipersonalistas, y continuando con el na* 


Et Teniente Genera/ José F. Uriburu llegada af poder con el 
apoyo de fas radicales antipersonalistas. Aquíio vemos 
prestando juramen to desdo ios balcones de ta casa do 
gobierno ante una impresionante multitud. 



fasto Cubismo" -acertada denominación que Arturo Jau- 
retche encontró para definir aquella concepción -elitista 
y antipopular en que se transformó el movimiento refor¬ 
mista, surgido curiosamente en épocas del primer perío¬ 
do presidencial de Yrcgoyen. y entusiastamente recibi¬ 
do por éste, en contra de la opinión conservadora a la 
que, en 1930 apoyaron los "fubistas"-, que iniciaría, en 
aquella jornada, su largo ejercicio en contra de Eos go¬ 
biernos populares: una práctica extendida por décadas. 
Como se ve, la ■‘concordancia’ 1 no apareció de la noche 
a la mañana, ni por milagro. Todo lo contrario. Y la era 
de la infamia $e estrenaba bajo su signo y su protago¬ 
nismo. 

Una larga noche 

La represión, la miseria, la tortuca la entrega, el frau¬ 
de, la persecusión, el hambre, la indignidad, la desocu¬ 
pación, bs negociados, el sometimiento, la infamia, y 
tantas otras calamidades cuya i isla sería prácticamente 
interminable, caracterizaron esos casi trece años de du¬ 
ración del siniestro proyecto al que tanto contribuyeron 
antipersonalistas y otros socios menores que, sin rubor 
alguno, se continuaban definiendo como del "campo po¬ 
pular". Uzal -en su mencionado artículo de "Todo es His¬ 
toria"- es delínitorio y terminante con respecto a estos 
grupos minoritarios del espectro político de entonces: 
"Los partidos menores, esos que siempre se ufanan au- 
tod enominándose "democráticos 11 , se hicieron ios desen¬ 
tendidos. Foco después, las numerosas bancas de las 
minorías en el Congreso Nacional -y también algunas mi¬ 
norías-, en las legislaturas de provincias y en los conos 
jos deliberantes, se las repartieron con notoria fruición 
entre el Partido Socialista y el Partido Demócrata Pro¬ 
gresista. Nunca antes ni antes ni después, esas agrupa¬ 
ciones obtuvieron tantas representaciones públicas pa¬ 
ra sus dirigentes como durante la "década infame" del 
fraude. Hay derecho a pensar que su respuesta negati¬ 
va a la propuesta princípista de los radicales, se debió a 
un sórdido cálculo de conveniencias. Aunque ef país se 
hundiera en una infecta ciénaga. En efecto, los verdade¬ 
ros beneficiarios del fraude electoral -aparte de sus pro¬ 
tagonistas conservadores- fueron tos pequeños partí* 
dos minoritarios, encargados de legalizar el sistema. Po¬ 
co se ha tratado este aspecto déla problemática nacio¬ 
nal de aquella época, mencionándose sólo a los conser¬ 
vadores como los agentes de corrupción de aquel triste 
interregno político. Pero estos minúsculos sectores, 
que nunca contaron con el favor de! pueblo, que no cre¬ 
yó en ellos, fueron elementos activos indispensables de 
aquel gravísimo deterioro moral de la República, verda^ 
deros cómplices del principal delincuente. Quisieron 
participar de! festín, quedarse con algo más que las mi¬ 
gajas deí banquete, y para alio se aligeraron el alma de 
escrúpulos y se llenaron la boca de fraseología anacró¬ 
nica y mentirosa". La cita es extensa, pero sin desperdi¬ 
cios. La quisimos recordar por cuanto marca adecuada* 
mente el exacto sentido de la traición, a! que nos refe¬ 
ríamos en el principio de este análisis. Volveremos algo 
más adelante sobre el tema. 

Hechos y nombres acuden en tropel a la memoria pa¬ 
ra rivalizar en el mejor paradigma que evidencie la degra¬ 
dación de aquellos años. Después de Uriburu vino Jus¬ 
to con los ''doctores* del conservadorísimo liberal y en- 
treguista, cuyo más ínclito representante fue Jufio Ar¬ 
gentino Roca (h), descendiente primogénito del "con¬ 
quistador" del desierto. Poco honor haría a su apeflido 
este "argentino* -sólo de segundo nombre-, que apenas 
se vinculaba a su Patria por un mero azar biológico. Se- 
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nejante sujeto que, gradas a la traición y ef fraude, os¬ 
tentaba el cargo de Vicepresidente de la Nación, habría 
de inscribir en la historia universal de Ja infamia estas pa¬ 
labras, pronunciadas ©n Londres, donde fue Agasajado* 
por sus patrones en ocasión de la visita que culminaría 
con la firma deJ inicuo pacto Roca-Runciman: "La geo¬ 
grafía política no siempre logra, ©n nuestros tiempos, im¬ 
poner sus limites territoriales a la actividad económica 
de las naciones. Así ha podido decir un publicista de ce¬ 
losa personalidad que la Argentina, por su interdepen¬ 
dencia recíproca, e$, desde al punto da vista económi¬ 
co, una parte integrante del Imperio Británico*. Tan in¬ 
creíble felonía fu© aplaudida por un gruprio de obse¬ 
cuentes y serviles que acompañaban al siniestro perso¬ 
naje-funcionario de la 
"década infame". Entre e- 
Efos se contaba un oscu¬ 
ro contador que había 
¡ido en carácter de ase¬ 
sor de la "misión", y cuyo 
nombre costaba recor* 
dar a los restantes miem¬ 
bros: Raui Prebisch, 

Como bien diría el lú¬ 
cido historiador que fue 
Miguel Angel Scenna, "ta¬ 
maña actiíud implicaba 
que cierto sector argen¬ 
tino deploraba amarga¬ 
mente que sír Carr Beres- 
ford fuera rechazado de 
Buenos Aíres, impidien¬ 
do a la Argentina sen de 
veras, una parte integran¬ 
te de! imperio británico* 

{Miguel A. Scenna. 

"F.Q.R.J A* una aventura 
argentina. De Yrigoyen a 
As., 19S3, pág.9). 

^ Fue el paroxismo de un proceso (valga la connota¬ 
ción del término} que Don Arturo Jauretch© bautizaría, 
oon $u habitual agudeza, como % ei estatuto iegaf del co¬ 
loniaje". Todo pasó a ser inglés, desde ©f comercio ex¬ 
terior hasta los transportes, de los fletes a los seguros, 
la moneda y el crédito, ía electricidad y ©i petróleo, des¬ 
de fas comunicaciones hasta Jos frigoríficos. Todo, In¬ 
cluido el destino de los argentinos. Ahora ©1 panorama 
de la tracción comenzaba a comprenderse ©n sus meca¬ 
nismos más profundos. El viejo león británico tenía una 
espina clavada en la pata: en la Argentina gobernaba Hi¬ 
pólito Yrigoyen; por eso aquel 6 de setiembre -en el a- 
3umbramiento de fa cuarta década del siglo- lanzó un ru¬ 
gido de alivio. A partir de ese día sf se podía pensar, 
nuevamente, en "la más hermosa diadema en la corona 
de su majestad" (según expresiones del inefable "Julito" 
Roca) t sin el accionar del "populacho" que perturbara 
tan be lío objetivo. 

Y fu© el común denominador de esa larga noche deí 
contubernio. El Sanco Central manejado por los bancos 
privados dominados por tos británicos* la Corporación 
de Transportes creada para solventar y acrecentar las 
millo na rías ganancias de tos ferrocariles (ingleses, por 
supuesto} destruyendo la competencia de Jos medios 
automotores, las prerrogativas de toda índole otorga¬ 
das a las empresas de la rubia Albión. el Instituto Movi- 
lizador de Inversiones bancadas {algo así como la cuen¬ 
ta de regulación monetaria creada por Martínez de Hoz 
y sus sicarios bajo otro nefasto "proceso 1 ' que signó trá¬ 
gicamente la vida argentina) destinado a absorber los 


malos negocios de la banca extranjera, fas Juntas Regu¬ 
ladoras inventadas para favorecer a los productores 
agropecuarios ligadas a fa oligarquía proim pe ría lista, ia 
protección ilimitada a fas operaciones da la Shell (a la 
que, aún hoy día» algunos despistados funcionarios i a 
califican como una firma holandesa) en detrimento de 
Y.P.F t+ y, por si fuera poco, los escandalosos negocia¬ 
dos de la CAD E, vía simulada nacionalización de la 
C.HAD.E, (¿Quién dijo que la historia nos se repite?), 
configuraron sólo algunas de las secuelas tétricas d© 
esie oscuro lurtef de la dependencia. La desnadonaii- 
zadón era consciente* fa entrega premeditada, el impe¬ 
rialismo el Invitado de honor* al banquete en que se de¬ 
glutía la Patria de tos argentinos. Yrigoyen ya había 

muerto -acompañado su 
féretro por una imponen¬ 
te multitud que lo llevó a 
pulso por las calles de 
Buenos Aires, aquel ló¬ 
brego y lloroso 3 de julio 
de 1933, tan triste como 
otro principio de julio de 
41 años después, cuam 
do otra muchedumbre 
derramó sus lágrimas por 
Juan D, Perón-* Afvear 
ensuciaba sus manos y 
su alma en la componen¬ 
da innoble, tos conceja¬ 
les "antipersonalistas’ en¬ 
gordaban sus bolsiftos 
con Ja "coima* cadista, y 
el Movimiento Popular, 
aquella U.C.R. que el 
"Peludo* nunca consi¬ 
deró un partido sino eso r 
un Movimiento, se veía 
amenazado por ia oscura nube de la desintegración y el 
desbande, vaciada anímicamente por los resortes de Ja 
traición. Nunca mayoral acierto de un yrigoyenista 
-peronista después- genial: Enrique Santos Discóbolo 
elige esos años para elaborar esa joya filosófico-popu¬ 
lar que es "Cambalache", 

Pero la moraf no muere 

Parece un designio de Dios; siempre, en medio de la 
noche más oscura y cerrada se vislumbra una lucedta. 
Y ésta se prendió casi en la mitad justa def año 1935. AL 
guna vez recordamos la crónica de aquellos dias (Oscar 
J. Sbarra Mitre, "Somos una Argentina cetonia!, quere¬ 
mos ser una Argentina Libre - , en revista "Línea*, año VI, 
N a 63, febrero de 1985, págs. 39/37), Decíamos en¬ 
tonces, en ©3 año del cincuentenario de F.O.RJA, Ta 
última semana de junio de 1935 se inició con una cruet 
noticia para ios porteños: el lunes 24 había muerto 
Carlos Garda! en un trágico accidente de aviación allá 
en la lejana Medelltn. Las malas nuevas resultaban casi 
comunes en aquellos años lúgubres. Provenían de un 
sistema cuyo único objetivo era acentuar la dominación 
colonial en la Argentina, Pero ahora también el azar 
angustiaba a los argentinos. Además, el clima 
contribuía; ese invierno de mediados de ia década fue 
uno de ios más rigurosos que recordaban tos habitantes 
da la sufrida Santa María de los Buenos Aires. Lisandro 
de la Torre se debatía en el senado como un 
espadachín solitario contra la plana mayor de la entrega* 
capitaneada por el inefable Federico Pinedo, ministro 
de Hacienda del régimen. Apenas un mes más tarde -el 



Con ia crisis surgieron los "barriosdeemergencia"uno de 
&th$ $e instaló en Puerto Nuevo, En ellos los desocupados 
"mataban el tiempo ", 


Perón*, Ed. de Belgrano. Bs. 
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En la recoleta desfilaron en honor a Uriburü tos miliiarnes de ta 
Legión Chica, organización páraimlikir inspirada en el modelo 
fascista de “los camisas negras '. Su duración sería efímera. 


23 de julio-, Enzo Bordabehere caería baleado en pleno 
recinto del Senado de la Macaón. Así respondía el mato- 
naje de Justo a fas interpelaciones parlamentarias. So¬ 
bre el fin de esa semana, el sábado 29 de junio, ios dia¬ 
rios informaban -como lo recuerda Miguel A. Scenna 
(opH cit,)“ sobre las Iratativa de paz en la guerra del Cha¬ 
co y la entrevista entre Benito Mussolini y el primer mi¬ 
nistro británico Anthony Edén. Pero ningún medio de 
comunicación diría nada sobre un grupo de jóvenes 
que ese mismo día, en un sótano cuyos tragaluces se 
mostraban debajo del numero 1778 de la calle Corrien¬ 
tes -casi esquina Callao- releían unas conocidas pala¬ 
bras de Hipólito Vrigoyen: 'Mañana, pasado mañana tal 
vez, pero algún día fatalmente, en alguna vuelta del ca¬ 
mino argentino los pueblos comprenderán... y desde la 
cumbre, midiendo fa profundidad del abismo en que 
nos debatimos hoy, se maravillarán de haber podido ser 
b que somos actualmente. Que importa que se diga, 
hoy como ayer, con tal que vayamos,.. Qué importa tam¬ 
bién quebrante la tormenta: Todo taller de FORJA pare¬ 
ce un mundo que se derrumba,., Y qué importa, ade¬ 
más, que seamos todos, hoy como ayer, los mismos me¬ 
rodeadores del hambre y la sed humanas; una estrella 
brilla sobre Eos campos ¿é nuestra ignominia. Créanlo... 
bordeando precipicios que apenas entrevemos al pasar, 
hacemos historia que tos siglos venideros reconocerán 
gloriosa". 

Aquellos jóvenes yrigoyenistas habían decidido abrir 
ellos el taller donde forjarían la conquista del proyecto 
nacional y popular del "Peludo", Por eso, Arturo Jauret- 
che, uno de sus más entusiastas animadores, eligió a- 
quella frase de Yrigoyen, armando la sigla sobre esa pa¬ 
labra: F + ORJA, que pasó a ser ei apócope represen¬ 
tativo de la Fuerza de Orientación Radical de la Joven 
Argentina. Entre bs 113 fundadores se hallan bs más 
lúcidos luchadores populares dé aquella generación co¬ 
mo el inigualable predicador que fue ArturoJauretche 
-el "vasco"-, Luis Dellepiane -maestro y guía de los más 
jóvenes forjístas, presidente de la entidad hasta que el 
problema de la neutralidad lo apartó, definitivamente, al 
igual que Gabriel de! Mazo [uno de bs firmantes del Ma¬ 
nifiesto Limínar de la Reforma Universitaria del 11 de a- 
brit de 191B), ese exquisito poeta de Buenos aires cuyo 
nombre. Homaro Luis Manzione Prestara, se había trans¬ 
formado. pocas semanas antes, en al universal de Home¬ 
ro Manzt, y Manuel Qrtiz Pereyra, otro maestro insusti¬ 


tuible, Muchos otros se incorporarían en el transcurso 
de los diez años de vida de F + ORJ A, como ese autén¬ 
tico apóstol de la lucha antiimperialista que fue Raúl 
Scalabrini Ortiz -quien no se contó como fundador de 
F,0,RJA porque, al principio, ésta no admítifa sino a- 
filiados radicales, desde el momento que se proponía 
actuar dentro del partido, y Scalabrini nunca se afilió ni 
a la U.G,R, ni a estuctura partidaria alguna-, el implaca¬ 
ble denunciante de los trusts eléctricos que resultó Jor¬ 
ge del Río, un historiador inmenso como Atilio García 
Mellid y el no menos profundo René Qrsí. 

En su declaración constitutiva, precedida de !a frase 
que sería el grito de guerra forjista {"Somos una Argén 
tina colonial, queremos ser una Argentina übre 1, J. se 
planteaba la lucha histórica del pueblo contra el imperia¬ 
lismo y la oligarquía que era su agente nativo; la cual só¬ 
lo se resolvería por la acción del mismo pueblo que ha¬ 
bría de recuperar, dentro del radicalismo, las banderas 
históricas de Hipólito Yrigoyen. Por ello terminaba con 
aquellas tres consignas id e ni líbate rías: “Por el Radica¬ 
lismo a la Soberanía Popular, Por la Soberanía Popular a 
la Soberanía Nacional. Por la Soberanía Nacional a la 
Emancipación del Pueblo Argentino". 

La reivindicación histórica 

RG.RJA iniciaba su vida denunciando la situación 
colonial y proponiendo la reconstitución del Movimien¬ 
to Nacionaf, la indestructible complementación entre b 
nacional y lo popular, y fa Liberación, rompiendo las ala- 
duras imperialistas, pues mientras el enemigo -o sus em¬ 
pleados y/o representantes- operaran en nuestro suelo 
la independencia resultaba una utopta El problema y su 
solución: uno y otra con la vigencia actual. Mejor dicho, 
con la vigencia de siempre. 

Por eso queríamos terminar este análisis con fa recu¬ 
peración del proyecto tras la traición. Caben, en ese as¬ 
pado dos acotaciones. Por un lado la pelea desigual 
que libra FORJA -desde su local de Lavaile 172S, al 
que se traslada al escaso mes de su fundación, y al que 
hemos logrado rescatar para la memoria a través de la 
placa que hoy está colocada en su frente y que impulsa- 
mos desde la "Comisión de Homenaje a FXXRJA* que 
tuvimos el honor de presidir en el ano del cincuentena¬ 
rio de la Organización: 1985-, denunciando la entrega 
desembozada, sosteniendo la neutralidad frente al se¬ 
gundo gran choque i nteñm penalista de nuestro siglo, 
planteando la reconquista de nuestro territorio y de 
nuestro patrimonio, y adhiriendo, como era lógico, al 
Movimiento Revolucionario que el 4 de junio de 1943 
puso término a la "década infáme*. "En las primeras luces 
del nuboso y frío 4 de junio trescientos muchachos de 
boinas blancas -hacía años que no- se las veía en las 
calles portenas-, arrancaron de la esquina de Lavatle y 
Paraná, tan pronto como se conlirmó ef avance de las 
tropas, y desfiló hacia la plaza del congreso. Allí Darío 
Aiessandro, primer orador en saludar a la Revolución y 
dar el réquiem a la década infame 1 , los arengó 
vibrantemente, cuenta Miguel A. Scenna (op. oü. pág. 
326), 

La otra reflexión es acerca de como el sistema -que 
es, en definitiva, quien se queda con la "victoria" poste¬ 
rior, porque escribe la historia, tal como lo mencionába¬ 
mos al principio- incorpora sólo la oposición que b le- 
gitima. Asi sucede que cuando los jóvenes escuchan 
hablar de aquel nefasto período de nuestra historia, al¬ 
canzan a visualizar que las fuerzas éticas de la sociedad 
existen, porque recuerdan actuaciones parlamentarias 
-por ejemplo- como ta mencionada de Lisandro de La 


34 














Torre, o las de Alfredo Palacios o Mano Bravo, pero no 
se interrogan sobre e! hecho que éstos tenían una ban¬ 
ca en plena época del "fraude patriótico*, en tanto caen 
en el olvido de la '"historia oficia!" hombres como Arturo 
Jau retobe o Raúl Scalabriní Ortiz; y Homero Manzi es 
considerado 'porque no se lo puede hundir en el anonl- 
mato, dada su gigantesca tarea literaria- sóte un poeta, 
nunca como militante, a pesar da que el propio Homero 
siempre sostuvo que su elección de vida había sido "ha¬ 
cer letras para tos hombres, antes de ser un hombre de 
tetras". La conclusión es tan simpte como aleccionado¬ 
ra: a ia historia que cuentan tos enemigos de la Nación 
se incorporan sólo quienes cuestionan el sistema de la 
dependencia desde dentro de dt, nunca tos que denun¬ 
cian el sistema mismo. En otras palabras: tos reformistas 
y jamás tos verdaderos revo lucio n artos. 

Pero F.Ü.R.JA sigue subsistiendo aún después dei 
hecho revolucionario de junio, vetando para que él no 
se desvirtúe. V así saluda et glorioso día de octubre de 
1945. Aquella jornada era la síntesis de una larga lucha. 
Ese "subsuelo de la Patria sublevado" que tan maravillo¬ 
samente relatara Scalabrini Ortiz justificaba plenamente 
la inmensa pelea de ese grupo de muchachos que 10 a- 
ños antes comenzaron a soñar lo que entonces se con- 
vertía en realidad* Lo define el ilustre autor de "El hom~ 
bre que está seto y espera", con palabras del militante 
que nunca dejó de ser: 'Era el cimiento básico de te Na¬ 
ción que asomaba,,, sostenidos por una misma verdad... 
Presentía que la historia estaba pasando [unto a noso¬ 
tros... Lo que yo había soñado e Intuido durante mu¬ 
chos años estuvo allí presente, corpóreo, tenso, multi- 
facetado, pero único en el espíritu conjunto". 

E115 de noviembre de 1945 -antes de cumplirse un 
mes de la gesta de octubre- tuvo fugar ia asamblea que 
decidiría definitivamente la suerte de F.O.R.JA, en la 
cual se resuelve, amistosamente, la disolución, al darse 
la misión por cumplida. Dos trascendentes miembros - 
Arturo Jauretche y Darío Atessandro -firmarían et acta 
final. Esta simplemente comunicaba: 

T_a Asamblea General de RQ.AJA» considerando: 

1 fi ) La resolución de ía misma* de fecha 17 de octu¬ 
bre de 1945, en solidaridad con el movimiento popular 
de esa jomada y las siguientes; 

2)* La identidad de la gran mayoría de sus miembros 
con el pensamiento y te acción popular en marcha y su 
incoporadón al mismo; 

Declara: 

Que el pensamiento y las finalidades perseguidas al 
crearse F.O.RJA están cumplidas al definirse un movi¬ 
miento popular en condiciones políticas y sodates que 
son la expresión colectiva de una voluntad nacional da 
realización, cuya carencia de sostén político motivó lt 
creación de'F.O.RJA ante su abandono por el radical¬ 
ismo. 



FORJA se sintió expresada por eí movimiento que 
surgió con el 17 de octubre de i945. Ante eso se 
disolvió ya que: "el pensamiento y las finalidades 
perseguidas ai crearse FORJA están cumplidas ai 
definirse el movimiento popular.,. m 


Movimiento Nacional, reconstruido, habría de reinte¬ 
grar a aquellos jóvenes yrigoyenistas Fueron el puente. 
Fueron, también una muestra dei espíritu indomable de 
lo nacional y popular que, en apariencia latente, vivió en 
ellos manteniendo su llama sagrada, don Hipólito estaba 
reivindicado. Ei Peronismo era el reaseguro histórico 
del proyecto nacional y popular. La historia dejaba, ade¬ 
más una inapelable moraleja: cuando cierta dirigencia ee 
junta para consumar la traición, el Pueblo, como res¬ 
puesta, se une para el ejercido de la Lealtad. 

La "década infame" no sería -desgraciadamente- te úl¬ 
tima traición. Es más, nada nos pone a cubierto de ella 
en el futuro. Pero mientras exista el pueblo, su proyec¬ 
to y 1a voluntad politice de concretarte, el porvenir está 
asegurado. 


OSCAR J. S8ARRA MITRE 


Y resuelve: 

La disolución de F.Ü.RJA, dejando en Itoertad de (#) Director de te revista "APORTES" 

acción a sus afiliados. 

Arturo Jauretehe (Presidente). 

Darío Atessandro (Secretar» de (a Asamblea)-. 
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UNA TRIPLE TRAICION 


ESCRIBE: CARLOS MACHADO 


Manuel Borrego. Dibujo Lápiz* de 
Ignacio Buz. Museo Histórico Nocional. 
Al fracasar una resolución contra el 
Director Fueytredón, Borrego fue 
desterrado a Estados Unidos engrillado. 
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'La escuadra está al anda esperan¬ 
do al viento. Artigas creo que dejará 
de molestar en esa Provincia*. Así co¬ 
municaba Manuel J. García, en Ea co¬ 
rrespondencia al Director porteño, la 
feliz novedad: los portugueses iban a 
terminar con ta complicidad de Bue¬ 
nos Aires y de sus asociados, aquella 
pesadilla federal. Lo explicaba, rotun¬ 
do: "La anarquía, que todo lo empobre¬ 
ce, despuebla y desune, es el mayor 
de todos los males, y en la alternativa 
puede preferirse eí restablecimiento 
dei sistema colonial". Cualquier cosa 
mejor que el tumulto insurgente con 
banderas de soberanía y reclamos, ai¬ 
rados, de justicia social. Por eso la 
conjura. Tramada en Buenos Aires y 
aceitada desde Tucumán. Tagle quiso 
buscar el recuado de algunos coman¬ 
dantes y pretendió asociar al coronel 
Dorrego. 'Debe usted estar contento 
pues bs portugueses no esperan más 
que el que se les designe el tiempo pa¬ 
ra dar en tierra con Artigas y tomar po¬ 
sesión de la Banda Oriental... se nos 
ordena,., que se alejan los que se crea 
hacen oposición... si usted quisiera 
estarse con su madama sin moverse 
de la provincia de Buenos Aires, no 
tiene más que decir sí - . Rebotó en la 
elección. "El creía, sin duda* que co¬ 
mo yo había hecho la guerra a don Jo¬ 
sé Artigas, deseaba su ruina a todo 
trance, y aún conílnuarar más este mal¬ 
vado traidor, sí no hubiera sido el que 
motando en cólera* rompe el violento 
silencio, y después de haberle dicho 
lo que merecía tal propuesta, le pre¬ 
gunté quién le había dado el dominio 
sobre la Banda Oriental?* que aún su¬ 
puesto es& caso... qué bienes nos po¬ 
dría traer fa proximidad de los portu¬ 
gueses?. Y prosigue Dorrego: *L!amé 
al siguiente día a uno de los jefes de 
Ea guarnición y le dije que estaba per¬ 
suadido se traicionaba al país, y que 
los que estábamos encangados de sus 
fuerzas tratásemos de Impedirte... pe* 
ro ya mi ruina estaba decretada*, "Ful, 
o hablando más propiedad, asaltado". 
Desterrado* con otros patriotas {Do¬ 
mingo Frenchj Vicente Pasos Kanki, 
Manuel Moreno y más), con destino al 
Caribe "por no acomodarse a las cir¬ 
cunstancias de los portugueses". Des* 
tierro "para siempre", decreta Puey- 
rredón. "Cada uno con una barra de 


grillos", como documentó en sus pa¬ 
peles. 

Empezaba el capítulo más omino¬ 
so, Pero Fa prolongada resistencia de 
tes orientales y el alzamiento federal 
creciente contra el Directorio dieron 
demora larga al desenlace. Producido 
recién cuando defeccionaron, con la 
victoria casi conseguida, los lugarte¬ 
nientes López y Ramírez. A cuatro a- 
ños de aquella gestión indecente det 
embajador Manuel J. García. 

Reseña primero, antes de iluminar 
el escenario de la crisis final, en el 20, 
las características de la revolución ar- 
tlguEsta. Tuvo - tres dimensiones, con¬ 
jugadas. Se encuadró en la revuelta 
que de México al sur levantó al con¬ 
tinente contra la dependencia colonial 
y sus largos abusos. Expresó la pro¬ 
testa de las provincias pobres, en el 
Plata, contra la pretensión igualmente 
abusiva de la capital regional, levan¬ 
tando banderas federales. Le dio cau¬ 
ce, aaemás, ai redamo social de los 
pobres contra tea oligarcas de Ea ca¬ 
pital provincial (estancieros, barran¬ 
queros y empresarios navieros de 
Montevideo que dieron su concurso a 
ta revuelta por las características pri¬ 
meras; recelosos más tarde y encona¬ 
dos después, hasta la defección cuan¬ 
do cundael desorden soda!). 

Ensayó tres respuestas, Buenos 
Aires. Lo quiso aniquilar y no te con¬ 
siguió. Lo quiso después engañar con 
la oferta de ta independencia y no te 
pudo hacer. Tejió con Portugal (apa¬ 
drinados por la Gran Bretaña), la inva¬ 
sión militar que comandó Lecor. 

Trípie traición* también. Ef Directo¬ 
rio porteño, ta mayoría que te respal¬ 
daba desde Tucumán y tes lugarte¬ 
nientes retobados serán sucesivos 
agentes de la maquinación. Vayamos 
paso a paso, para comprobada. 

Abreviaremos, primero, el fracaso 
unitario en la guerra civil desatada a 
comienzos de 10U cuando pusieron 
precio a la cabeza del Jefe de tes O* 
rientales. Cosechando, en respuesta, 
un demoledor contragolpe. Unas po¬ 
cas semanas le bastan para is arree- 
clonar al litoral; a los catorce meses, 
extiende su poder de las costas atlán¬ 
ticas hasta la serranía cordobesa, se 
derrumba ei gobierno porteño {el de 
Alvear), al que se bgtá dar "jaque 














mate 1 ’ perfecto. Entre Ríos, Comen* 
tes, las Misiones* Córdoba y Santa 
Fe, más la recuperada Provincia O- 
riental (desalojando al Invasor porte¬ 
ño), constituyen ía Liga Federal bajo 
la protección del general Artigal *L© 
único que hago es auxiliarlos como a 
amigos y hermanos, pero ellos soba 
son los que tienen el derecho de dar¬ 
se Ja forma que gusten y organizarse 
como les agrade, y bajo su estableci¬ 
miento formalizarán a consecuencia su 
preciosa liga entre sí mismos y con no¬ 
sotros, declarándome yo su protec¬ 
tor, como le escribe a Juan Bautista 
Méndez. 

Asoma Ea traición (Perugorría) y lo¬ 
gra derrotarla. Y asoma a la vez, para¬ 
lela, la propuesta engañosa porteña, 
Francisco R ¡varóla y Blas José de Pi¬ 
co Elevan al General fas ofertas del nue¬ 
vo gobierno de la capital: "Buenos Ai¬ 
res reconoce la independencia de ta 
Banda OrientaE (...) las provincias de 
Corrientes y Entre Ríos quedan en li¬ 
bertad de erigirse y ponerse bajo !a 
protección del gobierno que gusten" 
(abril dej año 15). Le independencia 
(para dejarlo afuera y condenar a las 
otras provincias, sin puerto de salida, 
a seguir sometidas a la capital; ni más 
ni menos que Jo que pasará cuando 
denoten a los artíguistas}. La desvln- 
culación con las ricas provincias de 
adentro (Córdoba y Santa Fe). 

El rechazo aitiguisía es total # Re* 
gresa ya la diputación que V. E., en* 
vió cerca de mf para restablecer la 
concordia y me queda el sentimiento 
de no haber podido concluir cosa al¬ 
guna con ellos. Yo les presentó la» 
proposiciones que cref justas... y me 
llené de sorpresa al ver las que ellos 
me ofrecieron en contestación.,, mani¬ 
festaban reproducidos ios principo» 
detestables que caracterizaron 9a con¬ 
ducta del gobierno anterior..." 

Repite su programa: "la Banda o- 
rientai entra en ei rol para formar el Es* 
lado denominado Provincias Unidas 
del Río de ía Plata... toda provincia tie¬ 
ne Igual dignidad e iguales privilegios 
y derechos y cada una renunciará al 
proyecto de subyugar a las otras - * 
Buenos Aires insiste, sin suerte: ^am¬ 
bos territorios y gobiernos serán inde¬ 
pendientes el uno del otro - * Pero el 
General no se traga el anzuelo de ía 
separación, rechazada expresamente 
aquí. Porque 'ni por asomo* (to había 
dicho en el 13 aníe abiertas manto* 
bras) admite la separación nacbnal 

Repitamos a riesgo de ser fastidio¬ 
sos: Buenos Aires k> quiso aniquilar y 
no lo consiguió. Lo quiso después en* 
ganar (con la oferta de la independen¬ 
cia como secesión), y tampoco pudo 
conseguirlo. Decide traiciona rio, res¬ 
paldando bspfanes portugueses. 

A mitad del año 16 comienza la ín* 
vasíón de fuerzas portuguesas con la 


complicidad de Londres y de Buenos 
Aires. Las viejas apetencias al control 
de fas aguas que bajan desde Matto 
Grosso (y por eso Colonia, en la mis¬ 
ma nariz de Buenos Aires), el afán ex¬ 
pansivo con rumbo a las fronteras "na¬ 
turales*, los viejos apetitos sobre los 
ganados de las ricas praderas orienta¬ 
les, el temor a la propagación det "sis¬ 
tema" artiguista en el sur del Brasil (ya 
tentado por el separatismo), oí Interés 
inglés (tendiente a conseguir que las 
aguas del Plata resulten fronterizas y 
por eso abiertas a la navegación ex¬ 
tranjera, sín quedar convertidas en *a- 
guas interiores* de un estado federal 
unido) más la complicidad unitaria, per¬ 
miten explicar la operación* 

Esa complicidad es traición y po¬ 
nerla al desnudo, hasta su desenlace, 
motiva estos renglones. 

Artigas fa sospecha: “Todos tramo¬ 
yan contra nosotros". Y tiene razón. 
Manuel J. García, el embajador de 


Ei famoso gesto bravio plasmado por 
Juan Manuel Bienes en su óleo, muestra 
el gran caudillo oriental. Buenos Aires 
intentó contra él, el aniquilamiento, 
luego el engaño y finalmente la traición. 
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Segunda página del decreto del Director 
Gervasio de Posadas, por el cual declaró 
a Artigas "traidor a la Patria", en el 
articulo 3 9 se declarar "Se recompensará 
con seis mü pesos al que entregue la 
persona de D. José Artigas . vivo o 
muerto J \ 


Pueyrredón en REo, confesaba sus 
planes: “necesitamos la fuerza de un 
poder extraño no sólo para terminar 
nuestra contienda, sino para forma¬ 
rnos un centro comiun de autoridad, 
capaz de organizar el caos en que es¬ 
tán convertidas estas provínolas^ la 
extinción de ese poder ominoso (el 
de Artigas) es igualmente necesario a 
ía salvación del país*. Por eso, para 
vencer “al caudillo de tos anarquistas", 
como Jo designa, formula sus ofertas 
de colaboración, conocidas por los 
congresales que en Tucumán acuer¬ 
dan dejar al artiguismo desvalido y 
formular protestas aparentes contra la 
intervención y ocupación ( p con el ob¬ 
jeto de tranquilizarte envía don Miguel 
Irigoyen cerca de la persona del mis* 
mo general Lecor a pedir explicacio¬ 
nes sobre las miras de la expedición 
portuguesa: para que con este veto 
pueda cumplir el principal objeto de 
su comisión reservada", dicen las “ins¬ 
trucciones reservadas" que aprobó el 
Congreso en Tucumán; la inquietud 
es un “velo": "le hará ver que los Pue¬ 
blos recelosos de las miras que podrá 
tener el Gabinete Portugués sobre es¬ 
ta Banda se agitan demasiado, y esta 
agitación les hace expresar el deseo 
de auxiliar al general Artigas", confie¬ 
san, sin pudor). Des encado nado el a- 
taque, Artigas lo denuncia: "Buenos 
Aires,*, mantiene su comercio y rela¬ 
ciones abiertas con Portugal,., con* 


ARTÍCULO PRIMERO. 
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ducta criminal y reprensible... Buenos 
Aires debe franquearnos tos auxilios a 
que siempre se ha negado, o Buenos 
Aires será el último blanco de nuestro 
furor*. Rondeau escribe a García: "He 
propuesto de palabra por medio del 
coronel Pinto al barón de la Laguna 
que acometa con sus fuerzas y persi¬ 
ga al enemigo (Artigas) hasta el Entre 
Ríos y Paraná, en combinación oon 
nosotros". Pueyrredón traza las direc¬ 
tivas ("retirar inmediatamente todas fas 
tropas que con sus respectivas muni¬ 
ciones de guerra se hubiesen manda- 
dado en socorro de Artigas y no pres¬ 
tarle en lo futuro auxilio" y quiere bo¬ 
rrar en seguida la huella: "contradecir 
de un modo solemne, y comprome¬ 
tiendo su dignidad, si fuera preciso 
(i), Ea existencia de tales artículos". 

Por eso la severidad con que Ar¬ 
tigas fustiga, y a fuego, tamaña incon¬ 
ducta: "Yo empeñado en rechazar a 
los portugueses y vuestra excelencia 
en favorecerles! (+„) Hablaré por esta 
vez. y hablaré para siempre. Vuestra 
excelencia es reponsable ante la pa¬ 
tria de su inacción y perfidia contra 
los intereses generales" (en Purifica¬ 
ción, a 13 de noviembre del año 17), 
Tras denunciar el reconocimiento de 
la ocupación, el general de los Inde¬ 
pendientes (como se fe llamaba en 
partes portugueses) reprocha al Direc¬ 
tor; "Crimen tan horrendo no tiene e- 
¡ampio y sólo pudieron realizarlo ma¬ 
nos impuras. Y vuestra excelencia se 
atrevió a firmar ese reconocimiento? 
(...) será eterno oprobio para su nom¬ 
bre". Y a la lista de cargos, agregaba: 
"También, en fin, logró vuestra exee- 
encia mezclarse para avivar la chispa 
de la discordia, conviniendo este país 
en un incendio; completándose con 
los portugueses, tramar la deserción 
deI regímtento de libertos, franqusar¬ 
les el paso y recibirlos vuestra exce¬ 
lencia, en ésa, como en triunfo. Un he¬ 
cho semejante y de igual trascenden¬ 
cia no puede vindicarse sin escán¬ 
dalo. Y vuestra excelencia es todavía 
el Supremo Director de Buenos Ai¬ 
res? Un jefe portugués no habría pro- 
oed id o tan cri m in almente*. 

Faltaba, todavía, para cerrar la lista 
de ía iniquidad, el chantaje político a- 
bíerto. Escribió Pueyrredón al Cabildo 
de Montevideo: "Las armas, provisio¬ 
nes de guerra y destacamentos... es¬ 
tán a disposición de partir luego que 
me avise V. E. quedar allanadas las di¬ 
ficultades que han ocurrido para ratifi¬ 
carla (al acta que firmaron Durán y Gi¬ 
ro. con reconocimiento de ía autori¬ 
dad unitaria porteña; Artigas, implaca^ 
ble, los desautorizó: “el Jefe de los O- 
rientaJes*.. ama demasiado su patria 
para sacrificar este rico patrimonio de 
los orientales al bajo precio de la ne¬ 
cesidad*). Pueyrredón acusó al Gene¬ 
ral de querer conformar una nación a- 
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parta Barrelro contestó: “Jamás noso¬ 
tros podríamos caer en el delirio de 
querer constituir solos una nación 11 . 

La resistencia se desmoronaba, 
tras graves reveses. En tbiracchay* 
frenaron el avance de Rerdum, lugar¬ 
teniente de Andresito Artigas, en sue¬ 
lo portugués: En Garumbé, derrotaron 
af propio General, En India Muerta ven¬ 
cieron a Rivera, y tuvieron ef camino 
libre hacia la capital Al terminar el año 
16, los ocho mil soldados artQuistas 
están reducidos a la mitad, apenas 
(3200 muertos, casi 400 prisioneros; 
1J500 fusiles perdidos, 15-000 caba¬ 
llos capturados por el enemigo- A co¬ 
mienzos del año 17, toman Montevi¬ 
deo, que les abrió sus puertas, jubilo¬ 
sa. Volvieron a vencer en Arapey, Ca¬ 
talán* Aguapey, Puntas de Valentín, 
Queguay y Arroyo Grande- Lavalleja, 
Otorgués y And resilo eran ya prisio¬ 
neros de los portugueses. Se avecina 
el colapso final artiguista: la derrota de 
Tacuarembó. 

De acuerdo con los partes portu¬ 
gueses, los atacantes dejaron un muer¬ 
to y tuvieron cinco heridos en la ope¬ 
ración. Los artiguistas. pillados por 
sorpresa* desmontados, y después 
perseguidos en una cacería, dejaron 
en el campo quinientos herios y o- 
chücrenios muertos. Los portugueses 
también consiguieron robar la caballa¬ 
da (5.400 animales), dejando a la gue¬ 
rrilla sin movilidad, Al mes, exactamen¬ 
te, el general Rivera le ofrece sus ser¬ 
vicios a Lecor. Derrota, desbandada y 
deserción. 

No todo, sin embargo* pintaba tan 
oscuro. El 9 de enero del 20 estallaba 
un motín federal en San Juan. Santia¬ 
go del Estero tambán se aprontaba 
para romper ios vínculos con Tucu- 
mán y proclamarse "uno de los territo¬ 
rios unidos de la Confederación del 
Río de la Plata" 1 comunicando af gene¬ 
ral Artigas la resolución. Pero hay más 
y mayor. 

Él 1® de febrero, a diez días del re¬ 
vés artiguista de Tacuarembó (ocurri¬ 
do el 22 de enero de aquel año 20), 
fas tropas federales de dos de las pro¬ 
vincias de la Liga batieron al ejército 
porteño arrolladoramente. Estanislao 
López, jefe de Santa Fe. y "Pancho" 
Ramírez, jefe del Entra ríos, derrota¬ 
ron, sobre la cañada de Cepeda, al e- 
jército portend de Rondeau. 

Artigas, ya vencidos por los portu¬ 
gueses, les ordena a sus lugartenien¬ 
tes que cunean en auxilio de sus fuer¬ 
zas. López y Ramírez vacilaron.,. y 
desacataron. Optaron por seguir a 
Buenos Aires, cobrando la victoria 
conseguida. 

Triunfaron los libres en las inme¬ 
diaciones del Pergamino contra el Ti¬ 
rano porteño", comunicó Ramírez al 
cabildo entrerriano. Buenos Aires se 
aterrorizó. "Como en el día no hay en 


la ciudad soldados de línea y van re¬ 
nunciando loe empleados políticos, 
militares y diplomáticos, es muy de 
temer una mabnada o que los negros 
argentinos, únicos en la guarnición, 
los influyan a acometer algún mal e- 
lecto y se salgan con su empresa", es¬ 
cribió, temeroso* el coronel García. 
Beruti era más claro. Escribió en sus 
memorias que la patria quedaba “ex¬ 
puesta a ser víctima de la ínfima plebe, 
que se hallaba armada, insolente y de¬ 
seosa de abatir la gente decente, arrui¬ 
narlos e igualarlos a su calidad y mise¬ 
ria... por b que se ve esta capital es 
una verdadera anarquía: cada uno ha¬ 
ce lo que quiere y la plebe insolenta¬ 
da*. 

Pero Buenos Aíres tenía una bara¬ 
ja. Delegó en Sarratea, enconado ene¬ 
migo de Artigas desde los viejos tiem¬ 
pos del Ayul, la representación. Electo 
"por el pueblo" según dice Mitre; por 
182 vecinos en esta dudad que con- 


Píatio del Sitio de Montevideo. A la 
derecha se indica con una flecho, la "casa 
de Cavia", donde se realizó el Congreso 
del 5 de abril de 1913 convocado por 
Artigas para resolver si se juraba o no 
obediencia a la Asamblea 
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Embarque de las tropas imperiales tn 
Playa Grande, Río de Janeiro, con destina 
a las operaciones contra Montevideo. 
Detalle de un dibujo de J. B< Debrel. 
Litografía dfe Thierry, París. 


taba con 60 mil habitantes. Vicente Fi¬ 
del López nos recordará que "tos gau¬ 
chos. hollaron las calles de la capital 
con su asquerosa inmundicia* Lograr 
Fa evacuación era pues el primer ob¬ 
jetivo porteño. 

Mientras Artigas multiplica sus ór¬ 
denes desesperadas (porque la jefa¬ 
tura depende de la fuerza con que se 
la sostenga y el Jeto la perdió), se co¬ 
cinaba el pacto del Pilar (23 de febre¬ 
ra del 20). en te sustancial establece: 

■ la paz ("cesarán las hostilidades des¬ 
de hoy*); 

- la evacuación ("dará principió a su re¬ 
tirada el Ejército Federal, hasta pasar 
el Arroyo del Medio"); 

- el pacto federal ¡"se han pronuncia¬ 
do a favorde la federación*); 

- la invitación al generaí Artigas para 
que se sume ("se ha acordado remitirle 
oopia^ para que siendo de su agrado 
entable desde luego Fas relaciones 
que puedan convenir a tes intereses 
de la Provincia de su mando cuya in¬ 
corporación a las demás federales, se 
miraría como un dichoso aconteci¬ 
miento"; en el párrafo se le designa 
"Señor Capitán Genera! de la Banda 
Oriental": el desconocimiento de su 
jefatura como Protector); 

- la solicitud imprecisa de ayuda para 
que Buenos Aires defienda a las otras 
provincias firmantes del peligre de loa 
portugueses ("aguardan de su genero¬ 
sidad y patriotismo auxilios pnoporcto 


nados a te arduo de la empresa*); con¬ 
fidencialmente Ramírez confesaba al 
chifeno Carreras: *No he anoticiado a 
ta Provincia del auxilio que se nos 
presta, porque me abochorno, y a la 
vez causaría una exaltación general 
en los paisanos" (Mansilla recordaba 
unos años más tarde que anticipó a 
Ramírez su impresión con respecto a 
la actitud de Artigas que a su enten¬ 
der "no ratíficaria* te pactado; "Ramí¬ 
rez me contestó que sí Artigas no a- 
captaba te hecho, te pelear fan"). 

Resumiendo: acuerdo federal (la 
victoria ideológica del arlíguismo)* 
desconocimiento de la jefatura perso¬ 
nal de Artigas y silencio sobre ia situa¬ 
ción de la Banda Oriental, ocupada 
por el enemigo. 

El Jefe les redama que declaren 
la guerra a Portugal, Ramírez le con¬ 
testa airadamente: "Pot qué extraña 
V + S. que no se declare la guerra a 
Portugal? O V, S, no conoce el esta¬ 
do actual de tes pueblos?... Qué inte¬ 
rés hay en hacer esta guerra ahora 
mismo y en hacerla abiertamente? 
Cuáles son sus fondos, cuáles sus 
recursos? Cuál es, en una palabra, su 
poder para repartir,^ su atención del 
primer objeto, que es asegurar el or¬ 
den inferiór?" Y con más insolencia: 
O cree V. S. que por restituirle una 
provincia que ha perdido, han de ex¬ 
ponerse todas fas demás con inopor¬ 
tunidad? Aguarde V. S. ia reunión del 
Congreso, que ya se hubiera celebra¬ 
do a no hallar entorpecimiento de su 
parte..." A la vez se divulgan versio¬ 
nes con respecto a ciertas cláusulas 
secretas de aquel compromiso, alen¬ 
tando la suposición de que Ramírez 
busca aniquilar los restos artjgulstas 
con los auxilios de la capital. Artigas 
te creyó. Anunció que "corría a salvar 
a Entre Ríos (de! insubordinado). Ra- 
-mírez (ai que ya le pasaron un cuarto 
de millón) replicó, más airado: "La pro¬ 
vincia de Entre ríos ni necesita $u de¬ 
fensa ni corre riesgo de ser invadida 
por una potencia extranjera interesa¬ 
da en acabar la ocupación de la Pro¬ 
vincia Oriental, a la que debió V H E. di¬ 
rigir sus esfuerzos..." En A vates el Je¬ 
fe convocó sus últimos aliados de la 
Banda Oriental, Mistenes y Corrient¬ 
es, decidido a librar la batalla final por 
su causa. 

Multiplica, entre tanto, las duras 
reprimendas contra Pancho Ramírez: 
"El objeto y fines de la Convención 
def Pifar celebrada por V. $, sin mi 
autorización y conocimiento, no han 
sido oíros que confabularse con tes 
enemigos de los pueblos libres para 
destruir su obra y atacar al jefe supre¬ 
mo que ellos se han dado para que 
los protegiese; y ésto sin hacer méri¬ 
to de otros muchos pormenores mali¬ 
ciosas que contienen las cláusulas de 
esa inicua convención y que prueban 

























mil anímales para repasar el arroyo cM 
Medio; se aprestaba a enfrentar a ña* 
mfrez, y pronto, matarlo). En las esca¬ 
ramuzas posteriores se enfrentaron 
López y Dorrego. Y López le mostré 
los papeles porteños, incautados pof 
é! en Buenos Aíres, "en que se conve¬ 
nía no tomar parte activa por la ocupa* 
ción de las tropas lusitanas en ja Ban¬ 
da Orientar. Lo relató Dorrago unos 
años después en el Congreso, Con 
este subrayado: "No me cansaré de 
repetir: he leído el documento, y m 
presencia del $r López; a pesar di 
todos los argumentos que se quieran 
hacer, nadie me quitará el haberlo 
leído". 

La prueba irref utable de la felonía. 



la apostasía y la traición de V. S... V. 
S, debe ver que con su conducta au¬ 
daz e imprudente provoca mi justicia 
y... no puedo excusarme de pedirte 
cuentas y de prevenirle que si no re- 
trocede en el camino criminal que ha 
tomado, me veré obligado a usar de la 
fuerza, pues yo también tengo que a- 
fTepentirme de haberlo propuesto al 
amor de los Pueblos Libres, para que 
hoy tenga los medios de traicionar¬ 
me*. Le reprocha el crimen de haber 
detenido un envío de armamentos con 
destino a Corrientes que Ramírez lo¬ 
gró interceptar y tras calificarlo como 
"avilantez", concluye, con furor: "Esta 
es una de ías pruebas más claras de la 
traición de V. S. y déla perversidad 
que se ocultaba en ia convención del 
Pilar; y no es menor crimen haber he¬ 
cho ese vil tratado sin haber obligado 
a Buenos Aires a que declarase la gue¬ 
rra a Portugal.,, Esa es la peor y más 
horrorosa de las traiciones de V.S.". 

Ramírez, desatado, se lanzó a per¬ 
seguir las fuerzas artiguistas. Las batió 
en Guateguay, Yuquerf* Macoretá, 
Mandisoví, Sauce de Luna, Osamen¬ 
ta, María Madre, Avalos y Qambay. 
"Gloria a la Patriar, celebró en Las Tu¬ 
nas: "En este día acabo de extermi¬ 
nar... al tirano Artigas el despotismo 
de ese monstruo*. Y sentenció, enco¬ 
nado; "su Provincia misma ha tenido el 
heroísmo de repelerlo". Le pidió cua¬ 
tro veces auxilfos a López, que no 
contestó* más prudente (recibió des¬ 
pués de un acuerdo en Benegas 25 


Artigas dictando a uñó de sus secretarios 
(abajo), el presbítero José G. 

Monterroso. Oleo de Pedro Otones Viole, 
detalle. Museo Histórico Nocional, 
Montevideo, R, O. del Uruguay. 

Juan Martin de Ptíeyrredón (arriba). El 3 
de mayo de 18¡6 fue elegido por el 
Congreso director Supremo de las 
Provincias Unidas. Miniatura sobre 
marfil, de Smiller r 1823. Medidos 55 y 65 
mm. Museo Histérico Nocional. Capital 
Federal. 
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1955: LA HORA DEL 
TERRORISMO 

ESCRIBE: DANIEL ADRIAN DI GIACINTI 


La revolución de setiembre de 1955 
estalló en la ciudad de Córdoba, al 
mando dd Gruí, Lonardi La arenga a sos 
tropas evidenciaba el espíritu terrorista: 
"procedan con la mayor brutalidad" 


La puerta del despacho del coman¬ 
dante en jefe del ejército argentino se 
abrió violentamente y en un tumulto 
atropellado un grupo de jóvenes ofi¬ 
ciales, pistolas en mano, encañonó a 
ios asistentes a la reunión y exigie¬ 
ron a viva voz la aceptación de la re¬ 
nuncia del Presidente Perón, Eran: El 
Gral. Francisco Imaz y los Tenientes 
Coroneles Pedro A. Pujo Ricei y Car¬ 
los J. Rosas y el mayor auditor Fer¬ 
nando Aliga Careta, Frente a la auda¬ 
cia desplegada por los conspiradores 
se desnudaba la actitud dubitativa y 
avergozada de los partícipes de la reu¬ 
nión que eran todos los generales en 
actividad de las Fuerzas Armadas, La 
escena parecía irreal, el grupo rebel¬ 
de representaba al foco de rebelión 

Í ue Lonardi mantenía en la ciudad de 
lórdoba y a la Marina, que ya había 
bombardeado la destilería de Mar 
del Plata y los cuarteles de la artille¬ 
ría antiaérea. Eran fuerzas numérica¬ 
mente ínfimas comparadas con el po¬ 
der de fuego de las tropas leales; no 
habían sido casuales las palabras de 


Lonardi al Coronel Ossorio: "...Bue¬ 
nos Os sorio, creo que hemos perdido, 
pero no nos rendiremos. Vamos a mo¬ 
rir aquí... "El General se llevaría u- 
na grata sorpresa, y no sería el úni¬ 
co... 

El arrullo adormecedor de la llu¬ 
via golpeando sobre la estructura me¬ 
tálica del colectivo había vencido a 
sus sentidos y el chofer dormitaba 
plácidamente esa noche tensa de se¬ 
tiembre de 1955 en la plaza de Reti¬ 
ro, cuando entre el sopor de la fanta¬ 
sía percibió que algo lo tironeaba ha¬ 
cia la realidad; era una voz. Una ima¬ 
gen familiar fue reconstruyéndose en¬ 
tre las tímelas de sus pupilas atonta¬ 
das: ¡El presidente Perón! Sin poder 
creerlo, pegó un brinco como un autó¬ 
mata y rápidamente bajó a cumplir 
con el deseo de su líder amado. ¡Sí! 
Era Perón quien con una sonrisa que 
no terminaba de disimular su ánimo 
tenso, le solicitaba ayuda para sacar 
el Cadillac de la embajada paraguaya 
que no había podido sortear un enor¬ 
me charco. 

Sin hacerse rogar, el chofer ató el 
automóvil a su colectivo y llevándo¬ 
lo al remolque fue guiado velozmen¬ 
te hasta una de las radas del puerto, 
donde se balanceaba jabadamente un 
barco paraguayo. Perón, el hombre 
que había despertado las intrigas de 
los mayores líderes del mundo: Sta- 
lin, Roosevelt, Churchill, quienes lo 
nombraban con La frecuencia que sólo 
los grandes temas despiertan. El hom¬ 
bre más poderoso de la argentina, el 
más odiado y el más amado; ese mis¬ 
mo hombre debía huir amparado por 
la oscuridad y en un barco extranje¬ 
ro. 

¿Dónde estaba el pueblo que lo ha¬ 
bía votado en la última elección dán¬ 
dole el triunfo con más de los dos 
tercios de los votos? ¿Qué había ocu¬ 
rrido con los dirigentes peronistas 
que se desgarraban las vestiduras ai 

I ;rito de: ¡la vida por Perón! ¿Por qué 
o habían traicionado sus propias 
fuerzas armadas, las mismas que habl¬ 
an sofocado rápidamente la "chirina¬ 
da" de Menendez y la furia asesina 





















del bombardeo del 16 de jumo7Retro- 
cedamos un poco en la historia. 

LAS MANOS LIBRES DEL 
IMPERIALISMO 

Ei comienzo de la década del SO 
significó el fin efectivo de la segunda 
guerra mundial El mundo se enfren¬ 
taba a una realidad distinta donde In¬ 
glaterra había sido desplazada de su 
hegemonía mundial por dos nuevas 
superpotencias: Rusia y Estados Uni¬ 
dos- Ambas mantendrían una ludia 
de postguerra hasta afianzar y conso* 
lidar sus fronteras y ya finalizada esa 
etapa se abriría la de la coexistencia 
pacífica donde cada uno de los amos 
debería poner orden en sus respecti¬ 
vas estancias. Sin embargo el ^ordena¬ 
miento* se enfrentaría a un elemento 
nuevo que impediría repetir las fór¬ 
mulas anteriores a la segunda guerra 
mundial. No había ya espacio para la 
"política del garrote". Se hacía cada 
vez más difícil poner en marcha pro¬ 
cesos de ocupación como los usados 
por Roosevelt contra Cuba, Puerto 
Rico, Panamá y la República Domini¬ 
cana. Tampoco se podría imponer la 
antigua política colonialista inglesa 
de comprar y controlar una clase do¬ 
minante de diputados, abogados y ge¬ 
rentes de las empresas radicadas en 
las colonias, sostenidas, sostenidos 
por un marco de legalidad jurídico 
que sirviera de pantalla. La evolución 
de la humanidad avanzaba imperturba¬ 
ble y la masificacíón de Ja discusión 
política se hacía inevitable. La tecno¬ 
logía aportaba elementos que modifi¬ 
caban profundamente las actividades 
culturales de los pueblos, y el cine y 
la radio comenzaban a transformar 
las intimidades del hombre. Con su 
crecimiento y expansión comenzaba 
el extraordinario proceso de masifica- 
ción de las relaciones sociales y cultu¬ 
rales, y como consecuencia, también, 
de la política. Esta dejaba de ser do¬ 
minio de las clases pudientes y letra¬ 
das y pasaba a discutirse en los bares, 
en los lugares de trabajo y en la calle 
con una pasión inusitada. La comuni¬ 
cación ponía en la mente de millones 
de personas los elementos culturales 
necesarios para racionalizar su pensa¬ 
miento político y de esta manera la 
masa tendría la posibilidad no ya de 
participar como elector de Jas distin¬ 
tas posturas y alternativas, sino co¬ 
mo ejecutar racional de las mismas, 
Y no sería tan sencillo poner un bo¬ 
zal a ías voces de los pueblos tjue e- 
líos mismos estaban esclareciendo. 
Por tanto era fundamental impedir 
que los medios de comunicación y la 
consecuencia de su desarrollo trans¬ 
formara y despertara Ja conciencia de 
los pueblos soguzgados y los organi¬ 
zara políticamente en contra. Para e- 



11o se debía impedir que la participa¬ 
ción y Ja discusión encontrara frente 
a sí un marco organizativo que la 
transformara en una acción permanen¬ 
te ya que ello produciría la inevita¬ 
ble maduración política y cultural. 

El camino para evitarlo era el de 
mantener a toda costa los sistemas de- 
moliberaies de participación, la polí¬ 
tica debería ser ejecutada solamente 
por los dirigentes políodcos y el pue¬ 
blo votar y consumir. Debería in¬ 
culcarse el modelo ejercido por eí pa¬ 
ís central. Ocultando obviamente que 
la participación en un país consolida¬ 
do institucional mente es diferente a 
la de un país periférico y subdesarro¬ 
llado, En el primero la actividad po¬ 
lítica simplemente mantiene el sis- 
ema funcionando en orden, y consoli¬ 
dando diariamente un modelo de na¬ 
ción no discutido por las partes. En 
cambio en el segundo la causa de su 
estado colonial radica justamente en 
Ias graves contradicciones que enfren¬ 
tan a sus posturas políticas internas, 
y sólo podrán resolverse aumentando 
la conciencia de su comunidad. Para 
ello ía actividad política debe multi¬ 
plicarse hasta lograr la maduración 
que de sostén a un proceso revolucio¬ 
nario que impugne al sistema domi¬ 
nante. Era vital entonces lograr el 
control de los medios de comunica¬ 
ción y de todas las estructuras de la 
política cultural para poder alimen¬ 
tar a las colonias con la transmisión 
de su forma de vida, de sus ídolos, 
sus modelos, ya que como dijimos, el 
con su mismo liberal había dejado 
muy atrás la etapa de la discusión y 
de la lucha intema y externa que le 
había permitida liberarse Inglaterra, 
y transitaba la calma de la etapa ins¬ 
titucional. Esos modelos traspasados 
a una comunidad donde lo fundamen¬ 
tal era justamente lo contrario produ¬ 
ciría el efecto de adormecer las 
pasiones y frenar la participación. 

Estas eran las claves de la nueva 
etapa* imponiendo estas consignas se 
conseguirían pueblos sumisos y desor¬ 
ganizados, no conciernes de su digni- 


El 20 de setiembre Perón se asiló en la 
embajada paraguaya. Sus dirige mes 
políticos y las fuerzas armadas lo 
traicionaron, sólo el pueblo su mantuvo 
fiel y eso no alcanzaba. 
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Desda el Estado, Perón puso al servicio de 
la revolución SU primer Plan Quinquenal. 
Entre sus medidas vemos la propagandas 
de la nocional h-oción de los Servicios 
Públicos (abajo), y la creación del ¡API 
(arriba J, 


dad* y dirígeles políticos confundi¬ 
dos e incapaces, lo que permitiría bu¬ 
cear en su consecuente desorganiza¬ 
ción y acentuar las contradicciones co- 
yunturales entre las distintas postu¬ 
ras internas enfrentándolas para debi¬ 
litarlas* Con estas normas entonces 
el nuevo amo de occidente volvió la 
mirada a sus posesiones y especial¬ 
mente a la más rebelde de todas: la 
Argentina, 

LA REVOLUCION 
JUSTICIALISTA 

La Segunda Guerra Mundial, habí- 
a permitido en la Argentina el desa¬ 
rrollo de un proceso de industrializa¬ 
ción que sustituía las importaciones 
que Inglaterra no podía proveer por 
su participación en el enfrentamiento 
entre los poderosos de la tierra. Es¬ 
tas circunstancias había permitido a 
un grupo de jóvenes oficiales condu¬ 
cir un proceso político sustentado 
por dos consignas básicas: la indepen¬ 
dencia económica al servicio de la so¬ 
beranía política* Sin embargo, el co- 
ronel Perón -uno de los responsables 
del grupo- empezó a desplegar un inu¬ 
sitado interés por una tercera concep¬ 
ción desconocida hasta entonces: la 
justicia social. Para ello en noviem¬ 
bre de 1943, solicitó una olvidada y 
fría oficina: la Secretaría de Fie vi¬ 
sión Social, e inmediatamente comen¬ 
zó a adoctrinar a los dirigentes sindi¬ 
cales, y a incitarlos a abandonar una 
actitud puramente reivindicad va y or¬ 
ganizarse políticamente para partici¬ 
par del poder del Estado. Los respon¬ 
sables del sindicalismo argentino que 
mantenía totalmente anarquizado al 
movimiento obrero, comenzaron a 
frecuentar masivamente la secretaría 
del Coronel La increíble percepción 
de Perón había comprendido cuáles e- 
ran las claves de la nueva etapa y sa¬ 
bía que ía ¿nica herramienta capaz de 
darle el triunfo sobre los enemigos 
de la Nación, residía en la conciencia 
del pueblo organizado* Para ello de¬ 
bería comenzar por despertar a los 
trabajadores de una situación de deca¬ 
dencia y desorganización, provocadas 
por años de injuria, pobreza y desola¬ 
ción, Era necesario provocar un proce“ 
so de justicia social que era el paso o- 
bligado para elevar la conciencia polí¬ 
tica ya que sólo un hombre digno es 
capaz de generar acción política. Así 
comenzó entonces la primera etapa de 
la revolución que el líder sintetizó 
como del despertar de la conciencia 
social Veamos sus propias palabras: 

si ustedes echan una mirada re¬ 
trospectiva al año I944 t podrán obser¬ 
var que cuando comenzamos a luchar 
en la Secretaría de Trabajo, nos encon¬ 
trábamos ante un movimiento sindial 
embrionario, fraccionario en muchos 


casos, circunstancial en otros casos, y 
en otros casos, y en otros momentos, 
irreal. En el país, una conciencia neta¬ 
mente capitalista había suplantado a 
la conciencia social. La conciencia so¬ 
cial sólo estaba en algunos núcleos. 

A nadie le interesaba la suerte de na¬ 
die, salvo su propia suene, aún cuan¬ 
do ésto representara la desgracia de 
tos demás. En fin: un país sin una 
conciencia social Esto se ha ido traba¬ 
jando, se ha ido desarrollando, por¬ 
que las tareas de las grandes comuni¬ 
dades son más que nada tareas de 
tiempo y de repetición de las cosas, 
para ir desarrollando en ios hechos 
mismos, que son la mejor escuela, 
los valores que caracterizan a las co¬ 
munidades civilizadas. 

En ese sentido comenzamos desde 
la Secretaría de Trabajo - el anterior 
Departamento Nacional del Trabajo- 
a lanzar a toda la población trabajador 
ra argentina los llamados de una ante¬ 
na invisible pero de un efecto extraor¬ 
dinario, que llamaba a una nueva con¬ 
ciencia social llamaba al pueblo a de¬ 
sarrollar y a poner en ejecución ideas 
que representaban una nueva concien¬ 
cia social. Esto fue penetrando paula¬ 
tinamente en La colectividad; luego 
pasó a impregnar las grandes comuni¬ 
dades y, finalmente, saturó total y 
absolutamente al país. Podríamos 
decir que aún dentro de las fuerzas pa¬ 
tronales en nuestros días, la explota¬ 
ción del trabajador por parte del capi¬ 
tal resulta una cuestión que repugna 
al espíritu de la misma gente que for¬ 
ma la clase patronal Una conciencia 
social ha reemplazado el sentido de 
una comunidad egoísta y desaprensiva 
con respecto a los problemas que se 
presentan en ía vida y la felicidad de 
los hombres de trabajo dentro del 
pueblo. Esta es una conquista, y so¬ 
bre todo una de las mejores conquis¬ 
tas, porque son conquistas sobre el es¬ 
píritu, que son las más grandes/' 

Para el cumplimiento de esa con- 
cientización Perón puso en marcha to¬ 
das sus herramientas, todas sus fuer¬ 
zas y bajo su impulso arrollador se 
fueron alcanzando importantísimos 
triunfos sociales* Citemos algunas 
leyes promulgadas: La ley 23,852 
de Asociaciones Prqfesionaes, que 
prohibía la intervención del Estado 
en los sindicatos reconocía la perso¬ 
nería gremial para discutir a los sin¬ 
dicatos mayoritarios e impedir la 
multiplicación de pequeños sindica¬ 
tos ficticios de tipo patronal utiliza- 
bles contra el gremio, el Estatuto 
del Peón del campo, la ley N* 
31.665 de jubilaciones para la protec¬ 
ción de todos los trabajadores, la ley 
n 9 33,302 fue creaba el Instituto de 
Remuneraciones, las vacaciones pa¬ 
gas, el aguinaldo, pago hasta seis me¬ 
ses por enfermedad, indemnización 
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por despido o fallecimiento, la crea¬ 
ción de los Tribunales de Trabajo, 
etc. Esta concepción de la política 
nueva revolucionaria no fue compren¬ 
dida por sus camaradas del GOU que 
mantenían las banderas del viejo na¬ 
cionalismo, y bajo la presión de la o- 
ligarquía, aislaron y encarcelaron a 
Perón. Las heroicas jomadas popula¬ 
res de octubre del 45 sin embargo li¬ 
berarían, y lo conducirían a la con¬ 
ducción del nuevo movimiento políti¬ 
co y finalmente, elecciones mediante 
el poder. Desde el gobierno. Perón su¬ 
mó todo el poder del Estado al servi¬ 
cio de la consigna de la dignificación 
del pueblo, que se traducía en su pri¬ 
mer Plan Quinquenal donde impulsa¬ 
ba el desarrollo de una industria li¬ 
viana, ya que la misma como produc¬ 
tora de bienes de consumo significaba 
una política de plena ocupación, de al¬ 
tísimos salarios, de gran mercado in¬ 
terno, produciendo un proceso acelera¬ 
dísimo de la elevación del nivel de vi¬ 
da. Perón era conciente de que esta é- 
poca de avance extraordinario depen¬ 
día de una coyuntura internacional 
que se cerraría Juego de las luchas de 
postguerra y que luego volvería al 
enfrentamiento, entonces apostó to¬ 
das sus fuerzas a lo que él creía impe¬ 
netrable a la maquinaria cultural y 
política del imperialismo; la concien¬ 
cia dignificada de la clase trabajado¬ 
ra. Este extraordinario desarrollo de 
justicia social que Perón imprimió a 
su primer Plan Quinquenal tenía este 
propósito y sólo desde él puede expli¬ 
carse. Por supuesto que el mismo ne¬ 
cesitaba ir acompasado de una serie 
dé elementos fundamentales para el 
desarrollo económico independiente, 
entre ellos nombraremos . sucinta¬ 
mente ; el control por el Estado del 
aparato financiero, la nacionalización 
de Eos teléfonos, la creación del 1A- 
PI, es decir el control estatal del Co¬ 
mercio Exterior, la creación de la 
Flota Aérea del Estado, la duplica¬ 
ción del tonelaje de su marina mercan¬ 
te, etc. 

EL LIDERAZGO 

La primera etapa de la resolución 
terminaba triunfal, las masas argenti¬ 
nas habían comprobado en su propia 
experiencia los logros a los cuales po¬ 
día llegar un pueblo organizado, ha¬ 
bían adquirido conciencia de su jerar¬ 
quía humana y sabían de su poder po¬ 
lítico, Tan extraordinario avance des¬ 
cansaba sobre una organización políti¬ 
ca que tenía como metodología al li¬ 
derazgo. En esta etapa se consolida el 
lazo de amistad entre los humildes y 
su líder, era la comunicación de ese 
despertar producido el 1* tú octubre 
de 1945 cuando el pueblo salió a la 
calle absolutamente sólo arrolló to¬ 


da una concepción liberal de la políti¬ 
ca, dejó atrás a sus pseudo dirigentes, 
a los partidos políticos, a los medios 
de comunicación, absolutamente a to¬ 
da la argentina visible y se jugó por 
un amigo. Ese día conocido en el 
mundo como el día de la lealtad habí- 
a tenido su profundizad ón en la pri¬ 
mer etapa de la revolución. No era ti¬ 
na convicción ideológica, sino una fe, 
un lazo de amistad que duraría más 
de tres décadas. 

UNA MUJER 


El imperialismo sabía que solida¬ 
ridad social era su peor enemigo, por 
eso muchos años más tarde cuando la 
oligarquía te abriera de par en par las 
puertas de la argentina, tomaría el 
control de los medios de comunica¬ 
ción de masas y especialmente el más 
revolucionario de todos; la televi¬ 
sión, y bombardearía masivamente a 
la comunidad con su falsa mística de 
democracia, libertad y justicia, encar¬ 
nada en personajes míticos, héroes in¬ 
dividuales, vaqueros u hombres con 
supetpoderes. Reales o irreales éstos 
modelos serian instrumentados por 
toda la maquinaria cultural de occi¬ 
dente para demostrar el triunfo del 
individualismo, y de esta forma inten¬ 
taría imponer su mística; el egoísmo 
social. Sin embargo también eso habí- 
a sido abortado de raíz en la Argén ti¬ 


ndío el terrorismo quedaba coma métcnto 
para dealojar a Perón del poder. A él 
apelaron las fuerza revolucionarias de 
"La Revolución Libertadora". 
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Eva Perón se transformó con su ejemplo 
en la mística revolucionaria que 
necesitaba la argentina; su bandera fue la 
solidaridad social. 



A 


pesar de la mentira, la diatriba y el o- 
cultamiento el pueblo tenia ya su 1- 
dolo, diametralmente opuesto en su 
esencia, que no provino de ningún 
mundo de fantasía pero que también 
tenia enormes poderes, y que sin em¬ 
bargo no eran sobrenaturales, que a 
pesar de no volar, había logrado ten¬ 
der un.lazo de amor con todos los 
desposeídos de la Argentina y que pe¬ 
se a no tener superfuetza, la había 
suplantado con «na enorme convic¬ 
ción que la había llevado a sobrelle¬ 
var su debilidad a costa de su propia 
vida. Ese ídolo había desntído con su 
ejemplo el alma del individualismo e- 
goísta y con su amor mostró el único 
camino posible: la solidaridad. Ese í- 
dolo tenía forma de mujer y el pue¬ 
blo la llamó simplemente: Evita. Su 
ejemplo desde La Fundación Eva Fe- 
ron, se transformó en la mística de 
la revolución, que, con ella y el lide¬ 
razgo de Perón, afrontaba su segunda 
etapa, 

LAS ORGANIZACIONES 
LIBRES BEL PUEBLO 

Veamos cómo caracterizaba el 
propio Perón al segundo Plan Quin¬ 
quenal: 

"Nosotros pensamos que sí el pri¬ 
mer Plan Quinquenal fue el de la or¬ 
ganización de la conciencia social, el 
Segundo Plan Quinquenal ha de ser el 
de la consolidación de esa conciencia 
social en los hechos de la organiza¬ 
ción misma, alcanzando un alto gra¬ 
do o un grado mayor de eso, que es la 
solidaridad social. 

La solidaridad social es el senti¬ 
miento de aglutinación orgánica que 
necesitan todos los que forman la or¬ 
ganización popular. El sentido de Ea 
solidaridad social, que lleva a la soli¬ 
daridad nacional, que es otro grado 
mayor, es !o que nosotros debemos 
desarrollar en este Segundo Plan 
Quinquenal, en lo que se refiere a la 
conquista de la organización popular. 

Yo creo, y soy un convencido de 
ello, que no se puede practicar una de¬ 
mocracia, en ningún país del mundo, 
sin una organización popular. Si la de¬ 
mocracia es el gobierno del pueblo, 
¿cómo puede ejercerse desde el pue¬ 
blo si no existe una organización que 
la haga real y efectiva? ¿Ustedes Cre¬ 
en que los gobiernos de la oligarquía 
podían ser considerados gobiernos de¬ 
mocráticos? ¿A quiénes representaban 
ellos? A un pequeño sector de privile¬ 
giados dentro de la comunidad argen¬ 
tina. ¿Cómo va a ser eso un gobierno 
democrático, un gobierno popular? 
El gobierno popular es el que surge 
del pueblo, representa al pueblo y es 
un instrumento del pueblo. Y ésto 
solamente puede alcanzarse s través 


ponga éT gobierno y que im¬ 
pongo al gobierno lo que tiene 
que hacer. Esa es la democracia co¬ 
mo la entiendo yo; y no una democra¬ 
cia falsificada, como la que vemos en 
todas partes. Por eso, en ei segundo 
Plan Quinquenal, nosotros propugna¬ 
mos la organización integral del pue¬ 
blo. Sólo con esa organización inte¬ 
gral del pueblo se va a tener la reali¬ 
dad democrática con que muchos pue¬ 
blos sueñan en el mundo. Claro que 
para alcanzar ésto tenemos que lu¬ 
char contra las oligarquías, y las oli¬ 
garquías no se entregan, están agoni¬ 
zando, pero todavía "patean". 

El objeto era claro y concreto, ha¬ 
bía que romper con los modelos de 
participación política del sistema de- 
moliberal ya que la maduración de e- 
sa solidaridad social para alcanzar la 
solidaridad nacional implicaba la con- 
cientízación de todos los sectores de 
la comunidad, no solamente la de los 
trabajadores. Era necesario integrar a 
la revolución a todos tos sectores 
que aún no pertenecían al movimien¬ 
to nacional a pesar de que acompaña¬ 
ban el proceso. Estos sectores; los in¬ 
telectuales, los profesionales, los ar¬ 
tistas, sólo se los podía incorporar i- 
deo lógicamente, cultural mente, y a e- 
so se abocó Perón rápidamente en una 
carrera contra ei tiempo. Era necesa¬ 
rio poner en marcha los modelos ideo¬ 
lógicos que caracterizaran a la revolu¬ 
ción, 

Sin embargo necesitaba en esta ma¬ 
niobra el auxilio imprescindible de 
sus dirigentes. Creó la Escuela Supe¬ 
rior Peronista y desde ella explicó 
cuál era la metodología para profun¬ 
dizar la revolución incorporando a 
los sectores que más tarde llamaría 
intermedios, es decir que están en 
tránsito entre el pueblo y el imperia¬ 
lismo. Así explicó, fundamentales 
leyes metodológicas para ordenar ¡a 
actividad de los militantes peronis¬ 
tas. 

Sumó a ello su propia prédica y 
desde el Congreso instó a todos los 
sectores a romper con los modelos de 
participación liberales: 

"...l - Es necesario y urgente que las 
organizaciones del pueblo, sociales, 
económicas, políticas y culturales se 
desarrollen y consolíden en toda la 
Nación siguiendo en lo posible el sis¬ 
tema de nuestra organización política 
federal. 

2 - El gobierno anhela que las organi¬ 
zaciones del pueblo actúen libremen¬ 
te. No les imponemos más que ta con¬ 
dición legal de que concurran a afian¬ 
zar, en el orden interno, y en orden 
internacional, la justicia social, la in¬ 
dependencia económica y la soberanía 

r lítica de nuestro pueblo. 

- Resulta imprescindible, por lo 












tanto, que todas las organizaciones 
de) pueblo conozcan y comprendan 
los principios fundamentales de la 
Doctrina Nacional. Ella les dará uni¬ 
dad de concepción para realizar sus fi¬ 
nes con unidad de acción y íes facili¬ 
tará la convivencia solidaria con las 
demás organizaciones. 

4 - Las instituciones sociales, econó¬ 
micas, políticas y culturales de la na¬ 
ción no deben olvidar que ellas perso¬ 
nifican al pueblo. Son el cuerpo del 
pueblo argentino, vivificado por el es¬ 
píritu de la Doctrina Nacional. Estas 
condiciones establecen por sí mismas 
la responsabilidad que han asumido, 

5 - Es aconsejable que las organizacio¬ 
nes de pueblo se desarrollen sobre 
Eos principios orgánicos funcionales 
de simplicidad, oojetividad, perfecti¬ 
bilidad y estabilidad impuestos por 
la experiencia universal en todas las 
organizaciones que han cumplido efi¬ 
cientemente las finalidades que inspi¬ 
raron su creación. 

6 - Es necesario coordinar las fundo¬ 
nes que cumplen las organizaciones 
del pueblo. Esta tarea de coordina¬ 
ción debe ser llevada a cabo por las 
mismas organizaciones del pueblo 
conducidas por el gobierno. Deberán 
armonizar para ello sus funciones so¬ 
ciales, económicas, políticas o cultu¬ 
rales. Deben tener en cuenta que una 
organización del pueblo es sólo "pre¬ 
ponderan temente" social, o económi¬ 
ca, o política, o cultural; pero ningu¬ 
na de ellas es "absolutamente y total¬ 
mente" social, o económica, o políti¬ 
ca, o cultural. 

7 • Señalo también como absoluta¬ 
mente necesario acordar la acción de 
las organizaciones del pueblo con las 
que deben cumplir concomí tan temen- 
te, y según sus propias responsabili¬ 
dades, los organismos de conducción 
y de ejecución del gobierno y del Es¬ 
tado. Esta norma determina implíci¬ 
tamente la necesidad de armonizar 
las estructuras orgánicoftmcionales 
del gobierno y del Estado con las es¬ 
tructuras orgánicofunc ion ales del pue¬ 
blo. Gobernaremos libremente elegi¬ 
dos por un pueblo líbre por su justi¬ 
cia social, por su independencia econó¬ 
mica y por su soberanía política. Go¬ 
bernaremos con el pueblo, con la 
"participación en el Gobierno" de sus 
organizaciones responsables. Cumpli¬ 
remos asi la primera vendad del pero¬ 
nismo, que constituye los fines de la 
verdadera democracia. Nuestro gobier¬ 
no será, tal y como lo anhelamos, go¬ 
bierno de conducción: posición de jus¬ 
ticia y de armonía entre las concepcio¬ 
nes liberalistas de los gobiernos que 
todo lo dejan abandonado al imperio 
del libertinaje individual, y las con¬ 
cepciones colectivistas que todo lo su¬ 
bordinan a la suprema decisión dicta¬ 
torial". 


Era la revolución integral, una 
nueva visión del hombre concebido en 
su máxima aspiración que es la creati¬ 
vidad y racionalización política. La 
responsabilidad del hombre era conce¬ 
bida por .el justicialismo como una 
responsabilidad sobre el poder máxi¬ 
mo: el de la Nación. 

Sin embargo sus palabras y sus es¬ 
fuerzos fueron cayendo en el vacío. 
Sus dirigentes asentían ceremoniosos, 
pero nada entendían. Sólo desplega¬ 
ban sus esfuerzos en las maniobras 
políticas coy un ferales y rosquitas de 
caudillitos, la historia Ies pasaba por 
al lado y no la veían. No solamente 
no comprendieron el camino estratégi¬ 
co de Ffeión sino que comenzaron pri¬ 
mero a transformarse en una pesada 
burocracia y luego a enfrailar al pro- 

E io Líder. La silbatina a Espejo y el 
labildo Abierto son ejemplos de las 
maniobras que tenía que hacer Perón 
para poner en caja a sus propios diri¬ 
gentes. 

Y ios intelectuales... veamos al¬ 
gún as declaraciones de sus figurones 
más destacados: Julio Cortázar dis¬ 
curseó antes de adoptar la ciudadanía 
francesa: "prefiero ser nada en una ciu¬ 
dad que lo es todo, a ser todo en una 
ciudad que no es nada"; Victoria 0- 
campo servía té a los ilustres visitan¬ 
tes y Sil vina Bultrich filosofaba: "Pa¬ 
rís es mi bogar, Buenos Aires mi ofi¬ 
cina". Pobres criaturas, su pueblo las 
reclamaba para los puestos más hon¬ 
rosos, para ponerse al frente de una 
revolución trascendente y los desoye¬ 
ron. Prefirieron el rechazo racista a 
aceptar poner sus genios y su creativi¬ 
dad al servido de una causa justa. No 
entendieron que las grandes ideas don¬ 
de parasitaban sus pensamientos, pro¬ 
venían de intelectuales que habían si¬ 
do más dignos que ellos y que inter¬ 
pretando a sus pueblos se pusieron a 
la cabeza de la revolución que hizo a 
sus concepciones universales. 


EL FRACASO DE PERON 

En su libro "Rosas, nuestro con¬ 
temporáneo" el maestro Rosa demues¬ 
tra que el Restaurador es un hombre 
que lucha contra su tiempo, "Parece 
más de la segunda mitad del siglo 
XX (tiempo de nacionalidades, de ad¬ 
venimiento de las masas, de defensas 
heroicas de la soberanía, de lucha con¬ 
tra los imperialismos), que de la pri¬ 
mera mitad del siglo XIX que le to¬ 
có vivir cuando ios imperios se exten¬ 
dían sin val las, no gobernaban las ma¬ 
sas, y los intelectuales se perdían en¬ 
tre las palabras del liberalismo... "A 
Perón le pasó algo similar. Cuando 
el triunfalismo de los vencedores de 
la segunda guerra se expandía como 
un viento puríficador de paz, de justi¬ 
cia de democracia y libertad, él co- 




Et terror tuuo su pequeño consenso social, 
donde participaron distintos sectores 
gorilas, entre ellos, la alta jerarquía 
eclesiástica . 


tercer mundo, 
cuando el consu mismo líber alista al¬ 
canzaba su cénit, él requería concien¬ 
cia social; cuando el espíritu de! indi¬ 
vidualismo se expandía por todo occi¬ 
dente, él hablaba de solidaridad. Su 
mundo de participación de las masas 
en el rol revolucionario de la creativi¬ 
dad y la conducción política, aún hoy 
suena imposible. 

Sus concepciones eran de una pro¬ 
fundidad tal, que no eran comprendi¬ 
das por sus dirigentes. El pueblo tra¬ 
bajador lo seguía con una fe inque¬ 
brantable, pero eso no alcanzaba. La 
revolución se había detenido al no po¬ 
der ganar la batalla de la discusión i- 
deológica y al no poder incorporar 
nuevos sectores, comenzó a burocrati¬ 
zar se. Esta paralización fue cediendo 
espacio político que fue ocupando la 














El terrorismo desnudó muchas miserias 
humanas en las tristes jornadas de 1955 « 
B Almirante tesac Rojas (arriba) quien 
compelía doctrinar¡ámente con Wilitam 
Cóoke en oirás épocas fue uno de los 
cabecillas. Lcmardi (abajo) propuso la 
idea de “frenar el cómbale'* entre el 
imperialismo y el pueblo, su infantil 
visión lo mantuvo en el poder durante 60 
idas: todo un récord . 



oposición. Primera fue con una tími¬ 
da impugnación, luego con una protes¬ 
ta y finalmente con la crítica sinies¬ 
tra, 

A este marco de inquietud se su- 
mó para colmo, la muerte de Eva Pe¬ 
rón, eí cuadro incondicional del líder 
y abanderada de los humildes. 

LA HORA 

DEL TERRORISMO 

A pesar de todo, la popularidad 
de Perón y la revolución iban en au¬ 
mento. Por eso el imperialismo ape¬ 
ló a la única forma lúcida de derrocan 
lo: el asalto al poder. El terrorismo 
como herramienta política sustenta 
la violencia como eje de su acción. La 
violencia, d asesinato, y el terror ra¬ 
dicalizaban la lucha política y tensa¬ 
ba al máximo las organizaciones del 
poder. Se ponían a prueba de esta for¬ 
ma las dirigencias de ambos bandos, 
y el convencímieto y la convicción co¬ 
menzaban a ser fundamentales para la 
lucha. Una lucha donde se pone a 
prueba la fibra de los concutores y só¬ 
lo gana aquél que dispone de la orga¬ 
nización más fuerte. No importa La 
mayoría, simplemente se necesita un 
pequeño consenso, 0 la indiferencia, 
para el triunfo. Era la lucha de ios fa¬ 
náticos, las masas trabajadoras podrí¬ 
an intervenir sólo si estaban suficien¬ 
temente organizadas para ello y no e- 
ra el caso de los sindicalistas argenti¬ 
nos. 

El imperialismo maniobró hábil- 
mente, convenció a cada grupo con 
consignas y caracterizaciones que 
justificaban un objetivo común : el a- 
sesinato de Perón. Así para la iz¬ 
quierda, Perón era proimperiálista, 
para la derecha Perón era comunistas 
para los católicos militantes y la je¬ 
rarquía eclesiástica. Perón era el anti¬ 
cristo, para los dirigentes partídocrá- 
ticos, Perón era un dictador. 

Todas estas convicciones políticas 
no eran tales sino que sólo eran justi - 
fie aciones para ocultar el sentimiento 
verdadero: el odio. Odio hada Perón 
porque él había logrado lo que ellos 
no pudieron nunca, el amor deí pue¬ 
blo, Odio por su inteligencia, odio 
por su poder, vergSenza y humilla¬ 
ción por haber sido reducidos al nivel 
de la chusma callejera. Odio porque 
por primera vez en La historia habían 
sentido la impotencia de tener que o- 
bedecer a los humildes, callada y su¬ 
misamente. Odio porque habían sido 
obligados a ceder sus derechos y ya 
no eran superiores como ames. 

Un sentimiento de venganza empe¬ 
zó a invadirlo todo y fue el preámbu¬ 
lo de la tragedia, primero un levanta¬ 
miento militan luego bombas en una 
concentración de masas, finalmente 
el bombardeo asesino. Los dirigentes 


peronistas, transformados en una vie¬ 
ja burocracia no atinaban a la respues¬ 
ta, era Perón mismo quien debía res¬ 
ponder desde su balcón a todas y cada 
una de las maniobras. Rápidamente el 
líder intentó un recambio de dirigen¬ 
cias, pero ya era tarde, el nuevo gru¬ 
po de dirigentes encabezados por 
John "WiUiam CooJce nada pudieron 
hacer; la revolución estaba perdida. 

EL EPISODIO FINAL 

Estalla el 15 de setiembre de 
1955.. Las fuerzas revolucionarias e- 
ran ínfimas con respecto a tas supues¬ 
tas fuerzas leales, pero a diferencia 
de las primeras éstas últimas estaban 
agotadas y vencidas. Ante la impoten¬ 
cia, la traición y La infamia de las 
propias dirigencias peronistas, el pe¬ 
queño grupo golpisía triunfó. 

Las miserias de esos días fueron 
muchas y muy tristes, entre los cons¬ 
piradores encontramos por ejemplo a 
Dalmiro Videla Balaguer quién había 
sido distinguido por Perón con la me¬ 
dalla de la Lealtad Peronista, y entre 
uno de sus jefes e ideólogos principa¬ 
les, a un oscuro personaje que compe- 
tía en otros tiempos sobre doctrina 
peronista con John William Cooke: 
Isaac Rojas, Las dirigencias sindicales 
peronistas se prepararon rápidamente 
para pactar con los que llegaban y 
los propios camaradas de armas de Pe¬ 
rón aceptaron la renuncia de éste con¬ 
vencidos por ías pistolas de un grupo 
de imberbes oficiales. El terrorismo 
había triunfado y ya no se detendría. 
La tortura, la represión los fusila¬ 
mientos* se transformarían, en ele¬ 
mentos de la política argentina. El 
imperialismo había ganado. Perón se 
retiraba solo, con una pistola en la 
cintura y dispuesto a comenzar una 
nueva batalla, la del exilio. Si bien 
el enemigo le había arrebatado el po¬ 
der quedaba por comprobar si ese pue¬ 
blo que dejaba desorganizado pero 
con una gran conciencia de su digni¬ 
dad, habría de resistir la segura ava¬ 
lancha de mentiras y falsedades, con 

3 ue la oligarquía cubriría esta etapa 
e la historia argentina. 

A PESAR DE TODO 

Muchos años después, los hijos 
de los trabajadores mirarían incesan¬ 
temente las nubes creyendo ver apa¬ 
recer detrás de ese o aquel destello 
brilloso la silueta del famoso avión 
negro que sabían, vendría a depositar 
sobre su patria a esa especie de Rey 
Mago, a ese protector de los pobres, 
a esa esperanza que se llamaba Juan 
Perón, 

A pesar de todo, la historia de¬ 
mostraría que el líder tenía razón: 
el futuro le pertenecía. 
















Lo que se ha llamado “organización 
nacional" fue una desorganización 
jurídica. Uno de sus resultados fue la 
crisis del derecho: el orden anterior a 
1853 no estaría en los libros, pero 
era respetado y se aplicaba por igual 
a todos. El que vino después, vivió 
solamente en Jos textos de 
instrucción cívica o las lecciones 
teóricas de los profesores de derecho 
constitucional. Así como la 
Constitución de 1853 no se aplicó ni 
podía aplicarse sino a favor de 
aquellos que estaban cerca del 
poder, el pueblo no vió en el 
ordenamiento legal dictado en su 
consecuencia otra cosa que palabras 
"lindas pero inaplicables" como decía 
Manuel Leiva. Palabras que servían 
para malabarismos y distorsiones 
gramaticales. Nadie tuvo en adelante 
respeto por la ley ni creyó en la 
justicia pura: para el Viejo Vizcacha 
las leyes tenían dos puntas como las 
picanas de los bueyes y la autoridad 
encargada de aplicarlas "a uno le da 
con el clavo y a otro con la 
cantramilla". 


LEA EN EL 


PROXIMO NUMERO DE 

Sudestada 


LA CONSTITUCION: 
¿REALIDAD O 
FANTASIA? 


RESERVE SU EJEMPLAR 











LA NUEVA REVISTA DE ANALISIS 
HISTORICO DE 
JOSE MARIA ROSA 
UNA HERRAMIENTA AL SERVICIO DE 
LA BUSQUEDA EN NUESTRO PASADO 
DE LAS CLAVES QUE PERMITAN EXPLICAR 
EL ACTUAL COLONIALISMO CULTURAL, 


Sudestada 



Próximos títulos de Sudestada; El ejército y 
la política - Los exiliados - Las falsas demo¬ 
cracias - La constitución: ¿Realidad o fanta¬ 
sía? - El Estado: ¿héroe o villano? 


TODOS LOS MESES EN 
SU KIOSCO, RESERVELA 


Revisar la historia es tarea ingrata, pero hondamente argenti¬ 
na; es buscar la verdad, y valorar esa verdad con criterio pa¬ 
triótico: de asa tarea saldrá la Argentina de mañana, libre de 
tutelas extranjeras, y con argentinos llenos de fe en su pa¬ 
tria. A nada llegaremos mientras nuestra historia nos oculte la 
realidad de nuestro actual colonialismo, y nos presente como 
ejemplos próceros justamente a quienes lo fomentaron, a quie¬ 
nes no creyeron en su patria, y tuvieron por única finalidad de 
su política la enajenación de nuestro patrimonio territorial, es¬ 
piritual y económico, a titulo de fomentar la civilización y aca¬ 
bar con la barbarle. La historia es la conciencia de la patria, 
se ha dicho. Y es nuestra verdad Indudable que nosotros no 
sabremos qué es nuestra patria mientras se mantenga la ter¬ 
giversación del pasado argentino. 




















